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  Capítulo 101 Aborto Involuntario


  En su camino de regreso, Yun Shang estaba contemplando la propuesta del Príncipe Jing. Se preguntó qué era tan especial acerca de ella y por qué renunciaría a su poder militar. De repente, sus pies resbalaron. Qian Yin rápidamente dio un paso adelante para evitar que la princesa cayera.


  Después de luchar para equilibrarse, Yun Shang miró hacia abajo. Este camino era el único camino que conducía al patio interior, y los sirvientes ya habían barrido la nieve. Podía ver los adoquines claramente. ¿Por qué iba a resbalar? De repente, Yun Shang vio una montaña de musgo bajo sus pies.


  Yun Shang quedó atónito por un momento. Se puso en cuclillas para mirar más de cerca. Ella vio que el musgo no estaba creciendo en la piedra. Estaba fresco y húmedo.


  —La linterna. —Yun Shang ordenó con una expresión pensativa en su rostro.


  Qin Yi rápidamente le ofreció la linterna. Yun Shang tomó la linterna y miró a través del camino a la luz. Encontró montones de musgo esparcidos a intervalos a lo largo del camino.


  Siguió el rastro de musgo y descubrió que terminaba en una intersección. La duda llenó el corazón de Yun Shang. Ella continuó hacia su palacio mientras pensaba en el tema del musgo. Justo cuando sus doncellas la estaban ayudando a quitarse la capa, un eunuco se apresuró hacia la habitación de Yun Shang. Se resbaló y cayó cuando llegó a la puerta. Se arrastró hacia adelante e instó: —¡Su Alteza! ¡Tienes que visitar el Palacio Qiwu ahora! Lady Jin cayó en su camino de regreso. Ella esta sangrando! ¡Parece un aborto involuntario!


  ¿Su madre había sangrado? El corazón de Yun Shang se hundió. Sin ponerse la capa, corrió hacia el Palacio Qiwu.


  —¡Su Alteza! ¡Su Alteza! ¡Es invierno! ¡Tienes que ponerte algo más de ropa! —Qin Yi agarró la capa de Yun Shang y la siguió.


  Yun Shang no desaceleró su ritmo. Ella le preguntó al mensajero: —¿Cómo cayó Su Alteza?


  El eunuco jadeó mientras seguía a la princesa. Trotaba tan rápido, casi sin aliento. —Como Lady Jin estaba embarazada, Su Majestad la invitó a sentarse en su palanquín real. Cuando los asistentes llevaron el palanquín a través del Jardín Imperial, uno de ellos resbaló y cayó repentinamente, y Su Majestad y Lady Jin se cayeron del palanquín. Su Majestad había protegido a Lady Jin en sus brazos, pero aun así, se sorprendió por la caída y comenzó a sangrar.


  ¿Deslizado? Yun Shang frunció el ceño ante sus palabras. El accidente le recordó el rastro de musgo.


  Yun Shang llegó al Palacio Qiwu tan rápido como pudo. Vio a la emperatriz en la distancia. Yun Shang aceleró el paso y entró primero en el palacio.


  —¿Qué? ¿Esa es la princesa Yun Shang? ¿Qué te ha llevado al Palacio Qiwu, Su Alteza? Oh, ¿no viste a Su Majestad? ¿Y no sabes sobre etiqueta? ¿Cómo te atreves a no hacerle una reverencia a Su Majestad y caminar frente a ella? ¿Dónde están tus modales, alteza? Cuando Yun Shang entró por la puerta, escuchó a Xiu Xin chillarle.


  Al escuchar sus palabras, Yun Shang se dio la vuelta de repente y la miró fríamente: —Por grosero que sea, todavía soy una princesa. Y eres una sirvienta. ¿Quién eres para decirme cómo comportarme?


  Dicho eso, Yun Shang corrió hacia la cámara de Lady Jin.


  —¡Impudente! —La Emperatriz espetó cuando frunció el ceño ante el comportamiento de Yun Shang. Pero Yun Shang siguió corriendo hacia su madre.


  La emperatriz Yuan Zhen apretó los dientes. Ella gruñó. —¡Esto es ridículo! ¿Cómo se atreve una princesa a ofender a su emperatriz?


  No muy lejos, Qin Yi lo seguía apresuradamente. Cuando se acercó, escuchó la reprimenda de la Emperatriz y se dio cuenta de que se refería a Yun Shang. El corazón de Qin Yi se estremeció ante la ira de la Emperatriz. Dando un paso adelante, hizo una reverencia a la emperatriz Yuan Zhen a toda prisa. —Su Majestad, por favor perdone a la Princesa Yun Shang. Lady Jin resultó herida en un accidente. Su alteza está demasiado preocupada para seguir la etiqueta.


  —¿Qué? ¿Qué dijiste? ¿Qué le pasó a Lady Jin? Preguntó la Emperatriz en estado de shock. Pero sus ojos brillaron de alegría.


  Cuando Qin Yi estaba hablando con la Emperatriz, inclinó la cabeza tan bajo que no vio la alegría en los ojos de la Emperatriz. Ella respondió: —Un eunuco le informó a la princesa Yun Shang que Lady Jin estaba herida. Aunque la princesa no está cerca de Lady Jin, sí se preocupa por su madre biológica.


  Pero la emperatriz no estaba escuchando. Intercambió una mirada con Xiu Xin y se volvió hacia la habitación de Lady Jin.


  Cuando llegaron, la Emperatriz vio a Lord Zheng parado en la puerta. Yun Shang esperó a un lado. En la escena, su corazón se aceleró. Si el Emperador estuviera aquí, algo serio debió haber sucedido. Sería genial si el niño muriera en el accidente. Pero ella también estaba un poco preocupada. Si el accidente tuvo lugar en el Palacio Qiwu, sería difícil para ella sacudir las sospechas de la gente.


  —Lord Zheng, escuché que algo le sucedió a Lady Jin y tengo la intención de hacerle una visita. —La emperatriz miró a Lord Zheng.


  Lord Zheng frunció el ceño. Dudó un momento antes de decir: —Su Majestad, Su Majestad ha dado sus órdenes. Nadie tiene permitido entrar en la cámara de Lady Jin...


  La emperatriz entrecerró los ojos. Pero la alegría de ver a Lady Jin sufrir la abrumaba. Lanzó una mirada a Yun Shang y ordenó: —Xiu Xin, trae dos sillas. Estoy tan preocupado por la salud de Lady Jin que esperaré aquí.


  Xiu Xin hizo una reverencia apresurada y se fue. En poco tiempo, ella trajo dos sillas y colocó las sillas para la Emperatriz y Yun Shang.


  Yun Shang estaba un poco sorprendido. Le lanzó una mirada inquisitiva a la Emperatriz. Luego se sentó en la silla y comenzó a reflexionar.


  Después de su nacimiento, no habían nacido más hijos o hijas en el Palacio. Y en los últimos años, pocas mujeres habían quedado embarazadas. Incluso si daban a luz al hijo del Emperador, ocurrirían abortos involuntarios. Por eso el embarazo de Lady Jin fue tan deslumbrante. Los asistentes responsables de llevar el palanquín estaban bien entrenados. Nunca se deslizaron sobre la nieve, incluso en la oscuridad.


  Al pensarlo bien, Yun Shang se levantó de la silla y dijo: —Señor Zheng, ¿dónde están los transportistas de palanquines?


  Lord Zheng respondió apresuradamente: —Están arrodillados frente al Palacio Qiwu.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Salió de nuevo y encontró a los eunucos arrodillados a lo largo del camino. Asintiendo con la cabeza a uno de ellos, ella ordenó: —Llévame a donde ocurrió el accidente.


  El eunuco tembló tanto que cuando intentó levantarse, se tambaleó en la nieve. Después de algunos intentos, se puso de pie y se inclinó ante Yun Shang.


  Yun Shang dijo fríamente: —No me mientas. Dime dónde ocurrió el accidente.


  El eunuco se inclinó ante ella y la condujo a través del Jardín Imperial, hacia una esquina. —Su Alteza, aquí está. Sostengo el poste trasero del palanquín. Cuando pasamos esta esquina, los postes delanteros cayeron repentinamente y ocurrió el accidente.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Se giró hacia Qin Yi. —Linterna.


  Qin Yi apresuradamente le entregó la linterna. Yun Shang tomó la linterna y examinó el camino. Durante su investigación, vio algo extraño en el camino empedrado. Frunciendo el ceño, Yun Shang se puso en cuclillas y recogió un filamento de musgo verde, un rastro poco notable que había quedado en una huella. Yun Shang entrecerró los ojos. Ahora podía estar segura de que el asistente pisó el musgo y se cayó. Y alguien había quitado los restos de musgo después del accidente a toda prisa, dejando solo el humilde filamento.


  Yun Shang se levantó y miró a lo largo del camino. El rastro de musgo había desaparecido.


  —Su Alteza, hizo alguien... —Qin Yi también notó que el musgo había desaparecido. Pensó en una pregunta: —¿Alguien ha eliminado la evidencia?


  Yun Shang se burló. —Sí, por supuesto, qué movimiento inteligente. Incluso si estuviera investigando y hubiera encontrado este filamento, no sabría qué era si no me hubiera resbalado antes en el musgo.


  —Pero ahora falta la evidencia. —Qin Yi dijo preocupado: —¿Cómo podemos encontrar al culpable?


  Yun Shang mostró una sonrisa sombría. —Volvamos y echemos un vistazo a la madre.


  Cuando regresaron, la Emperatriz se había ido. Yun Shang levantó las cejas con dudas. Pensó que la Emperatriz se quedaría y vería sufrir a su madre.


  Lord Zheng notó la duda de Yun Shang. Explicó apresuradamente: —Su Majestad vio a la Emperatriz esperando aquí. Él le dijo que esperara dentro de su palacio.


  —Veo. —Yun Shang miró hacia atrás y vio a una criada asomándose por la esquina. Sabiendo que ella era la espía de la Emperatriz, Yun Shang no dijo nada más y entró.


  Dentro del palacio, un médico imperial estaba inclinado sobre un escritorio. Con un pincel en la mano, parecía estar escribiendo una receta. El emperador Ning se sentó junto a la cama de Lady Jin. Él le tomó la mano. Yun Shang lo saludó mientras ella entraba.


  Lady Jin parecía pálida y cansada. Cuando escuchó la voz de Yun Shang, giró la cabeza hacia su hija y sonrió. —Toma asiento, Shang'er. Estoy bien.


  Madame Zheng apresuradamente trajo un taburete y dijo: —Su Alteza, Lady Jin está bien, al igual que la niña. Simplemente estaba asustada y se recuperará pronto. Su Alteza puede estar seguro.


  Yun Shang era consciente de las habilidades médicas de la señora Zheng. Sintió un gran consuelo cuando escuchó que su madre estaba bien. —Me alegra escuchar eso, señora. Estaba tan asustado cuando el eunuco me habló de la caída de mi madre.


  Todavía frunciendo el ceño, el Emperador apretó la mano de Lady Jin. Él dijo: —Lord Zheng me informó de su investigación sobre los transportistas de palanquines. ¿Qué has encontrado?


  Yun Shang estaba un poco sorprendido. ¿Debería ella decir la verdad?


  Aunque el emperador Ning era su padre, no se atrevió a confiar en él, porque sus hallazgos se referían a la seguridad de su madre. Dudando, Yun Shang miró a Lady Jin, quien le devolvió una sonrisa alentadora. Yun Shang ganó un poco de valor de su sonrisa. Después de todo, su padre todavía estaba enamorado de su madre, y su madre pronto daría a luz a su segundo hijo.


  —Cuando caminaba del Salón Jinluan al Palacio Qingxin, me resbalé en el Jardín Imperial. Cuando miré más de cerca, vi musgo en el camino empedrado. No el musgo natural y marchito, sino fresco y húmedo, colocado deliberadamente por alguien. Lo habían apilado a lo largo del camino, desde el Jardín Imperial hasta el Pabellón de la Media Luna. Parecía extraño, pero no le presté mucha atención, hasta que escuché del accidente de mi madre. Con dudas en mi corazón, revisé el lugar y encontré un filamento de musgo verde a lo largo del sendero. Y las pilas de musgo anteriores se habían ido... —Respondió Yun Shang suavemente, con un semblante perplejo.


  La sucesión del emperador Ning al trono había sido suave. Pero él había crecido en el Palacio y había visto a las damas de su padre haciendo bromas. Para él, el informe de Yun Shang no fue una sorpresa. Concluyó: —Alguien colocó el musgo a lo largo del camino, con la intención de dañar al niño en el vientre de Shu Jin. Y después de su caída, esa persona eliminó la evidencia.


  Yun Shang asintió con la cabeza en confirmación. —Si no me hubiera resbalado, no habría notado los montones de musgo a lo largo del camino, ni nadie más lo haría. Si ese fuera el caso, el plan quedaría sin descubrir.


  Al escuchar sus palabras, el emperador Ning de repente sintió como si nunca hubiera visto a través de su joven princesa. Mirando a Yun Shang, preguntó: —Si te pidiera que resolvieras el caso, ¿cómo liderarías la investigación?


  Yun Shang pensó por un momento y dijo en voz baja: —Si yo liderase la investigación, correría la voz de que mi madre había abortado.


  Aparentemente, este Festival de Año Nuevo estaba condenado a ser tumultuoso. Justo después de la medianoche, el Palacio volvió a ser ruidoso cuando se difundió el rumor: —¡Lady Jin ha abortado!


  —Cuando Su Majestad y Lady Jin pasaron por el Jardín Imperial, ¡un transportista de palanquines se resbaló y cayó! ¡Ambos miembros de la realeza se cayeron del palanquín real y Lady Jin abortó! El emperador Ning y la princesa Yun Shang se quedaron en el palacio de Lady Jin toda la noche. A la mañana siguiente, el Emperador condenó a muerte a todos los transportistas de palanquines. En el Palacio Qiwu, Lady Jin se quedó en la cama. Y el palacio lateral en el que vivía estaba custodiado por guardaespaldas imperiales.


  El día de Año Nuevo, la emperatriz Yuan Zhen anunció su recuperación, por lo que Lady Ming ordenó a las damas que presentaran sus respetos en el Palacio Qiwu. Habiendo escuchado las instrucciones de Lady Ming, las damas lo entendieron como una señal de su poder de regreso a la Emperatriz.


  Cuando llegaron al Palacio Qiwu, no pudieron evitar notar el palacio lateral bien vigilado.


  —Nos complace ver que Su Majestad esté bien. Que la buena fortuna siempre brille sobre ti, Su Majestad —cantaron todas las damas mientras le hacían una reverencia a la Emperatriz.


  La emperatriz asintió. —Levántate.


  Mientras todos se sentaban en sus asientos, la emperatriz Yuan Zhen miró a Yun Shang, que parecía cansado y preocupado. Ella dijo: —Shang'er, has cuidado a Lady Jin toda la noche. Ve y descansa un poco.


  Al escuchar eso, Yun Shang se quejó. Las lágrimas brotaron de sus ojos. Ella sollozó. —No estoy cansada, Su Majestad. Estoy preocupado por Lady Jin. He visto mucha sangre...


  Mientras Yun Shang hablaba, la Emperatriz estudió su rostro. Encontró que la expresión de la princesa era sincera y triste. Convencida por las palabras de Yun Shang, exhaló un suspiro. —¡Ay! Nadie esperaba el accidente. Qué trágico giro ha sido el aborto involuntario.


  Yun Shang sollozó un poco más antes de secarse las lágrimas con el dorso de la mano. Ella rechinó los dientes mientras hablaba. —No fue un accidente. El musgo...


  Yun Shang se detuvo de repente, una mirada de pánico apareció en su rostro. Ocultando su incomodidad, bajó la cabeza y explicó: —Nada, quise decir que anoche no hubo luz de luna.


  Las damas intercambiaron una mirada significativa. Lo habían escuchado claramente. La princesa Yun Shang simplemente dijo que no fue un accidente. Y ella mencionó... ¿Musgo?


  La emperatriz frunció el ceño ligeramente. Lanzó una mirada a Yun Shang y vio que la princesa estaba ansiosa y agitada. Parecía estar apretando su amplia manga en su nerviosismo.


  Después de un largo rato, Yun Shang murmuró: —Su Majestad, tenía razón sobre mi cansancio. Estoy agotado por lo de anoche y quiero pedirte tu permiso para jubilarte. Necesito descansar en el pozo, oh, no, quiero decir, mi Palacio.


  Dicho eso, Yun Shang se fue a toda prisa. Ni siquiera esperó el permiso de la Emperatriz.


  La emperatriz bajó los ojos. Ella sonrió con recato. Sus ojos estaban fijos en el pañuelo de seda en sus manos. —Bueno, eso es todo por hoy. Su Majestad debe estar descontento con lo que sucedió. No lo molestes más y quédate en tus propios palacios.


  Las damas hicieron una reverencia a la Emperatriz y se fueron en orden.


  En unos momentos, la sala principal estaba vacía de nuevo. Solo quedaban la emperatriz Yuan Zhen y algunas doncellas. La emperatriz hizo un gesto a las doncellas. Después de que las criadas hicieron una reverencia y se fueron, la emperatriz Yuan Zhen se volvió hacia Xiu Xin y dijo: —No creo que sea tan simple. Aunque me alegro de que el bastardo haya muerto, todavía huelo un complot.


  Xiu Xin asintió con la cabeza. —La princesa Yun Shang se estaba comportando de manera extraña. También huelo a rata. Su Majestad, debemos tener cuidado...


  La Emperatriz cerró los ojos y murmuró: —Desde mi liberación, una cosa mala ha llevado a otra. El complot de ayer fue contra Hua Jing, y hoy, me temo, me ataca.


  Xiu Xin permaneció en silencio por un tiempo. Luego preguntó: —Su Majestad, Lady Jin ...


  Frunciendo el ceño, la Emperatriz echó un vistazo al palacio lateral. Ella dijo: —Me gustaría sacarlo del palacio de Lady Jin. Pero ahora, el palacio lateral está bien vigilado. Es demasiado tarde para eliminarlo.


  Al escuchar eso, Xiu Xin no dijo más.


  La Emperatriz se levantó de su silla fénix. —Le pediré permiso a Su Majestad para que me vaya de casa. Hoy es el día de Año Nuevo y les haré a mis padres una visita anual, como es costumbre.


  Una vez fuera del Palacio Qiwu, la Emperatriz se dirigió hacia el Salón Qinzheng, seguida por sus doncellas. Cuando atravesaron el Jardín Imperial, vieron a una multitud de personas examinando algo alrededor del lago. Los ojos de la emperatriz se entrecerraron ante la escena. Ella le ordenó a Xiu Xin que echara un vistazo. Xiu Xin fue a la multitud y le hizo algunas preguntas. Luego regresó a la Emperatriz e informó: —Su Majestad, estaban buscando algo alrededor del lago y el pozo. Pero cuando pregunté qué estaban buscando, simplemente dijeron que estaban haciendo un control de seguridad regular.


  —¿El pozo? —Le recordó a la Emperatriz Yuan Zhen el comportamiento anormal de Yun Shang antes. Ella había mencionado el pozo.


  Reflexionando sobre ello, la emperatriz Yuan Zhen permaneció en silencio por un largo rato. Luego continuó caminando hacia Qinzheng Hall.


  Lord Zheng estaba parado afuera del Salón. Cuando vio a la Emperatriz y sus doncellas, se apresuró hacia ella y le dijo: —Su Majestad, Su Majestad está de mal humor. Ha perdido los estribos y ha destrozado todos los muebles. Y Su Majestad ha dado la orden de que nadie puede entrar.


  La emperatriz Yuan Zhen miró a Lord Zheng y pareció convencido por su tono de disculpa. Se quedó junto a la puerta por un rato. Oyó el crujido de la porcelana rompiéndose en cientos de pequeños pedazos. Ella dijo: —Parece ser un mal momento, Lord Zheng. Iré entonces, pero por favor, informe a Su Majestad de mi llamado, y hágale saber que volveré cuando Su Majestad esté dispuesto a verme.


  Lord Zheng se inclinó y le aseguró. La emperatriz echó otro vistazo a la puerta cerrada antes de irse.


  Cuando la emperatriz Yuan Zhen y sus doncellas desaparecieron de su vista, Lord Zheng se enderezó y entró al Salón.


  La emperatriz esperó pacientemente el resto del día. Ella no recibió la convocatoria del Emperador. Xiu Xin envió algunos sirvientes para hacer consultas y se enteró de que el Emperador estaba ocupado enviando personas para examinar los lagos y pozos en el Palacio.


  La Emperatriz contempló esta información, pero no pudo pensar en una razón. Los pozos y lagos no le recordaban nada.


  Temprano en la mañana del segundo día del Año Nuevo, se difundieron las noticias. En un pozo remoto cerca del lago fuera del Jardín Imperial, alguien se había ahogado.


  


  


  Capítulo 102 Investigación de Painstaking (Parte Uno)


  Cuando la emperatriz Yuan Zhen llegó al pozo donde ocurrió el asesinato, el emperador Ning y Yun Shang ya estaban allí. El cadáver había sido cubierto con un paño blanco liso. La Emperatriz miró el cadáver antes de saludar al Emperador y decir: —Buenos días, Su Majestad.


  El emperador Ning asintió y respondió: —Buenos días. Levántate por favor.


  La Emperatriz se levantó y agitó sus mangas con una mirada de disgusto. —¿Por qué se cometió un asesinato aquí en el Festival de Primavera? Majestad, ¿en qué palacio trabajaba esta sirvienta muerta?


  El emperador Ning entrecerró los ojos y respondió: —Palacio Changchun.


  —¿Palacio Changchun? ¿No es el Palacio de Lady Ming? La emperatriz estaba perpleja. Tenía la molesta sensación de que algo andaba mal. Después de que el Emperador ordenó a los sirvientes que se llevaran el cadáver, la Emperatriz se despidió del Emperador y regresó al Palacio Qiwu.


  —Xiu Xin, ve al Palacio Changchun. Algo no parece correcto. Encuentra información sobre la criada muerta. —La emperatriz frunció el ceño mientras hablaba.


  Xiu Xin dijo después de un momento de silencio. —Su Majestad, creo que no deberíamos involucrarnos en los asuntos del Palacio Changchun. Ya hemos hecho muchos enemigos. La prohibición sobre ti acaba de ser levantada. Lady Jin tuvo un aborto espontáneo y la princesa Hua Jing fue encarcelada. Será mejor que esperemos y veamos qué sucedió realmente en el Palacio Changchun.


  La emperatriz sabía que Xiu Xin decía la verdad, pero los sentimientos ominosos la preocupaban. Después de mucho tiempo, suspiró. —Debería buscar la oportunidad de visitar la mansión del Gran Consejero. Hua Jing debe ser inocente y enmarcado por Yun Shang. Desafortunadamente, Hua Jing ahora está encarcelado en el Templo Dali. Pero, algo horrible acaba de suceder en el Palacio. En este momento, como Emperatriz, no puedo irme. Pero todavía estoy preocupado por Hua Jing.


  Xiu Xin dijo a toda prisa: —Su Majestad, debe ser paciente. Después de todo, la princesa Yun Shang es una mujer y no ha estado en el Palacio por mucho tiempo. Por lo tanto, carece del tiempo necesario para colocar tantas trampas. Ayer, fue el Príncipe Jing quien intervino en Jinluan Hall. Estoy seguro de que el eunuco de Meiying Hall debe haber recibido órdenes directas del Príncipe Jing.


  —Jaja. Shu Jin es una perra. No tengo idea de cómo siempre tiene suerte. El emperador la favorece, y su hija tiene la protección del príncipe Jing. No, no lo permitiré. Yun Shang no puede estar con el príncipe Jing. Si el Príncipe Jing la protege todo el tiempo, no podremos lastimarla. —La emperatriz apretó los puños. Estuvo callada por un momento antes de agregar: —Si la reputación de Yun Shang se ve comprometida, perderá el favor del Príncipe Jing.


  —Su Majestad, ¿qué haremos? —Xiu Xin estaba sorprendido y también curioso.


  La Emperatriz sonrió levemente. —Padre siempre me pide que espere y vea. Pero ahora no puedo esperar más.


  —Atishoo... —Yun Shang estornudó en el Palacio Qingxin. —¿Quién me está maldiciendo?


  Qian Yin dijo apresuradamente: —¿Quién se atreve a maldecir a la princesa? La despellejaré, le sacaré los huesos y beberé su sangre.


  Yun Shang sonrió débilmente y volvió a inclinar el cojín. Ella tenía una expresión seria. —Qian Yin, ¿sabes cómo murió la criada anoche?


  Al escuchar la pregunta, Qian Yin miró a su alrededor antes de caminar hacia Yun Shang. Se puso en cuclillas ante la princesa y respondió: —Alteza, el guardia que vigilaba el pozo me dijo que un hombre vestido de negro arrastró el cuerpo de la criada y lo arrojó dentro del pozo. Parecía ser muy bueno en Kung Fu. Por lo tanto, no se pueden tomar medidas inmediatas contra él. Luego, fue seguido y visto entrar en el Palacio Changchun.


  —Palacio Changchun. Ya veo, Lady Ming debe estar involucrada en este asesinato. —Yun Shang parpadeó: —En la víspera de Año Nuevo, ¿vio alguna de nuestra gente que sucediera algo inusual en el Jardín Imperial, como los transeúntes arrojando algo al suelo?


  Qian Yin sacudió la cabeza y respondió: —Esa noche, el sello de la Emperatriz desapareció del Palacio Changchun. En consecuencia, todos los palacios y salas estaban rodeados por los guardias imperiales. Nadie podía entrar o salir. Como resultado, nadie de nuestra gente pudo encontrar una salida.


  —Si nadie pudiera salir de los Palacios y Salones, ¿quién asesinó a la criada? Además, ¿dónde se encontró finalmente el sello de la Emperatriz? Yun Shang preguntó de nuevo.


  Qian Yin respondió en voz baja: —Parece que una criada del Palacio Changchun lo había tomado. Lady Ming estaba furiosa y ordenó que la criada fuera ejecutada de inmediato.


  Después de escuchar estas palabras, Yun Shang cerró los ojos y suspiró profundamente: —¿Quién arrojó el musgo al suelo? ¿Quién lo limpió?


  —Señor Zheng ha llegado! ¿Estás buscando a la princesa? Se escuchó la voz de una doncella. Yun Shang se levantó para saludar al Señor Zheng. Al ver a la princesa saliendo de la habitación interior, Lord Zheng se inclinó y dijo apresuradamente: —Su Alteza, el Emperador me ordenó que le trajera un mensaje. El cuerpo de la criada muerta fue colocado en un palacio remoto en el oeste. Si está interesado, puedo mostrarle el camino.


  Yun Shang asintió y respondió: —Lidera el camino, por favor.


  Yun Shang le pidió a Qian Yin que le trajera una capa. Luego, siguieron a Lord Zheng mientras caminaba hacia el remoto Palacio.


  —Señor Zheng, ¿cuándo regresó el Príncipe Jing? ¿Por qué no he oído hablar de mi padre emitiendo un decreto pidiéndole que regrese? —Yun Shang tomó un calentador en sus manos para luchar contra el frío. Preguntó casualmente. Para minimizar su curiosidad, la princesa miró la nieve que caía sobre los árboles.


  Lord Zheng se rió débilmente antes de responder: —¿No tienes idea? Tampoco quiero. Nunca escuché que el Emperador llamara al Príncipe Jing. Sin embargo, en plena noche, inmediatamente antes de la víspera de Año Nuevo, el príncipe Jing irrumpió de repente, lo que me asustó. Pero, no fue hasta la víspera de Año Nuevo que supe que había regresado para su matrimonio según lo dispuesto por el emperador. Vi al Príncipe Jing crecer. Soy consciente de que su frialdad esconde su amabilidad. Además, el Príncipe Jing siempre te ha protegido. Por favor tranquiliza tu corazón. Te aseguro que te cuidará muy bien.


  Las comisuras de su boca se torcieron. Parecía que Lord Zheng pensaba que estaba preocupada por su matrimonio con el Príncipe Jing. Por lo tanto, eligió hablar de manera tranquilizadora del Príncipe, aunque indirectamente. ¿Era amable el príncipe Jing? De hecho, él no era malvado. Pero, podría ser descuidado.


  Como era de esperar, este palacio remoto estaba cubierto de hierba y malezas. Estaba oscuro, frío y desolado. Tan pronto como entró en el Salón interior, Yun Shang vio el cadáver envuelto en una simple tela blanca.


  Yun Shang se acercó al cadáver. Le entregó el calentador a Qian Yin antes de quitar la tapa. La cara debajo estaba terriblemente pálida por estar empapada en agua durante mucho tiempo. También estaba hinchado y azulado.


  Yun Shang estudió meticulosamente los ojos, las orejas, la boca y la nariz del cadáver. Incluso presionó su abdomen. Luego, susurró: —No hay agua dentro del abdomen. Fue asesinada antes de ser arrojada dentro del pozo. La piel azulada me dice que ella murió por asfixia.


  Yun Shang levantó la mano del cadáver y frunció el ceño. Sacó varios hilos verdes de debajo de las uñas.


  —Su Alteza, son exactamente los mismos que los que se encuentran en el camino donde Lady Jin tuvo su accidente. ¿La criada muerta colocó el musgo? Qian Yin preguntó rápidamente.


  Yun Shang no dijo nada. En cambio, meditó en silencio por un momento. Luego, examinó cuidadosamente otras partes del cuerpo antes de finalmente ponerse de pie. Qian Yin se apresuró a buscar agua para que Yun Shang pudiera lavarse las manos. Luego, le devolvió el calentador a la princesa.


  —Ahora, es hora de regresar al Palacio. No queda nada por hacer aquí. Señor Zheng, por favor disponga de este cuerpo correctamente. —Yun Shang dijo mientras salía del Salón interior.


  De vuelta en el Palacio Qingxin, antes de quitarse la capa, Yun Shang se volvió y le dijo a Qian Yin: —Pregúntale a nuestro espía en el Palacio Changchun si la criada muerta estuvo allí la noche en que desapareció el sello de la Emperatriz. La criada se llamaba Bi Luo y era responsable de buscar agua en el Palacio Changchun.


  Qian Yin respondió y se fue rápidamente. Luego, Yun Shang se quitó la capa y gritó: —Tráeme un poco de agua caliente y crema de gamuza.


  Algunas sirvientas buscaron un recipiente con agua caliente. Yun Shang remojó sus manos en el agua por un tiempo antes de secarlas cuidadosamente y ponerse la crema de sebo. Por fin, ella se relajó. En su vida anterior y en esta vida, ella nunca había tocado un cadáver. Recordando la horrible experiencia hace un momento, se encontró cubierta de un sudor frío.


  Yun Shang estaba apoyado contra el cojín y leyendo un libro cuando Qian Yin entró. Ella dijo: —Su Alteza, cuando la Emperatriz perdió su sello, Bi Luo estaba en el Palacio Changchun. Ella no salió del palacio.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Su expresión no reflejaba sorpresa ante el informe de la criada. Cuando encontró los hilos verdes debajo de las uñas de la criada, entendió que la criada era un chivo expiatorio. Ayer por la mañana, cuando presentó sus respetos a la Emperatriz, Yun Shang había mencionado deliberadamente el musgo y el pozo. Esto fue bien escuchado por un colaborador presente entre las damas. El problema del musgo no fue inventado, pero no estaba segura del pozo. Aun así, el asesino debe haberse sentido alarmado y confundido.


  El asesino mató a la criada solo para ofrecerle un chivo expiatorio.


  —En los últimos dos días, ¿alguien visitó Hua Jiang en el Templo Dali? —Yun Shang no pudo evitar sonreír cuando pensó en Hua Jing. Se dice que las cárceles en el Templo Dali estaban fuertemente vigiladas. Deseaba desesperadamente saber si la princesa Hua Jing, que siempre había sido mimada, podía vivir allí cómodamente.


  Qian Yin respondió: —Lady Yingying, la nieta del Gran Consejero fue a visitarla una vez. Se rumorea que Lady Yingying estaba llena de remordimiento y lloraba mucho, aunque la princesa Hua Jing se veía bien. Reprendió a Lady Yingying severamente durante casi media hora.


  —Uh? Yingying?


  


  


  Capítulo 103 Investigación de Painstaking (Parte Dos)


  Yun Shang pasó una página en su libro y preguntó: —¿Ha dejado el veneno por completo de su cuerpo?


  —Se dice que ha recuperado su salud, aunque su cara se ve pálida y a veces tose. —No hay otro efecto secundario grave. ¿Cómo se atrevió ella a incriminarte? ¿Por qué no fue asesinada por el veneno? Ese día, cuando llegué a la Casa del Tesoro Imperial, debería haber aplicado una capa de veneno mortal en la Pipa. Si hubiera hecho eso, ella no sería tan arrogante y agresiva. —Qian Yin lamentó haber perdido esa oportunidad.


  Yun Shang sonrió levemente y dijo: —Está bien. Gracias a Dios que Yingying todavía está vivo. Escuché que el Gran Consejero la ama ardientemente. Si ella muriera, el Gran Consejero Li no me dejaría vivir.


  Qin Yi descorrió la cortina y entró. Ella dijo con una sonrisa: —Alteza, el sol está brillando. ¿Vamos a dar un paseo por el Jardín Imperial? Recientemente, había nevado tanto que rara vez se había visto el sol. Tomar el sol fue una sugerencia maravillosa.


  Yun Shang sonrió y asintió. —Es una buena idea. Me siento débil por apoyarme contra el cojín todo el día. Vamonos. —Yun Shang se levantó y se puso los zapatos. Como el sol brillaba, ordenó a sus doncellas que llevaran una gruesa capa.


  —Su Alteza, mire allí. Hay un florecimiento invernal, pero está bloqueado por la colina artificial. No lo había visto antes. La fragancia del invierno es mejor que la de las flores de ciruelo. Recogeré algunas flores para ti y las pondré en un florero. —Con una sonrisa, Qian Yin señaló algunas flores detrás de la colina artificial antes de caminar rápidamente hacia ellas.


  A mitad de camino, sin embargo, se detuvo. Yun Shang vio una mirada inusual en el rostro de su doncella y se apresuró a caminar hacia ella.


  —Elige más flores. A Nuestra Señora le gustan las flores de invierno y podemos ponerlas en todos los Salones. Donde quiera que vaya, olerá la fragancia, lo que ciertamente la complacerá. —Se escuchó la voz de una doncella.


  Luego, un eunuco respondió: —La Emperatriz ha recuperado su salud y, por lo tanto, las damas de otros Palacios no han venido al Palacio Changchun para presentar sus respetos, lo que hace que nuestro Palacio sea menos alegre y más solitario. Sin embargo, la Emperatriz no ha recuperado su sello. Parece que el Emperador no le ha pedido a Lady Ming que le devuelva el sello a la Emperatriz.


  La sirvienta dijo: —Tienes razón. Ese día, cuando se perdió el sello de la Emperatriz, pensé que el Emperador se enojaría. Sin embargo, no pasó nada. Es extraño que, aunque el Palacio Changchun fue revisado por dentro y por fuera, no se encontró el sello de la Emperatriz. ¿Por qué estaba escondido debajo de la almohada de Bi Yan?


  El eunuco sonrió. —Tal vez la búsqueda no fue exhaustiva. Vamos, recoge esa flor. Su capullo es grande. Póngalo en el florero y florecerá durante muchos días.


  Yun Shang estaba confundido. Se giró y se fue con Qian Yin y Qin Yi.


  Yun Shang aceleró sus pasos. Cuando Qin Yi notó que Yun Shang no caminaba hacia el Palacio Qingxin, ella preguntó: —Su Alteza, ¿a dónde vamos?


  Yun Shang se detuvo y sonrió fríamente. —Qin Yi, podría saber quién causó el accidente de mi madre. —Con esas palabras, ella continuó caminando. De repente se le ocurrió a Qin Yi que se dirigían al Salón Qinzheng.


  Lord Zheng vio a Yun Shang acercarse. Él sonrió y saludó: —Alteza, ¿qué puedo hacer por usted? El Emperador está hablando con el Príncipe Jing en el Salón. Por favor espere un momento y le informaré de su llegada.


  Príncipe Jing? Yun Shang pareció distraído por un momento. Estaba a punto de decir que volvería más tarde cuando Lord Zheng abrió la puerta del Salón Qinzheng y entró.


  Yun Shang no estaba listo para conocer al Príncipe Jing. Desde que el Emperador emitió el decreto, la noticia de su matrimonio se había extendido por toda la Ciudad Imperial. Aunque estaba decidida a encontrar una manera de arruinar su matrimonio, no se le había ocurrido una buena idea. Por el momento, estaba preocupada por resolver el misterio detrás del accidente de su madre. —Su Alteza, el Emperador ha pedido verte. —Lord Zheng sonrió mientras salía.


  Yun Shang asintió y entró en el Salón interior. El emperador Ning estaba sentado detrás de la mesa real mientras el príncipe Jing estaba sentado a su lado. Estaban hablando de algo. Al escuchar los pasos de Yun Shang, ambos detuvieron su conversación y se volvieron para mirarla.


  Yun Shang presentó sus respetos al Emperador Ning según los protocolos oficiales, luego se sentó junto a los hombres. Ella dijo: —Padre, tengo algo que decirte. Pero, obviamente, estabas conversando con el tío. Puedo esperar.


  El príncipe Jing miró a Yun Shang. Su frialdad se suavizó. A esta vista, el emperador Ning quedó perplejo y decidió aprender más.


  —Estoy discutiendo con el Príncipe Jing sobre eso, ya que es el Año Nuevo, después de resolver los asuntos nacionales, iré a rezar al Templo de Ning'guo. Fuiste protegido por el Maestro Wu Na todos esos años. Además, él también me ha ayudado mucho. Yo personalmente debería agradecerle. —El emperador Ning dijo con una sonrisa.


  Al escuchar esto, Yun Shang respondió después de un momento de vacilación: —Dejo este asunto a su discreción. Pero, me temo que no es seguro en la carretera con la fuerte nevada.


  —Yun Shang, no te preocupes. Haré que los sirvientes limpien la nieve en el camino de antemano —dijo el príncipe Jing con ternura. Una leve sonrisa se formó en las comisuras de su boca, y sus miradas eran suaves.


  Yun Shang fingió que no había notado la ternura y amabilidad en la voz del Príncipe Jing, y respondió enérgicamente: —Eso es bueno. —Entonces ella no dijo más.


  El emperador Ning sonrió y continuó su discusión sobre la visita al Templo de Ning'guo con el Príncipe Jing. Más tarde, el príncipe Jing se despidió y se fue.


  Tan pronto como la figura del príncipe Jing se perdió de vista, Yun Shang levantó la cabeza y dijo con urgencia y seriedad: —Padre, sé quién causó el accidente de la madre.


  El emperador quedó estupefacto por un momento. Luego dijo: —¿Qué? Lord Zheng me dijo que personalmente examinó el cadáver y que encontró rastros de musgo debajo de las uñas. ¿Quieres decirme que la criada muerta es la culpable? Como la criada muerta trabajaba en el Palacio Changchun, ¿podría decirse que...


  Aunque las oraciones del emperador Ning no habían terminado, Yun Shang ya había descubierto lo que estaba pensando. Yun Shang sacudió la cabeza y dijo: —Aunque Lady Ming estuvo involucrada, ella es cómplice más que la culpable. Sin embargo, no fue ella la que arrojó el musgo al suelo. Ese día, cuando el sello de la Emperatriz se perdió en el Palacio Changchun, Lady Ming había puesto a todas las personas bajo custodia. La criada que fue encontrada muerta dentro del pozo esta mañana, nunca tuvo la oportunidad de abandonar el Palacio.


  —Entonces, ¿quién es el culpable? —El emperador Ning susurró.


  Yun Shang meditó por un momento y dijo: —En la víspera de Año Nuevo, todas las personas presentes en Jinluan Hall no podían ser sospechosas. También investigué personas de otros palacios. Habían sido revisados a fondo y también sus palacios. Además, dado que los guardias reales reciben órdenes directas de usted, es imposible que ninguno de ellos sea el culpable.


  —Según lo que has dicho, nadie causó el accidente de tu madre. ¿Cómo encontraremos al culpable? —El emperador Ning frunció el ceño ligeramente.


  Yun Shang sacudió la cabeza. —Padre, piénsalo. ¿Quién estuvo ausente de Jinluan Hall durante mucho tiempo ese día?


  El emperador Ning pensó durante mucho tiempo. Luego, levantó la cabeza con algunas dudas y le preguntó a Yun Shang. —¿Estás sospechando de Yingying?


  Yun Shang asintió y dijo con confianza: —Fue ella quien causó el accidente.


  —Pero, ella fue envenenada ese día. Incluso si no hubiera sido envenenada, es poco probable que pueda tender una trampa con tanta gente en el Palacio. —Al emperador le resultaba difícil de creer.


  Yun Shang sonrió débilmente: —Hace un tiempo, en el Jardín Imperial, escuché accidentalmente a sirvientes de Changchun Place hablando sobre el sello perdido de la Emperatriz. Un sirviente dijo ese día, después de que Lady Ming anunció la pérdida del sello de la Emperatriz, al principio se buscó en el Palacio, pero no se encontró el sello. Entonces, Su Majestad fue informado y ordenó que todos los Palacios y Salones estuvieran vigilados antes de enviar a los guardias reales a buscar. Finalmente, el sello fue descubierto en el Palacio Changchun. Más tarde descubrí que el sello de la Emperatriz no se había perdido en absoluto. Lady Ming jugó un truco. Ella dio una excusa y trató de mantenernos en Jinluan Hall. De esa manera, nadie podía ver el musgo que se colocaba en el camino.


  Yun Shang vio al Emperador Ning luciendo serio. Luego, continuó: —También escuché que Yingying visitó a mi hermana en el Templo Dalí. Yingying parecía pálido y tosía a veces, pero estos síntomas indican un resfriado en lugar de ser efectos secundarios del envenenamiento. —Durante la celebración de la víspera de Año Nuevo, cuando Yingying entró al Salón Jinluan, le entregó su capa a un sirviente. Como había muchos braseros en el Salón para mantenernos calientes, no debería haberse resfriado. Por lo tanto, sus síntomas indican su ausencia del Salón.


  —Padre, ¿todavía recuerdas que cuando estaba a punto de ir a buscar a Yingying, mi hermana de repente me provocó y no fui? En retrospectiva, siento que mi hermana podría estar involucrada. Temía que si yo fuera al pasillo lateral, podría encontrar que Yingying no estaba allí. Más tarde, incluso después de que me fui, nadie vio a Yingying. Envié a mi criada para preguntarle sobre su condición, y le dijeron que Yingying había dejado el lugar imperial después de que yo llegara a la escena del accidente.


  


  


  Capítulo 104 Fiesta de cumpleaños en la mansión del príncipe Shun Qing (primera parte)


  El emperador Ning miró a Yun Shang por un momento. Luego se levantó y abrió la ventana. Miró por la ventana las tierras blancas cubiertas de nieve y suspiró: —Es una pena que seas una niña.


  Yun Shang estaba estupefacta y no tenía idea de por qué su padre le dijo esto. Al ver a su padre perdido en sus pensamientos, ella bajó la cabeza y reprimió su impulso de hacer la pregunta.


  —Estoy bien informado de esta situación. Y tu investigación ha terminado. En cuanto a la criada muerta, ¿se llama Bi Luo? Más tarde, emitiré un decreto y expondré este caso. Bi Luo odiaba a Lady Jin y arrojó deliberadamente el musgo del pozo al suelo. En consecuencia, Lady Jin cayó. Después, Bi Luo temía que su plan pudiera salir a la luz, así que saltó al pozo y se suicidó. La sensación de impotencia era evidente en la voz del emperador Ning.


  Yun Shang guardó silencio por un momento. Luego, inclinó la cabeza y respondió obedientemente: —Entiendo.


  El emperador Ning se volvió y miró a Yun Shang mientras ella sacudía suavemente la cabeza con resignación. —¿Por qué no me preguntaste por qué hice esto?


  Yun Shang pensó por un momento y respondió: —Su Majestad es el Emperador de un gran país, mientras que yo soy solo una mujer sin mucho conocimiento. Por lo tanto, mi pensamiento ciertamente no es tan completo como el suyo. Aunque no tengo idea de por qué tomaste esa decisión, sé que te preocupas por mi madre. Sin embargo, hay muchas personas y familias involucradas en este caso, incluidas Lady Ming, Lady Yingying, mi hermana y otras aún desconocidas para nosotros. Tire de un cabello y todo el cuerpo se ve afectado. Si se realiza una investigación exhaustiva, es probable que mi madre embarazada se lastime en el proceso.


  Al escuchar su explicación, la evaluación del emperador Ning de Yun Shang subió de nivel. Anteriormente pensaba en su hija como débil, frágil y callada. Sin embargo, resulta que ella era inteligente.


  —Es bueno que entiendas eso. Hoy no es el momento... —El emperador Ning suspiró. Frialdad y crueldad brillaron en sus ojos.


  Yun Shang bajó la cabeza. Era consciente de que este no era un buen momento para vengarse de la familia del Gran Consejero. Por esta razón, ella había decidido decir la verdad a nadie más que a su padre. Había demasiadas personas y poderes involucrados en la familia del Gran Consejero. Sin embargo, ella los eliminaría uno por uno en el futuro. Como dijo su padre, hoy no era el momento adecuado. Si se tomaran medidas inadecuadas contra Lady Ming y Lady Yingying, el Gran Consejero Li sin duda tomaría represalias.


  —Padre, aunque es bien sabido que mi madre tuvo un aborto involuntario, si algunas personas que trabajan en los Palacios preguntan, aprenderán la verdad. Eso pondría a mi madre en mayor peligro. Debido a que tienes un Palacio Imperial temporal en Phoenix City, creo que es mejor que mi madre se quede allí y espere su parto. Además, la ciudad de Phoenix está cerca del templo de Ning'guo, y mi abuelo vive allí en reclusión. Estoy seguro de que mi madre estaría bien cuidada. Aunque el Palacio Imperial está fuertemente vigilado, no se puede prohibir las tramas y tramas de mujeres.


  El emperador Ning miró seriamente a Yun Shang por un momento antes de preguntar: —¿Has conocido al Gran Tutor Xiao?


  Yun Shang asintió y respondió: —El abuelo es amigo del maestro Wu Na. Cuando me estaba recuperando en el templo de Ning'guo, el abuelo vino a visitarme varias veces. Me enseñó liras, ajedrez, caligrafía y pintura.


  El emperador Ning meditó por un momento y dijo: —Eso explica por qué tus pinturas en la fiesta parecían familiares. Resulta que ese Gran Tutor... —Se detuvo, esperó un momento y continuó: —Con el Gran Tutor cuidando de tu madre, me sentiré aliviado. Como dijiste, ordenaré a Shu Jin que recupere su salud en el Palacio Imperial temporal en Phoenix City. Sin embargo, incluso en ese Palacio, se deben tomar las precauciones adecuadas.


  —Entiendo. Exploraré el camino, iré personalmente al Palacio Imperial temporal, limpiaré el Palacio y acompañaré a mi madre allí. Padre, ¿qué opinas de mis arreglos? Yun Shang preguntó en voz baja.


  El emperador Ning sacudió la cabeza. —Si vas al Palacio, podrías llamar la atención y generar dudas. Escúchame. Enviaré al Príncipe Jing allí en secreto. En los próximos días, irás a rezar al templo de Ning'guo. De esa manera puedes llevar a tu madre. Con el Príncipe Jing acompañándote, no tendré nada de qué preocuparme.


  Príncipe Jing? Yun Shang frunció el ceño pero luego pensó que la seguridad de su madre estaría garantizada con la protección del Príncipe Jing. Entonces, ella respondió: —Como quieras.


  Tan pronto como Yun Shang regresó al Palacio Qingxin, llegó el decreto del Emperador Ning. Decía que Bi Luo intentó lastimar a Lady Jin y temía que su plan saliera a la luz. Por lo tanto, ella se suicidó. Su cadáver quedaría expuesto al sol durante tres días y desechado en el páramo. Después del decreto del emperador llegó otro. Esta vez de la emperatriz. Según el decreto de la Emperatriz, Lady Jin fue promovida a un rango más alto. También dijo que, dado que Lady Jin resultó herida, debería descansar. Decía que el escenario ideal de recuperación sería en el Palacio Imperial temporal en la ciudad de Phoenix.


  —Su Alteza, todos sabemos que la criada muerta no es la culpable. Entonces, ¿por qué el Emperador mintió en su decreto? Qian Yin frunció el ceño. Hace un tiempo, preguntó y le dijeron que Bi Luo nunca salió del Palacio Changchun el día del accidente. Ciertamente no tuvo oportunidad de hacer el mal.


  Yun Shang sonrió y respondió: —No lo menciones de nuevo. En este momento, no podemos hacer nada contra los verdaderos conspiradores. Sin embargo, el padre sabrá más de sus crímenes. Cuando el padre ya no pueda soportarlos, entonces ni siquiera Dios podrá salvarlos.


  Qian Yin no tenía idea de quiénes eran los verdaderos culpables, pero sinceramente sintió la injusticia cometida contra Yun Shang.


  —Qian Yin, dile a nuestros espías en otros Palacios que deben notar cuidadosamente los movimientos sospechosos e informarme a mí. Ningún miembro que viva en el Palacio Imperial es estúpido. —Yun Shang cerró los ojos y estabilizó la frialdad que aumentaba en su corazón. Debería colocar a sus espías en cada Palacio para establecer fuentes de información confiables y evitar incidentes inesperados. Al mismo tiempo, buscaría oportunidades para eliminar las influencias del Gran Consejero Li gradualmente.


  El segundo día, Yun Shang presentó sus respetos a la Emperatriz en el Palacio Qiwu. La Emperatriz le pidió a Yun Shang que se quedara después de que las otras damas se fueran. Entonces, la Emperatriz tomó una tarjeta de Xiu Xin y dijo: —Esta es una invitación de la Mansión del Príncipe Shun Qing. Mañana se celebrará una fiesta para Lady Shun Qing. El Príncipe Shun Qing es el hermano del Emperador fallecido, y Lady Shun Qing es vieja. Sin embargo, sus hijos son talentosos y sobresalientes, y sus esposas son amables. Has vuelto por mucho tiempo, pero rara vez tienes la oportunidad de conocerlos. Después de su matrimonio con el Príncipe Jing, tendrá más oportunidades de conocerlos. Entonces, creo que es mejor que los conozcas ahora.


  Yun Shang escuchó esto y se sintió sorprendido. En su vida anterior, la Emperatriz odiaba cuando mantenía contacto frecuente con las familias de los oficiales. ¿Por qué recordó esto y de repente le pidió que los conociera y los adulara? Parecía extraño.


  Con gran cuidado, ella respondió obedientemente: —Como quieras.


  —Bueno. —La Emperatriz sacó su pañuelo de brocado y tosió suavemente. —Además, como no has conocido a Lady Shun Qing antes, debes preparar regalos. Lady Shun Qing es miembro de la familia real y ha visto todo tipo de tesoros. Sé que no eres rico y que eres incapaz de elegir regalos únicos. Por lo tanto, le he pedido a Xiu Xin que prepare algo para ti. —Con estas palabras, la Emperatriz se volvió y le dijo a Xiu Xin: —Trae los regalos para la princesa.


  Yun Shang estaba nervioso y se preguntó por qué la Emperatriz se había vuelto tan amable y considerada.


  Xiu Xin presentó una caja delicadamente tallada de sándalo. Las flores de Begonia habían sido talladas en la caja con cuidado y habilidad. Yun Shang avanzó y abrió la caja. Dentro había una talla en forma de melocotón hecha de una rara cualidad de jadeíta verde. Obviamente, este era un tesoro único. Yun Shang extendió la mano y acarició la talla con ternura y admiración. Ella comentó: —Nunca había visto tan buena jadeíta hasta ahora. Es tan grande y ciertamente caro. A Lady Shun Qing le encantará. Gracias, Su Majestad.


  La emperatriz se rió con elegancia y respondió: —Eso es correcto. Lady Shun Qing es una dama decente y reconocida en la Ciudad Real. Yun Shang, recuerda esto. Debes encontrar formas de ganar su favor. Si ella te mira con especial atención, otras damas te seguirán, te respetarán y te amarán más.


  Yun Shang asintió y dijo: —Me portaré bien. Sin embargo, nunca antes había conocido a Lady Shun Qing. No tengo idea de lo que le gusta y no le gusta.


  La Emperatriz se rió. —Lady Shun Qing es vieja y busca la paz. A ella le gustan los colores simples, especialmente el verde y el azul. Clovershrub es su té favorito, y la aleta de tiburón en forma de fénix es su comida favorita. No olvides lo que dije.


  Yun Shang escuchó atentamente y asintió. —Lo recordaré.


  Después de hablar un poco más sobre los otros gustos y disgustos de Lady Shun Qing, la Emperatriz permitió que Yun Shang se fuera. Yun Shang llevó la talla en forma de melocotón al Palacio Qingxin y la estudió cuidadosamente contra las luces brillantes. —Es realmente un tesoro único. Tanto su color como su artesanía son maravillosos. Me encanta.


  Sin embargo, Qin Yi estaba un poco preocupado. —Su Alteza, no parecía correcto que la Emperatriz amablemente le pidiera que asistiera a la fiesta de cumpleaños de Lady Shun Qing.


  Yun Shang sonrió. —Por supuesto, es raro. ¿Cómo podría de repente volverse tan amable y considerada como para decirme los gustos y disgustos de Lady Shun Qing?


  Yun Shang saludó a Qian Yin y dijo: —Envíame un mensaje. Deje que nuestra gente pregunte acerca de los gustos y disgustos de Lady's Shun Qing. No puede ser demasiado detallado.


  Según lo ordenado, Qian Yin se volvió y salió.


  La mirada de Yun Shang volvió a caer sobre la jadeíta. Las comisuras de su boca se torcieron.


  La fiesta de cumpleaños número 50 de Lady Shun Qing se celebraría el quinto día del primer mes lunar. Yun Shang se levantó más temprano de lo habitual y descubrió que Qian Yin ya le había traído un recipiente con agua. —Su Alteza, tengo algunas noticias. La Emperatriz no mintió sobre los gustos y disgustos de Lady Shun Qing.


  


  


  Capítulo 105 Fiesta de cumpleaños en la mansión del príncipe Shun Qing (segunda parte)


  Yun Shang estaba sorprendido. Se examinó las cejas en busca de pelos sueltos antes de lavarse la cara. Luego, le quitó la toalla a Qian Yin, se limpió la cara y se sentó ante el tocador.


  Qin Yi se acercó, recogió el peine y tendió el cabello de Yun Shang.


  Qian Yin colgó la toalla usada y continuó: —A Lady Shun Qing le gusta el verde y el azul, por lo que la mayor parte de su ropa es verde y azul. Odia a los demás con ropa del mismo color que ella. Hoy no puedes usar ropa de esos dos colores.


  —Veo. —Yun Shang sonrió levemente. —Si otros saben que Lady Shun Qing favorece esos dos colores, tratarán de halagarla usando ropa de esos colores. Sin embargo, si hago lo mismo, ella podría odiarme. La emperatriz es considerada. Ella dijo la verdad, pero...


  Qin Yi peinó el cabello de Yun Shang y recogió una sencilla cinta para el cabello de la cómoda. Hizo un moño en el cabello de Yun Shang y frunció el ceño. —Alteza, ¿la Emperatriz le pidió que asistiera a la fiesta de cumpleaños de Lady Shun Qing para que la enojara con ropa del mismo color que la de ella? ¿Fracasará su engaño si te pones ropa de otros colores?


  Yun Shang miró la caja de regalo y sonrió. —Por supuesto que no.


  —Su Alteza, espero que no asista a la fiesta. La emperatriz es vengativa y malvada. Si algo malo te sucede en la Mansión del Príncipe Shun Qing, no se la culpará. —Qin Yi se sintió nervioso. La princesa tuvo un escape estrecho hace unos días. ¿Qué hacer si le vuelven a pasar cosas malas?


  Yun Shang se volvió y agarró las manos de Qin Yi. —No puedo esconderme en el Palacio Qingxin y ser un cobarde para siempre. Prometo que tendré cuidado. Vamos, no te preocupes por mí.


  Qin Yi asintió, se dio la vuelta, tomó una prenda rosada y ayudó a Yun Shang a ponérsela. Luego agarró una capa del mismo color y se la ató a la princesa. Luego, sostuvo la caja de regalo y siguió a Yun Shang fuera del Palacio Qingxin.


  El carruaje ya los estaba esperando cuando salieron del Palacio. Qian Yin ayudó a Yun Shang a subir. Después de que las dos doncellas subieron al carruaje, comenzó el viaje hacia la Mansión del Príncipe Shun Qing.


  —La princesa Hui Guo ha llegado. —Al escuchar el mensaje del heraldo, las personas presentes en el patio miraron la entrada.


  Una mujer de unos treinta años se adelantó y se rió alegremente: —Acabo de decir que escuché el toque de urraca por la mañana y pensé que un noble respetado vendría a la fiesta. Ahora llega una princesa.


  Qian Yin siguió a Yun Shang y susurró: —Este es Wen Ruxin, esposa del hijo mayor del príncipe Shun Qing e hija del Viceministro de Ingresos.


  Yun Shang levantó la cabeza, sonrió y saludó: —Tía, no necesitas ser tan cortés y formal. Me siento avergonzado.


  La mujer notó que Yun Shang se dirigió a ella como tía. Se quedó estupefacta por un momento. Sin embargo, ella se recuperó rápidamente. La Dama caminó hacia Yun Shang y agarró sus manos. —Mírate. Les dije a las otras damas que, aunque la princesa Hui Guo es joven, es una verdadera belleza. Sin embargo, dudaron de mis palabras y dijeron que no eres tan hermosa como la princesa Hua Jing. En mi opinión, eres más hermosa.


  Los invitados que estaban cerca se echaron a reír. Yun Shang miró a su alrededor y reconoció a muchas personas que había conocido en su vida anterior.


  Yun Shang entrecerró los ojos. Ruxin podría tener una apariencia amable, pero tenía un carácter firme y despiadado. Lo lamentaría si se volviera descuidada y redujera su vigilancia. Yun Shang sonrió y dijo: —Me estás halagando. Aunque vivo en el Palacio Imperial y rara vez salgo, sé que mi hermana es conocida por ser la mujer más bella. Soy demasiado común para ser comparado con ella. Tía, gracias por tranquilizarme. Sin embargo, es obvio que eres demasiado generoso en tus elogios. Eso no me gusta.


  Ruxin rió a carcajadas antes de responder apresuradamente: —Soy demasiado tímido para mentirle a una princesa. Lady Shun Qing está entreteniendo a sus invitados en su patio. Por favor sígueme y conócela. Ella estará contenta con tu llegada.


  Yun Shang asintió y sonrió. —Gracias por liderar el camino.


  Ruxin respondió rápidamente: —De nada. —Luego, salió del patio y Yun Shang la siguió.


  La mansión del príncipe Shun Qing no estaba ostentosamente decorada. Sin embargo, su elegancia era evidente. Además, sus pabellones y casas se construyeron de acuerdo con parques y jardines en regiones al sur del río Yangtze, que parecían elegantes y sobrios. Yun Shang reconoció su belleza verbalmente, lo que complació a Ruxin. Ella se rió y dijo: —El Príncipe Shun Qing diseñó personalmente la mansión. Debido a que Lady Shun Qing nació al sur del río Yangtze, y el Príncipe temía que su esposa no estuviera acostumbrada al medio ambiente aquí, deliberadamente les pidió a los artesanos que construyeran su mansión de esta manera.


  —¿Uh? —Yun Shang se volvió para mirar a Ruxin y dijo: —El Príncipe realmente ama a su esposa. Los envidio.


  Ruxin escuchó esto y se echó a reír: —Creo que esperas casarte pronto con tu marido elegido. Escuché de mi padre que el Emperador otorgó el matrimonio entre usted y el Príncipe Jing. Muchas chicas en la Ciudad Imperial consideran que el Príncipe Jing es perfecto. Su Alteza, también tiene mucha suerte.


  Yun Shang siguió a Ruxin mientras caminaba por varios metros. Finalmente entró en un patio construido cerca de un lago y se jactó de un espeso bosque de bambú. Dentro había una casa de dos pisos. La construcción y el paisajismo aquí también fueron similares a los que siguieron las personas que vivían al sur del río Yangtze.


  —Su Alteza, por favor entre. Lady Shun Qing te está esperando. —Ruxin sonrió mientras guiaba a Yun Shang dentro de la casa.


  Yun Shang vio a varias damas y niñas mayores adentro. Una anciana amable vestida con una falda azulada oscura adornada con patrones de bambú se sentó en una silla de palo de rosa. La anciana parecía un poco severa cuando sus cejas estaban fruncidas.


  —Madre, la princesa Hui Guo está aquí para ofrecerte deseos de cumpleaños. Ruxin sonrió y se hizo a un lado.


  Yun Shang se adelantó y felicitó a la anciana: —Deseo que viva una vida de varios cientos de años con facilidad y comodidad. —Qin Yi se apresuró a entregar la caja de sándalo. Yun Shang lo abrió y dijo: —No tenía un regalo único para ti. Entonces, le pedí a la Emperatriz que me diera esta talla en forma de melocotón hecha de jadeíta, y ahora se la presente.


  Lady Shun Qing miró intensamente a Yun Shang antes de sonreír y hablar: —Tu llegada es el mejor regalo de cumpleaños para mí.


  Una voz interrumpió a las dos mujeres. —Esta talla en forma de melocotón está altamente calificada. Mira la jadeíta. Es incomparable y casi transparente. Se ve tan natural como un durazno real.


  Lady Shun Qing sonrió y le pidió a un criado que tomara la caja. Ella dijo: —Me gusta. Nunca antes había visto una jadeíta tan hermosa y única. Princesa Hui Guo, usted es muy amable y considerado. —Luego, Lady Shun Qing y Yun Shang hablaron amablemente durante unos minutos antes de que Lady Shun Qing dijera: —Tengo algunas mujeres mayores aquí hablando de cosas aburridas. Puedes llevar a estas señoritas al patio y divertirte un poco. Deben sentirse aburridos y avergonzados de tener que escuchar nuestras tonterías.


  Las mujeres mayores escucharon esto y se rieron. Le dijeron a las mujeres más jóvenes: —Si ese es el caso, puedes ir a jugar con la princesa.


  Yun Shang sonrió y sacó a las damas más jóvenes. Una hermosa joven se acercó a Yun Shang y le dijo con una amplia sonrisa: —Alteza, usted es tan hermosa. Xi'er nunca ha visto a una dama tan hermosa.


  Yun Shang escuchó a Qin Yi susurrar: —Ella es Wenxi, hija del oficial del Templo Taichang *.


  (* TN: una agencia responsable de las ceremonias imperiales)


  Yun Shang estaba a punto de decir algo, sin embargo, una voz sarcástica la interrumpió. —Wenxi, eres una perra. ¿No es bien conocido tu amor por el Príncipe Jing en la Ciudad Imperial? El emperador concedió el matrimonio entre el príncipe Jing y la princesa Hui Guo. Escúchame y no hagas bromas. ¿Puede ser que estés adulando a la princesa con la esperanza de que algún día, ella convenza al príncipe Jing para que se case contigo como una concubina? Usted es tan ingenuo.


  Yun Shang no sabía este secreto. Se volvió, sin sonreír, y miró a la mujer que había hablado. Tenía una cara hermosa, tanto que a pesar de su expresión maliciosa, seguía siendo atractiva. Sin embargo, sus palabras fueron hirientes.


  Wenxi apretó los dientes e ignoró a esa mujer. Ella frunció el ceño como ofendida y le dijo a Yun Shang: —Alteza, está diciendo mentiras.


  Yun Shang sonrió y estaba a punto de consolarla cuando escuchó una voz fría y familiar. —No obtendrás nada. Solo me casaré con Yun Shang.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 106 Lotus In Blossom (Primera parte)


  Todas las chicas estaban perplejas. El príncipe Jing se acercó. Estaba vestido con una túnica púrpura oscura. Era guapo con nariz romana y labios delgados. Sus ojos angulosos le prestaban un aire digno. Un hombre vestido de rojo caminó detrás de él. Tenía un encanto juvenil. Tenía una sonrisa traviesa y sus ojos se movían constantemente de Yun Shang al Príncipe Jing.


  Yun Shang frunció el ceño y se preguntó si a Wenxi no le agradaría ahora debido a la declaración del Príncipe Jing. Las chicas jóvenes de pie detrás de Yun Shang miraron al Príncipe Jing. Al darse cuenta de esto, Yun Shang entendió por qué acompañarían a las señoras mayores en lugar de divertirse en el jardín preparado para las invitadas. Estaban esperando al príncipe Jing.


  Lady Shun Qing le había pedido a Yun Shang que les mostrara los alrededores. Algunas de las chicas podrían no haber estado dispuestas, pero tuvieron que seguirla. Por un lado, no se atrevieron a ofender a Yun Shang porque era una princesa. Por otro lado, querían aprovechar esta oportunidad para ver cómo era la prometida del príncipe Jing.


  —Luo Qingyan, ¿cuándo te enamoraste de la princesa Yun Shang? No estás siendo honesto conmigo. Me sorprendió cuando dijiste que debías casarte con ella. Varias de las chicas más jóvenes miraron a Wang Jinhuan. A pesar del hecho de que había exagerado su expresión facial, se maravillaron de sus rasgos finos.


  Yun Shang parecía pensativo. Ella sonrió. —Yo tampoco lo sé. Tío, ¿cuándo te enamoraste de mí tan profundamente? ¿No te preocupaba que el señor Wang te molestara? Has superado. —Sin esperar la respuesta del Príncipe Jing, Yun Shang se volvió y dijo a las jóvenes: —Vamos al jardín que está enfrente. —Yun Shang pasó por alto al Príncipe Jing y Wang Jinhuan mientras ella los guiaba hacia la puerta.


  Cuando pasó junto a Wang Jinhuan, arrojó una aguja encubierta frente a él. Como se esperaba, el pie de Wang Jinhuan estaba lastimado cuando lo pisó. Cayó sobre el Príncipe Jing y gritó melodramáticamente: —Luo Qingyan, ¿me estás engañando otra vez?


  Cuando Yun Shang y las jóvenes se volvieron, vieron que Wang Jinhuan había abrazado al Príncipe Jing con una expresión ofendida.


  Las jóvenes se sonrojaron y siguieron a Yun Shang a toda prisa.


  Solo el príncipe Jing y Wang Jinhuan quedaron en el jardín. Wang Jinhuan estaba desconcertado por la vergonzosa escena. No quería llamar la atención de una manera tan incómoda. Por miedo a ser ridiculizado, había caído intencionalmente sobre el príncipe Jing. Pero sin nadie alrededor, los dos hombres parecían un poco incómodos.


  El príncipe Jing encontró la aguja en el suelo y la ocultó.


  —¿No vas a felicitar a Lady Shun Qing en su cumpleaños? ¡Date prisa, entra! El príncipe Jing dijo fríamente.


  Wang Jinhuan curvó sus labios y se enderezó. Caminó hacia la casa y dijo en voz alta: —Lady Shun Qing, ¡voy a visitarla! ¿Me extrañaste?...


  Yun Shang bajó la cabeza y pensó en investigar a Wang Jinhuan. Era dudoso que un hijo del Ministro de Defensa, que pasó la mayor parte de su día sin hacer nada, tuviera una relación tan cercana con el Príncipe Jing.


  —¿Eso es todo? Su Alteza, por favor no se ponga triste... —Wenxi estaba tratando de consolar a Yun Shang. Pero sus palabras parecían implicar que se estaba regodeando con la princesa.


  Yun Shang suspiró levemente. —No importa. El príncipe Jing y Wang Jinhuan tienen una relación cercana. Entiendo que el príncipe Jing querría proteger al señor Wang de ser blanco de chismes. Como siempre he tenido problemas de salud, casarme era una buena alternativa. —Pero espero que todos ustedes puedan olvidar lo que escucharon y vieron en este momento. Como el Príncipe Jing es de mal genio y piensa muy bien en el Sr. Wang, si no sigue mi consejo, el Príncipe Jing puede que no lo perdone.


  Todas las chicas asintieron, excepto la niña que se declaró en contra de Wenxi. Miró a Yun Shang con curiosidad.


  —Ella es Ruyu, la hermana menor de Lady Ruxin. Aunque hija de una concubina, el Viceministro de Ingresos y su esposa la favorecen mucho. No es fácil llevarse bien con ella. —Qian Yin susurró.


  Yun Shang asintió y le sonrió a Ruyu. —Ruyu, eres la mujer más hermosa que he visto.


  Ruyu desvió la mirada con arrogancia sin responder.


  Wenxi ocultó su odio hacia Ruyu detrás de una sonrisa inocente. —Ruyu es realmente una belleza y es favorecida en su familia aunque es la hija de una concubina. La calidad de sus joyas no es inferior a la nuestra. Lady Wen siempre la lleva a banquetes. Es más probable que Ruyu se case con un hombre de alta posición. Entonces ella desdeña ser nuestra amiga. Su Alteza no necesita estar enojada con ella.


  Yun Shang sonrió levemente. Wenxi no podía ganar a Ruyu, pero no era tan inocente como pretendía ser. Ella había señalado que las joyas de Ruyu eran incompatibles con su identidad. Entonces las otras chicas odiarían a Ruyu por los privilegios que se le otorgan. Ruyu era hermosa. Sus padres le presentaron a muchos maestros de familias nobles. Se atrevió a ignorar a la princesa Yun Shang porque pretendía casarse con un miembro de la Corte Imperial. Significaba que Ruyu tenía un fuerte deseo de ser una de las concubinas del Emperador. Wenxi tenía la intención de irritar a Yun Shang para obstaculizar el plan de Ruyu.


  Yun Shang sonrió y dijo: —Ruyu es sencillo. —Ella no dijo nada más y continuó hacia el jardín para las invitadas.


  Wenxi pensó que Yun Shang estaría enojado con Ruyu. Así que con mucho gusto siguió a Yun Shang.


  Yun Shang había conocido a la mayoría de las invitadas en su vida anterior, pero no las había conocido desde su renacimiento. Entonces no podía hablar con ellos precipitadamente. Ella se sentó en una silla. Nadie vino a hablar con ella, excepto Wenxi, quien habló sobre la ropa y las joyas de moda en la Ciudad Imperial y los miembros de su familia. Yun Shang no respondió.


  Pasaron unos momentos y llegó la hora de la cena. La nuera del príncipe Shun Qing invitó a todos a la sala principal.


  Los asientos para los anfitriones se colocaron en el segundo piso. En el medio se sentaron Prince y Lady Shun Qing. El príncipe Jing se sentó junto al príncipe Shun Qing. Wang Jinhuan se había sentado al lado de Lady Shun Qing.


  Cuando el príncipe Jing vio a Yun Shang, se levantó y bajó las escaleras. Se le acercó con una sonrisa. —¿Por qué llegaste tan tarde? Vamos arriba. Mi tío quiere verte.


  El príncipe Shun Qing era el tío del príncipe Jing.


  Yun Shang bajó la cabeza y lo siguió. Saludó al Príncipe y Lady Shun Qing: —Príncipe Shun Qing, Lady Shun Qing, me siento honrada de asistir a la fiesta de cumpleaños.


  El príncipe Shun Qing se echó a reír: —Estamos encantados de verte también. En la víspera de Año Nuevo, no tuvimos la oportunidad de hablar. La última vez que te vi, eras solo un niño. Ahora has crecido. Qingyan ha estado soltero durante muchos años. Pensé que no quería casarse. Debes ser una buena chica si él se ha enamorado de ti.


  El príncipe Jing sonrió. —Tío, no quise quedarme soltero. Pero ninguna chica me llamó la atención antes que Yun Shang. Tengo suerte de haberla conocido.


  Sonaba muy cursi. Yun Shang ocultó sus sentimientos. Justo cuando abrió la boca para responder, oyó al Príncipe Jing: —De todos modos, somos socios. Además, te he ayudado muchas veces...


  El príncipe Jing no dio más detalles. Yun Shang sabía que estaba insinuando sutilmente que ella mantuviera el pretexto. Entonces ella sonrió gentilmente y respondió: —Tengo suerte de tenerlo.


  —¿Dónde está Lin'an? —Lady Shun Qing preguntó en voz baja.


  Yun Shang bajó la cabeza mientras tomaba un sorbo de té. Lin'an era el hijo mayor del príncipe Shun Qing.


  El príncipe Shun Qing sonrió y dijo suavemente: —Se dice que está organizando la actuación. Le dejé supervisar el ensayo para asegurar que todo salga bien.


  Lady Shun Qing asintió.


  Yun Shang miró a su alrededor y vio una plataforma alta. Había sido decorado con una tela roja. La tela fue bordada con un carácter chino, Shou *.


  (TN * El carácter chino shou significa feliz cumpleaños. Sentada en el segundo piso, podía ver el espectáculo claramente.


  Una mujer vestida de rojo caminó hacia la plataforma. Su rostro estaba oculto con un velo de seda blanca. Ella llevó una cítara china a la plataforma. Sus ojos encantadores capturaron la atención de todos los invitados.


  Wang Jinhuan se puso de pie de un salto. —Oh, Dios mío, ese es Qian Qian... —Miró a Yun Shang. —Tu... Su Alteza... Ese es Qian Qian...


  


  


  Capítulo 107 Lotus In Blossom (Parte Dos)


  Yun Shang frunció el ceño y pateó a Wang Jinhuan. Pero nadie vio eso ya que su mesa estaba cubierta con un gran mantel rojo. Wang Jinhuan hizo una mueca de dolor. Yun Shang retiró su pie. Sus cejas se arquearon cuando encontró otro par de pies cerca de los de ella.


  Yun Shang frunció el ceño y miró al Príncipe Jing. La estaba mirando con picardía.


  —Qian Qian? ¿Quien es ella? ¿Por qué se ve como una tentadora? Lady Shun Qing frunció el ceño y murmuró. Ya no miraba a la mujer en la plataforma.


  Wang Jinhuan puso una sonrisa de sacarina y dijo: —Lady Shun Qing, ella es la belleza más popular en la Ciudad Imperial. Aunque gasté mucho dinero, no tuve la oportunidad de verla. Es genial poder conocerla aquí hoy...


  Lady Shun Qing sabía de la reputación de Wang Jinhuan como mujeriego. Entonces ella sabía a qué se refería. Ella frunció el ceño. —Entonces, ¿ella es una prostituta?


  —¡Oh mi! Lady Shun Qing, no puedes decir eso. No deberías juzgarla por su trabajo. Qian Qian no solo es hermosa sino que también es muy hábil en las Cuatro Artes. Ninguna otra persona puede compararse favorablemente con ella dentro de la Ciudad Imperial. Lady Shun Qing, por favor, solo escucha la música. —Wang Jinhuan exclamó y habló bien de Qian Qian.


  Lady Shun Qing negó con la cabeza. —Eres demasiado travieso. Te he advertido que no vayas a lugares tan sombríos. Pero rara vez obedeces. El príncipe Jing es maduro. Deberías aprender de él.


  Parecía que Lady Shun Qing favorecía a Wang Jinhuan. Yun Shang pensó profundamente, pero no pudo recordar ningún recuerdo de Lady Shun Qing y Wang Jinhuan de su vida anterior.


  El príncipe Jing susurró: —Lady Shun Qing tiene una relación cercana con la abuela de Wang Jinhuan.


  No es de extrañar, pensó Yun Shang para sí misma.


  Cuando comenzó la música, la atención de todos se fijó en la plataforma. El nombre de la canción era Oda a Plum Blossoms. La música era aireada y etérea. Poco a poco, la melodía se volvió emocionante. Permitió a la audiencia imaginar un ciruelo floreciendo en un día nevado. Luego la melodía se volvió pacífica, al igual que la fragancia de las flores de ciruelo.


  Cuando la música se detuvo, nadie hizo un sonido. Parecían estar inmersos en la melodía. Yun Shang sonrió e hizo un gesto hacia la plataforma. Ella dijo suavemente: —Música melódica.


  Cuando los invitados despertaron de su trance, aplaudieron sin cesar.


  Qian Qian se puso de pie e hizo una pequeña cortesía para agradecer a su audiencia. Algunos sirvientes vinieron a quitarle la cítara. Pero ella no bajó del escenario. Todos esperaban que ella actuara de nuevo.


  Comenzó una melodía llamada Lotus in Blossom. Esta vez Qian Qian no estaba tocando un instrumento.


  En cambio, se estaba preparando para bailar la canción. Ella colocó sus manos y piernas. Wang Jinhuan estaba demasiado emocionado para apartar los ojos de su rostro. Dijo emocionado: —¿Va a bailar ella?


  Yun Shang miró a su alrededor y sonrió. Los otros invitados miraban atentamente a Qian Qian. Solo sabían que ella era experta en las Cuatro Artes, pero nunca la habían visto bailar.


  Sus movimientos eran encantadores. Dondequiera que ella pisara, un loto florecería. Pronto, la fragancia de loto impregnaba el aire.


  —¡Fabuloso! —Mientras el público aplaudía, Yun Shang se rió. —Cuanto más bella, más tóxica.


  Todos habían estado inmersos en el delirantemente maravilloso baile. Cuando la música cambió, Qian Qian reveló su rostro. Era hermosa con piel blanca y rasgos finos. Su expresión también era seductoramente encantadora.


  Tazas y cuencos cayeron y se rompieron con un choque. Cuando todo salió según lo planeado, Yun Shang se sintió a gusto.


  Aunque Qian Qian había terminado su programa, todos estaban cautivados por su actuación. Comenzó una ópera llamada El emperador y la niña humilde.


  —Maravilloso. —El príncipe Jing dijo lánguidamente. Él sonrió débilmente y miró a Yun Shang con ternura.


  Wang Jinhuan tragó y alabó: —¡Magnífico! Me temo que me quedaré sin dormir por varias noches.


  Yun Shang mantuvo sus ojos en el Príncipe Shun Qing. Aunque parecía tranquilo, parecía no estar disfrutando de la actuación. Los sirvientes comenzaron a servir comida. Hizo una seña a un sirviente y le dio órdenes. Lady Shun Qing se rió. —Ella es hermosa de hecho. Pero será mejor que no te pongas en contacto con ella. De lo contrario, tu abuela te golpeará.


  Wang Jinhuan hizo un puchero y bebió su té malhumorado. —No importa. Iré a verla en secreto. —Miró a Yun Shang con una sonrisa. 'La princesa Yun Shang es el maestro de Qian Qian. Solo necesito construir una buena relación con la princesa. Además, se casará con el príncipe Jing. Si le pido ayuda, ella no puede negarlo ', pensó.


  La idea complació a Wang. Le dijo a un criado con una sonrisa: —Quiero comer cerdo agridulce.


  Lady Shun Qing sonrió. —Jinhuan, lo he preparado para ti.


  Wang Jinhuan aduló: —Gracias, Lady Shun Qing.


  En este momento, un hombre que parecía tener más de cincuenta años vino a saludar al Príncipe y Lady Shun Qing. —Inclínate ante tu alteza.


  El príncipe Shun Qing asintió y preguntó: —¿Qué pasa, Wu Qi?


  Yun Shang echó un buen vistazo al hombre y recordó que Wu Qi era un erudito de la Academia Imperial Hanlin.


  Wu Qi sonrió. —Mi esposa me dijo que la princesa Hui Guo le regaló una talla en forma de melocotón a Lady Shun Qing. Mi esposa tiene experiencia en la evaluación de tesoros. Ella dijo que la talla podría ser la artesanía del Maestro Jing'an. He admirado al Maestro Jing'an por mucho tiempo. La talla también es conocida. Se dijo que la talla se mantuvo en el estado de Xia y protegida por guardias. Es inesperado que la princesa Hui Guo lo haya adquirido. Por favor, perdona mi imprudencia, pero estoy ansioso por echarle un vistazo.


  —¿Si? —El príncipe Shun Qing dijo y levantó las cejas. Por su estado de ánimo, Yun Shang sabía lo que tenía en mente. Podría pensar que la talla en forma de melocotón era una falsificación.


  Yun Shang sonrió y dijo suavemente: —No conocía la legendaria historia de la talla. Su Majestad me pidió que se lo diera a Lady Shun Qing. No sé cómo lo adquirió Su Majestad.


  El Príncipe Shun Qing asintió y le dijo a Lady Shun Qing: —Podría ser un tributo. Su Alteza, ¿dónde lo guardó? Ordenaré a los sirvientes que lo traigan.


  Lady Shun Qing sonrió. —Se dice que la talla es invaluable, así que la puse en un gabinete oculto. Deje que la señora Chen lo traiga. —Luego le hizo señas a la señora Chen y le ordenó buscar el tallado.


  Unos momentos después, una caja hecha de sándalo fue traída a la mesa. Lady Shun Qing sacó la talla. Pero ella frunció el ceño cuando lo miró. —¿Cual es el problema con eso? Parece que hay manchas de sangre dentro de la talla.


  


  


  Capítulo 108 Casos de asesinato en la fiesta de cumpleaños (primera parte)


  —¿Sangre? —Wu Qi se enderezó instantáneamente y le dijo a Lady Shun Qing: —Su señoría, ¿le importaría mostrarme la talla en forma de melocotón hecha de jadeíta?


  Lady Shun Qing asintió y le pasó la talla en forma de melocotón a Wu Qi. Wu Qi lo examinó cuidadosamente por un tiempo antes de decir vacilante: —La jadeíta es de primera calidad. Además, a juzgar por la artesanía, la talla en forma de melocotón es de primera calidad. Pero no es tan bueno como las tallas hechas por el Maestro Jing'an. He oído que si se introduce una jadeíta en la boca de un muerto y se la entierra con el cadáver, tendrá manchas de sangre cuando se retire. Pero la talla en forma de melocotón es demasiado grande para meterla en la boca de un muerto. Las vetas de sangre en la talla son un indicador ominoso. Sé que si se introduce una jadeíta en la boca de un animal antes de que el animal se asfixie, la jadeíta tendrá rayas de sangre que indican que el animal murió con un fuerte resentimiento.


  Al escuchar esto, Lady Shun Qing frunció el ceño y dijo con tristeza: —De todos modos, la talla en forma de melocotón es un objeto desfavorable. Trae mala suerte en un día tan feliz.


  Yun Shang dijo suavemente: —Su señoría, ¿quién ha tocado la talla en forma de melocotón? Cuando te presenté la talla en forma de melocotón, no había rayas de sangre en ella. Según lo que dijo Wu Qi, lleva mucho tiempo formar vetas de sangre en una jadeíta. Solo ha pasado un poco de tiempo desde que te presenté el regalo. ¿Cómo puede haber rayas de sangre en la talla de jadeíta tan rápido? Tengo muchas razones para sospechar que alguien ha cambiado la talla en forma de melocotón presentada por mí.


  Al escuchar esto, Wang Jinhuan frunció el ceño y le dijo a Lady Shun Qing: —Su señoría, creo que alguien está tratando de incriminar a la princesa Yun Shang. La talla de jadeíta fue presentada por la princesa Yun Shang. El intrigante sabe que si algo está mal con la talla, la princesa Yun Shang tendrá la culpa. Obviamente, el intrigante está tratando de enmarcar a la princesa y maldecirlo.


  Yun Shang entrecerró los ojos y luego reemplazó su expresión con una sutil sonrisa. Wang Jinhuan fue de mente rápida. Si hubiera dicho que el intrigante cambió el regalo de cumpleaños, entonces el intrigante sería acusado de hurto y recibiría un castigo relativamente más ligero. Al afirmar que el intrigante estaba tratando de incriminar a la princesa y maldecir a la señoría, esos crímenes garantizarían un castigo mayor. Cuando se encuentra, el intrigante sería ejecutado.


  Yun Shang ciertamente sabía que fue la Emperatriz quien hizo la trama. Ella lo supo cuando aceptó la talla en forma de melocotón de la Emperatriz. Yun Shang se recostó en su silla. Parecía muy compuesta, como si no tuviera nada que ver con el siniestro objeto. Ella dijo: —Creo que el Príncipe Shun Qing y su señoría encontrarán la verdad del asunto y probarán que soy inocente.


  El príncipe Shun Qing miró a Yun Shang y la encontró tranquila. Pensó altamente en Yun Shang por ser capaz de manejar una situación desafiante con facilidad. Se puso de pie y dijo: —Este es un gran problema y hay muchos invitados presentes. No podemos realizar una investigación. Llamaré a todas las personas que han tocado la talla en forma de durazno al salón y mantendré a todos los invitados aquí con una excusa.


  El príncipe Jing asintió y dijo: —Bueno, eso suena bien. —Después de esto, el Príncipe Jing se levantó y caminó hacia el salón.


  Yun Shang sonrió y siguió al Príncipe Jing.


  —Respeto al Príncipe Shun Qing. Confío en él —murmuró el príncipe Jing. Desde que Yun Shang aprendió artes marciales chinas tradicionales, su audición ha mejorado enormemente. Entonces oyó al Príncipe Jing claramente.


  —Quieres decir que el intrigante hizo el complot para crear una falta de armonía entre el Príncipe Shun Qing y su esposa y yo. Entonces el Príncipe Shun Qing sugeriría que no te cases conmigo —dijo Yun Shang. Entonces Yun Shang pensó para sí misma. 'Si esta es la intención del intrigante, no haré nada para obstaculizar sus acciones. Solo deja que el Príncipe Shun Qing y Lady Shun Qing me detesten.


  A juzgar por el tono de Yun Shang, el Príncipe Jing sabía la dirección de sus pensamientos. Él sonrió y dijo: —Me sentiré aliviado si eso es lo que quiere el intrigante. Pero aparentemente el intrigante quiere que mueras. —Luego se inclinó más cerca y susurró al oído de Yun Shang. —Debes pensar que no vi lo que hiciste. Cuando todos los ojos estaban fijos en el escenario, pones antídotos en el príncipe Shun Qing y las copas de su esposa.


  Yun Shang dio un paso atrás y dijo: —Eso es correcto. Yo hice.


  —¡Ayuda! ¡Ayuda! Wu Qi está muerto y todos sus orificios faciales están sangrando. —Los invitados estaban alborotados. Las orejas de Yun Shang se erizaron al escuchar las exclamaciones. Miró al Príncipe Jing y habló con una leve sonrisa: —Tengo mal genio y no me gusta que me obliguen a hacer algo que detesto. ¿Qué piensas?


  El príncipe Jing extendió la mano y envolvió un brazo alrededor del hombro de Yun Shang. Él sonrió mientras hablaba: —Haré que te encante. Te encantará, lo prometo.


  Yun Shang frunció el ceño. Antes de que ella pudiera responder, se escucharon pasos rápidos detrás de ellos. Yun Shang se volvió y vio a Qin Yi correr hacia ella. —Su Alteza, Wu Qi está muerto. El Príncipe Shun Qing les pidió a usted y al Príncipe Jing que fueran al salón de banquetes.


  Cuando Yun Shang y el príncipe Jing llegaron al salón de banquetes, un médico estaba arrodillado en el suelo y revisando el cuerpo. Al lado del cadáver se arrodilló una mujer que era la esposa de Wu Qi. Ella estaba llorando en voz alta.


  Un tiempo después, el médico se puso de pie y le hizo una reverencia al Príncipe Shun Qing antes de decir: —Su señoría, Wu Qi fue envenenado.


  —Envenenado? —El príncipe Shun Qing frunció el ceño y pensó por un momento. Luego ordenó a los sirvientes que presentaran todas las cosas que Wu Qi había tocado al médico, y le pidió que revisara esos artículos cuidadosamente. Un rato después, el médico sacudió la cabeza y dijo: —Esas cosas no están envenenadas.


  Al escuchar esto, la esposa de Wu Qi dejó de llorar y se puso de pie. Ella dijo: —Príncipe Shun Qing, no había nada malo con mi esposo antes de que él viniera a conocerte. Cuando regresó, había sido envenenado. ¿Sabes lo que tocó mi esposo cuando estaba a tu lado?


  El príncipe Shun Qing frunció el ceño y dijo: —Solo la talla en forma de melocotón hecha de jadeíta.


  El príncipe Shun Qing rápidamente le pidió a un sirviente que trajera la caja y la talla en forma de melocotón. El médico inspeccionó la caja y dijo: —Su señoría, el veneno está en la talla.


  Justo antes de que el Príncipe Shun Qing pudiera decir algo, la esposa de Wu Qi comenzó a llorar y exclamó: —Princesa Hui Guo, mi esposo nunca lo ha ofendido. ¿Por qué asesinaste a mi esposo?


  Todos los ojos estaban fijos en Yun Shang. La princesa se estremeció ligeramente y habló suavemente: —Fue la Emperatriz quien me pidió que le presentara la talla en forma de melocotón a Lady Shun Qing. Además, justo ahora muchas personas tocaron la talla de jadeíta. ¿Por qué fue Wu Qi el único que fue envenenado? Cuando Wu Qi pidió ver la talla en forma de melocotón, Lady Shun Qing tomó la talla de la caja y se la pasó a Wu Qi. Lady Shun Qing está muy bien ahora. ¿Quieres decir que Lady Shun Qing envenenó a tu marido?


  El príncipe Jing frunció el ceño y se paró frente a Yun Shang como para protegerla. Luego le dijo a la esposa de Wu Qi: —Sra. Wu, no deberías decir tonterías.


  Señora. Wu miró los ojos fríos del príncipe Jing y se estremeció de miedo. Un momento después, señora. Wu volvió a llorar. —Mi esposo está muerto sin ninguna razón.


  —Su señoría, se ha encontrado el cuerpo de una criada en el patio trasero. Sus orificios faciales están sangrando —dijo un hombre de mediana edad que parecía ser el mayordomo. Corrió apresuradamente hacia el príncipe Shun Qing mientras hablaba.


  Al escuchar esto, el Príncipe Shun Qing frunció el ceño y le dijo al mayordomo: —Lleva al médico al patio trasero y deja que revise el cuerpo.


  El mayordomo inmediatamente llevó al médico al patio trasero.


  Todos los invitados presentes comenzaron a susurrar el uno al otro. El príncipe Shun Qing dijo con un tono profundo y solemne: —Hoy, ha habido dos asesinatos en mi mansión. Todavía no hemos encontrado al asesino. Así que les pido a todos que se queden en mi mansión hasta que encontremos al asesino.


  El cuerpo de Wu Qi fue colocado en el patio trasero. Un rato después, un criado informó el resultado. Afirmó que el médico descubrió que la criada y Wu Qi tenían los mismos síntomas. Todos fueron víctimas del mismo veneno. La criada había estado en el patio trasero durante la fiesta y no había sido vista en ningún otro lugar. Era imposible para ella haber tocado la talla en forma de melocotón.


  Dos personas habían muerto durante la fiesta. El ambiente alegre se había desvanecido en un instante. Todos los invitados se sintieron asustados.


  Los invitados fueron divididos en dos grupos según su género y fueron llevados a dos habitaciones diferentes en la mansión. Yun Shang, Príncipe Jing, Wang Jinhuan y Sra. Wu fueron llevados a la casa de Lady Shun Qing.


  A excepción de la señora Wu, que sollozaba de vez en cuando, todos los demás invitados presentes, bebiendo su té en silencio.


  —Su señoría, encontré esto tanto en el Sr. Wu y la criada. —El mayordomo caminó apresuradamente hacia el príncipe Shun Qing e informó. El mayordomo sostenía una bandeja en la que descansaban dos bolsitas. Las bolsitas estaban bordadas con la misma imagen. La imagen representaba a dos patos mandarines jugando en el agua. Uno era azul, el otro era rosado.


  Cuando el Príncipe Shun Qing estaba a punto de alcanzar las bolsitas, el mayordomo lo detuvo de inmediato y dijo: —Su señoría, tenga cuidado. Hay un cierto veneno en las bolsitas.


  Al escuchar esto, el Príncipe Shun Qing retiró su mano. Una mirada inquisitiva apareció en su rostro. El mayordomo dijo: —Ya le he pedido al médico que revise las bolsitas. El veneno en las bolsitas fue la causa de la criada y el Sr. La muerte de Wu.


  —¿De Verdad? —preguntó el Príncipe Jing. El príncipe Jing se puso de pie y dio un paso adelante para alcanzar las dos bolsitas. El Príncipe Shun Qing exclamó al instante: —¡Qingyan!


  El príncipe Jing sonrió y dijo: —Tío, está bien. He traído la cuenta a prueba de veneno conmigo. No me envenenaré incluso si toco el veneno. —El príncipe Jing abrió las dos bolsitas y encontró un mechón de cabello y un pergamino en ambas bolsitas.


  Todos los invitados dieron un paso adelante para ver estos dos artículos. Escritura ordenada se muestra en el pergamino. Decía: —Cuando esos frijoles rojos * lleguen en primavera, enrojecidos en las ramas de tu tierra del sur, llévate a casa un puñado por mí, como símbolo de nuestro amor. De Ru Mo *. En el otro pergamino había palabras audaces y contundentes. Decía: —Si el amor entre ambos lados puede durar por un momento, ¿por qué necesitan permanecer juntos día y noche? De Qian An.


  (TN: El frijol rojo, llamado guisante de amor o símbolo de amor, es un símbolo de romance; Ru Mo es un nombre femenino. )


  


  


  Capítulo 109 Casos de asesinato en la fiesta de cumpleaños (segunda parte)


  El príncipe Jing levantó los ojos hacia la señora. Wu quien se sorprendió. —Qian An era el Sr. El alias de Wu, ¿no? Esto fue escrito por él.


  El príncipe Shun Qing también pensó en una pregunta. Él preguntó: —¿La criada muerta se llamaba Ru Mo?


  El mayordomo sacudió la cabeza y respondió: —Su señoría, la criada se llamaba Si Qi, no Ru Mo.


  —Príncipe Shun Qing, mi esposo debe haber sido enmarcado por alguien. Todo es un complot —dijo la Sra. Wu en una ráfaga. Pero una mirada escéptica apareció en su rostro.


  —Ve, encuentra toda la información personal sobre Si Qi", dijo el Príncipe Shun Qing con dureza.


  El mayordomo se retiró de la habitación. Señora. Wu estaba en shock y murmuraba: —¿Cómo podría ser? ¡No! ¡No! Mi esposo no hará eso.


  Un tiempo después, el mayordomo regresó con la información personal de Si Qi. Él dijo: —Si Qi, una niña de 16 años, nació en la Ciudad Imperial. Su madre se llamaba Ru Mo. Hace diecisiete años, Ru Mo atrapó en la mansión de Wu Qi como sirvienta. Pero más tarde, fue despedida por la madre de Wu Qi. Después de eso, ella vivió en una casa situada en el oeste de la Ciudad Imperial.


  Señora. Wu se estremeció por completo y se dejó caer en una silla. Ella se veía pálida. Sus ojos estaban llenos de incredulidad.


  Todos los invitados entendieron que Si Qi debe ser la hija ilegítima de Wu Qi y Ru Mo.


  Lady Shun Qing miró a la señora Wu con simpatía. Luego dijo suavemente: —Sra. Wu, te ves enfermo. Será mejor que descanses en la habitación de invitados. Si encontramos algo relacionado con la muerte de su esposo, se le informará.


  Señora. La cara de Wu se sonrojó. Ella asintió, se puso de pie y siguió al criado fuera de la habitación.


  Lady Shun Qing suspiró. —¡Qué desastre! Shang'er, Qingyan, demos un paseo. —Ella se puso de pie mientras hablaba.


  Al escuchar esto, Yun Shang entrecerró los ojos y se puso de pie. Apoyó a Lady Shun Qing con sus manos mientras salía de la casa.


  La casa de Lady Shun Qing estaba adyacente a un lago. Un pabellón estaba situado en el medio del lago. Un puente conducía al pabellón. Lady Shun Qing, acompañada por Yun Shang y el príncipe Jing, caminó hacia el pabellón. Una vez que llegaron, ella se sentó en un banco. Yun Shang miró a su alrededor y pensó para sí misma: 'Este es un buen lugar para conversar. No habrá espías aquí.


  —Por favor sientate. —Lady Shun Qing acarició las manos de Yun Shang. Yun Shang se sentó junto a la mujer mayor.


  Lady Shun Qing miró a Yun Shang por un momento antes de decir con una sonrisa: —Qingyan tiene suerte de casarse contigo. Shang'er, eres tan hermosa. En dos años, nadie en la Ciudad Imperial podrá compararse con usted. Escuché que has estado en el Templo de Ning'guo durante muchos años.


  Yun Shang asintió y respondió: —Estaba físicamente débil cuando era un niño. En ese momento, el Maestro Wu Na visitó el Palacio Imperial y me salvó la vida. Pero nunca me recuperé por completo. Así que el Maestro Wu Na me trajo al Templo de Ning'guo para su recuperación.


  Mientras Yun Shang hablaba, Lady Shun Qing prestó atención a las expresiones de Yun Shang. Miró el rostro tranquilo de Yun Shang y continuó: —Hace varios años, fuiste al Templo de Ning'guo para rezar por la lluvia para la gente común. Pero después de eso, caíste enfermo y nunca te recuperaste. Sé que no estabas enfermo. Fuiste envenenado.


  Yun Shang se sorprendió y apretó el pliegue de su vestido. Ella inclinó la cabeza y bajó la voz. —¿Cómo podría ser? No sé por qué hay tanto rumor. La emperatriz y la princesa Hua Jing me trataron muy bien. ¿Cómo podría haber sido envenenado?


  Lady Shun Qing era buena observando a los demás. A juzgar por la reacción y el discurso de Yun Shang, sabía que Yun Shang no estaba diciendo la verdad. 'Yun Shang señaló deliberadamente que la Emperatriz y Hua Jing la habían tratado muy bien en ese momento. Parece que Yun Shang estaba tratando de encubrir a la Emperatriz y Hua Jing. La emperatriz y la princesa Hua Jing debieron haber querido envenenar a Yun Shang. Yun Shang fue maltratada por ellos, por lo que no se atrevió a decir la verdad.


  La ira se reflejó en los ojos de Lady Shun Qing. Dijo con una sonrisa sombría: —Antes de que esa mujer se convirtiera en Emperatriz, sabía que era cruel. Trató de todas las formas sucias y viles para entrar en el Palacio Imperial.


  El príncipe Jing miró a Yun Shang. Sabía que Yun Shang estaba fingiendo. Pero hace siete años, Yun Shang tenía solo ocho años. En ese momento, ella, como un trozo de carne, estaba sujeta a persecución. Tal vez la Emperatriz y Hua Jing habían hecho muchas cosas malas para destruirla, por lo que ahora, Yun Shang los odia tanto que incluso quiere matarlos.


  Después de pronunciar las palabras ambiguas, Lady Shun Qing continuó con una leve sonrisa. —¿La Emperatriz te pidió que me presentaras la talla en forma de melocotón?


  Yun Shang asintió y dijo: —No sabía que hoy era tu cumpleaños porque regresé al Palacio Imperial no hace mucho. La emperatriz me dijo que hoy debería venir a felicitarte. También dijo que debería tener más contacto contigo y aprender más sobre ti, ya que me casaré con el Príncipe Jing tarde o temprano. La emperatriz fue amable conmigo. Ella me contó todas tus preferencias personales. Ella sabía que no tengo mucho dinero y no tengo nada valioso que presentarle. Así que preparó la talla en forma de melocotón y me pidió que se la presentara.


  —¿De Verdad? —Lady Shun Qing preguntó: —¿Qué te dijo la Emperatriz sobre mí?


  —Dijo que te gustan los colores claros, especialmente el verde y el azul, y que te gusta beber té. Tu plato favorito es la aleta de tiburón. Para complacerte, había planeado usar un vestido verde o azul. Pero todos mis vestidos son de colores brillantes. No encontré nada verde o azul. —dijo Yun Shang honestamente. —¿Te importa que no haya usado un color que te guste?


  Lady Shun Qing sacudió la cabeza y dijo: —No, en absoluto. Lo que llevas ahora te queda muy bien.


  Yun Shang inclinó la cabeza y pareció un poco tímida. De repente, el Príncipe Jing dijo: —¿Ves a esa doncella? Ella parece familiar.


  Yun Shang levantó la cabeza y miró en la dirección en la que el Príncipe Jing estaba mirando. Vio a una doncella en verde caminar apresuradamente como para encontrarse con alguien. Una sonrisa sombría apareció en la cara de Yun Shang. Pero ella preguntó con asombro: —Oh, ¿es Xiu Xin, la doncella personal de la Emperatriz? ¿Por qué está ella aquí? La emperatriz no ha venido aquí. ¿La criada viene por mí?


  Lady Shun Qing aplaudió. Un asesino saltó al suelo desde lo alto del pabellón. Se arrodilló en el suelo. Yun Shang se sorprendió y no fue hasta un momento después que recuperó el sentido. Miró al asesino vestido con un vestido negro con curiosidad.


  Lady Shun Qing señaló a la criada de verde y le dijo al asesino: —Síguela. Dime a dónde va lo antes posible.


  El asesino desapareció después de hacer una rápida reverencia.


  El príncipe Jing se inclinó para recoger una taza. Mientras bebía su té, descubrió que las orejas de Yun Shang se habían enrojecido por el frío. Estaba sorprendido porque pensó que Yun Shang no debería ser tan débil porque ella había practicado artes marciales tradicionales chinas durante mucho tiempo. A menudo parecía que nunca lo había practicado. El príncipe Jing se quitó la capa, la puso alrededor de Yun Shang y dijo: —Tu capa todavía está en la habitación. El viento es fuerte aquí. Ponte mi capa para que no tengas frío.


  Yun Shang no se negó e inclinó la cabeza. Al ver esto, Lady Shun Qing se rió y dijo: —La vida es maravillosa para los jóvenes.


  Un rato después, el asesino regresó e informó: —Su señoría, la sirvienta fue a la casa de Lady Gao *.


  (TN: Lady Gao es la nuera de Lady Shun Qing. Ella era la esposa del segundo hijo de Lady Shun Qing. —)


  —Bien bien. —Una sonrisa terrible apareció en la cara de Lady Shun Qing. Se puso de pie y dijo: —Vamos a la casa de Lady Gao.


  Posteriormente, caminaron hacia una casa. Justo antes de entrar en la casa, se encontraron con el Príncipe Shun Qing. El príncipe Shun Qing asintió y dijo: —Será mejor que entremos a la casa desde atrás. No alertes a las personas que están en él.


  Yun Shang actuó inocente. El príncipe Jing la sujetó por la cintura y voló sobre la pared que la rodeaba. Mientras se acercaban a la habitación, se escuchó una voz. —Me aseguraste la muerte del Príncipe Shun Qing y Lady Shun Qing. Pero, ¿por qué siguen vivos ahora?


  Yun Shang sintió la ira irradiando de Lady Shun Qing. En ese momento, otra voz habló dentro de la habitación. Al escuchar esta voz, Yun Shang abrió mucho los ojos como para decir algo. Pero Lady Shun Qing instantáneamente se cubrió la boca. —No lo sé. No se que va mal. Hay un engranaje en la caja que está cargado con la talla en forma de melocotón. Si alguien talla la talla, el equipo expulsará veneno. Lady Shun Qing había movido la talla, pero no se envenenó.


  


  


  Capítulo 110 Ira de Lady Shun Qing （Parte Uno)


  Como había dos voces, una debe pertenecer a Xiu Xin y la otra a Lady Gao.


  Lady Gao volvió a hablar: —Estoy decidida a cumplir las expectativas de la Emperatriz. Después de ver que el Príncipe Shun Qing y Lady Shun Qing estaban bien, decidí matar a alguien y enmarcar a la Princesa Hui Guo. Aunque no fueron el Príncipe Shun Qing y Lady Shun Qing los que fueron asesinados, Wu Qi, después de todo, es un funcionario. Además, vi a la hija de Wu Qi seduciendo a mi esposo. Ella es tan descarada! Entonces, te pedí que le dieras a Wu Qi dos bolsitas en nombre de la Emperatriz. Pensé que le daría un sobre a su esposa, pero se lo dio a su hija. De todos modos, resolvió un gran desafío para mí. La perra no puede seducir a mi marido ahora.


  Apenas se había desvanecido la voz de Lady Gao, la voz de Xiu Xin se podía escuchar desde dentro de la habitación. —Antes de que la Emperatriz le diera la caja de sándalo a la princesa Hui Guo como regalo, la probamos muchas veces, y el mecanismo funcionó. No entiendo por qué no funcionó en las manos de la princesa Hui Guo. La emperatriz me pidió que hiciera algo en la talla en forma de melocotón hecha de jadeíta. Cuando aparecían rayas de sangre en ella, Lady Shun Qing tomaría la talla para examinarla por curiosidad. Pero no entiendo por qué está ilesa. Informaré todo a la Emperatriz en detalle cuando regrese. Su señoría, cuando esté en el vestíbulo más adelante, pídale a alguien que revise las bolsitas cuidadosamente. Los hilos de tela y seda utilizados para hacer las bolsitas se suministran solo al Palacio Imperial, y el método de bordado pertenece a un sirviente de la princesa Hui Guo. Lo que debe hacer es recordarle al Príncipe Shun Qing y a Lady Shun Qing estos hechos. Son personas inteligentes y seguramente concluirán que fue la princesa Hui Guo.


  —Lo entiendo. La Emperatriz me ha ayudado a eliminar a mis rivales y, a cambio, debería ayudarla. Sé qué hacer a continuación...


  Antes de que Lady Gao pudiera terminar sus palabras, Yun Shang vio al Príncipe Shun Qing haciendo una señal al guardia que estaba cerca. El guardia abrió de inmediato las ventanas y se apresuró a entrar. A continuación se escuchó un grito. Yun Shang entrecerró los ojos al ver una figura en verde salir corriendo de la habitación y desaparecer en un instante.


  Yun Shang se quedó quieto en lugar de entrar en la habitación. Aunque estuvo involucrada en el evento, este fue un asunto familiar del Príncipe Shun Qing y ella era una extraña. Ella no podía hacer las cosas más difíciles.


  Yun Shang se dio cuenta de que el príncipe Jing la estaba mirando. Pero ella lo ignoró. Se quedó donde estaba y dejó que sus ojos se posaran en el largo y distante corredor.


  —Príncipe Jing, Princesa Yun Shang, por favor, entra. —La voz del príncipe Shun Qing vino desde adentro. Yun Shang caminó hacia la puerta y entró en la habitación. Vio que una dama se había derrumbado en una silla. Era un día frío de invierno, pero su frente estaba húmeda por la transpiración. Estaba demasiado asustada para pronunciar una sola palabra.


  —Mi Príncipe, la sirvienta conoce mejores artes marciales que yo. Ella ha escapado. Por favor, perdona mi incompetencia. —Un guardia apareció frente a todos.


  El Príncipe Shun Qing se burló. —Subestimé a la Emperatriz ya que no esperaba que su sirvienta fuera tan competente. Voy a llevar a la vengativa Lady Gao al Palacio Imperial y preguntarle al Emperador y a la Emperatriz por qué me odian tanto. Si quieren que muera, solo tienen que decirme francamente y me suicidaré. No necesitan usar tramas.


  Yun Shang se mordió el labio inferior y sus ojos se pusieron rojos. Ella habló suavemente. —No es culpa de mi padre, y yo soy el culpable. Solo soy una princesa menos favorecida. No entiendo por qué la Emperatriz me odia tanto e incluso me puso esta trampa. Mi príncipe, su señoría, fui yo quien lo metió a usted, al señor Wu y a su hija en problemas. Fueron asesinados por mi culpa.


  Al escuchar las palabras de Yun Shang, el Príncipe Shun Qing suspiró y luego rechinó los dientes: —Hace mucho que creo que la Emperatriz es una mujer virtuosa que trata bien a las concubinas del Emperador y a la Princesa Yun Shang. No esperaba que fuera tan terrible. ¡Ella es una emperatriz incompetente!


  Yun Shang estaba encantado después de escuchar al Príncipe Shun Qing. Aunque el Príncipe Shun Qing era solo un Príncipe desconectado, era el tío del Emperador. Si el Príncipe Shun Qing y Lady Shun Qing le causaran problemas a la Emperatriz, a pesar de que la posición de Li Yiran como Emperatriz no se vería afectada, ella estaría en problemas por mucho tiempo. Yun Shang descubrió esto en su mente, pero actuó inocente en la superficie. Ella untuosamente exprimió varias gotas de lágrimas. —Todo es mi culpa. Fui yo quien trajo la talla en forma de melocotón aquí. Mi Príncipe, Su señoría, si algo le hubiera pasado, sentiría una tremenda culpa.


  Lady Shun Qing sostuvo la mano de Yun Shang entre las suyas y la consoló por un momento. Luego se volvió hacia Lady Gao y resopló: —Eres la hija de una concubina y solías ser intimidada por el Clan Li. Aunque su esposo no puede heredar el título, pensé que su vida era mucho mejor en la Mansión del Príncipe Shun Qing que en el Clan Li. ¿Por qué trataste de matar a mi esposo y a mí? ¿Cómo te atreves?


  La señora cerró los ojos y se burló. Después de mucho tiempo, ella abrió la boca. —El hecho está hecho. No hay necesidad de explicar mis acciones. No me importa si me castigas o me matas. Acaba de una vez.


  Lady Shun Qing frunció el ceño. —Trabajaste hasta los huesos por tu hermana, la Emperatriz. No sé cuál es tu beneficio por hacer esto. Matarte ahora, sería un favor para ti. Rui'er debe estar jugando en el vestíbulo ahora...


  La dama de repente abrió los ojos con consternación. —¡No! No puedes! Rui'er es tu nieto...


  —¿Nieto? Con una madre tan viciosa como tú, seguramente será un niño no filial. Prefiero cortar la hierba y sacar sus raíces que apreciar una serpiente en mi pecho. —Yun Shang no podía soportar darle a Lady Shun Qing una mirada de soslayo después de escuchar sus palabras. Ella sabía que Lady Shun Qing no era una persona común. Después de todo, ella era la amada esposa del Príncipe Shun Qing, y la Mansión del Príncipe Shun Qing estaba completamente decorada de acuerdo con sus preferencias. Yun Shang luego se volvió hacia el Príncipe Shun Qing, quien no se molestó por lo que había escuchado. —Pensé que a los hombres les gustaban las esposas virtuosas", pensó para sí misma.


  Lady Gao rechinó los dientes antes de finalmente derramar lágrimas. —Madre, te lo ruego, por favor no lastimes a Rui'er, por favor ...


  Lady Shun Qing se burló. —¿No lastimes a Rui'er? ¿Por qué debería dejarlo ir? ¡Dame una razón!


  Lady Gao se deslizó hacia abajo de la silla, cayó de rodillas y sostuvo la pierna de Lady Shun Qing. —Madre, si perdonas a Rui'er, haré lo que me pidas que haga ...


  Lady Shun Qing curvó sus labios. —No te pediré que hagas el mal, aunque esa es tu fuerza. Lo que debe hacer es venir al Palacio Imperial con nosotros e informar todo lo que la Emperatriz y usted planearon al Emperador. Si te portas bien, me ocuparé de Rui'er y te prometo que Rui'er tendrá un buen futuro. No te preocupes.


  Lady Gao rechinó los dientes y cerró los ojos durante mucho tiempo. Luego asintió. —Lo haré... —Después de su promesa, comenzó a lloriquear como una niña.


  Lady Shun Qing asintió y se volvió hacia Yun Shang y el Príncipe Jing. Ella preguntó: —Princesa Yun Shang, Príncipe Jing, ¿vienes al Palacio Imperial con nosotros?


  Los ojos de Yun Shang estaban rojos por el llanto. Al escuchar la pregunta, ella asintió de inmediato. —Todo esto sucedió por mi culpa. Por supuesto, debería admitir mi error ante mi padre y pedir un castigo.


  El Príncipe Jing también asintió. —La preocupación de Yun Shang es mía también. Si la mujer viciosa quiere comenzar una pelea, Yun Shang podría ser perjudicado. —La viciosa dama era lo que él llamaba la Emperatriz. El Príncipe Jing sabía que Yun Shang había estado fingiendo ser inocente, pero también sabía que Yun Shang odiaba mucho a la Emperatriz y a Hua Jing. Cuando pensó en el pasado miserable de Yun Shang, comenzó a odiar a la Emperatriz aún más.


  El príncipe Shun Qing le pidió al mayordomo que explicara a los invitados y les sirviera adecuadamente. Luego, salió de la casa y se dirigió directamente al Palacio Imperial con su esposa, su nuera, la princesa Yun Shang y el príncipe Jing.


  El príncipe Jing no montó a caballo, sino que se sentó en el carruaje de Yun Shang. Yun Shang tuvo que pedirle a Qin Yi y Qian Yin que tomaran otro carruaje.


  Solo Yun Shang y el príncipe Jing estaban en el carruaje. El príncipe Jing miró a Yun Shang por un largo tiempo antes de hablar. —Xiu Xin sabe de artes marciales. Pero en la Mansión del Príncipe Shun Qing en este momento, incluso la guardia del Príncipe Shun Qing no pudo atraparla. No pensé que ella fuera tan capaz.


  Yun Shang mantuvo la calma después de escuchar sus palabras: —¿Me estás hablando, tío Jing? ¿Xiu Xin sabe artes marciales? Yun Shang preguntó con el ceño fruncido. Ella dudó un momento y luego dijo: —Me he quedado en el Palacio Imperial por tan poco tiempo que no sabría si Xiu Xin sabía artes marciales.


  El príncipe Jing no le creyó en absoluto. —Un hombre honesto no dice nada engañoso. ¿Fuiste tú quien arregló a un impostor para hacerse pasar por Xiu Xin? El impostor Xiu Xin parece tener la misma figura que Qian Qian.


  La sonrisa de Yun Shang se congeló en su rostro mientras murmuraba. —¿En serio? Tío Jing, tienes tan buena vista.


  El príncipe Jing no respondió. En cambio, él la miraba fijamente. Yun Shang se sintió culpable, pero sabía que él no tenía mala voluntad, de lo contrario habría dicho todo esto frente al Príncipe Shun Qing y Lady Shun Qing, en lugar de hablar con ella en privado. Ella suspiró. —Qian Qian es muy hábil para disfrazarse de otra persona. El arte marcial no es su único talento.


  El príncipe Jing parecía estar complacido con sus palabras y asintió. —Tienes tantos compañeros talentosos. —Yun Shang se sintió aliviado ya que el príncipe Jing no tenía intención de hacer una investigación detallada.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 111 Ira de Lady Shun Qing (Segunda parte)


  Aunque Yun Shang se sintió aliviada, no tenía nada que decir, y el silencio en el carruaje se volvió incómodo. Yun Shang recordó las palabras del emperador Ning de hace unos días, por lo que tosió un poco y dijo: —Enviaré a mi madre al Palacio Fenglai * para su recuperación. Mi padre dijo que primero ordenarías el Palacio. Vamos a ir en unos días. Tío Jing, ¿el palacio ya está preparado?


  (* TN: El Palacio Fenglai es un palacio imperial temporal. )


  El Príncipe Jing asintió. —El Palacio está listo. Puede estar tranquilo. Tenga cuidado en su camino al Palacio y no permita que otros descubran el secreto de Lady Jin, de lo contrario se metería en problemas.


  Yun Shang asintió y el Príncipe Jing continuó: —No es una buena idea ocultar el embarazo de Lady Jin. ¿Qué pasa si la Emperatriz afirma que Lady Jin tuvo una aventura con otra persona y quedó embarazada? ¿Cómo vas a lidiar con eso?


  Yun Shang fue sorprendido por sus palabras. Después de mucha deliberación, admitió que no había pensado de manera consumada. Aunque Lady Jin estaba en su tercer o cuatro meses de embarazo, la Emperatriz siempre podía provocar problemas. Yun Shang asintió. —Gracias por recordarme eso, tío Jing. No lo había pensado antes. Lo trataré tan pronto como regrese.


  El príncipe Jing asintió y cerró los ojos para descansar.


  Yun Shang había estado pensando en su madre y ensayando lo que diría en la próxima reunión con el Emperador. El príncipe Jing y Yun Shang no tuvieron otra conversación durante el resto de su viaje.


  Tan pronto como llegaron al Palacio Imperial, el Príncipe Shun Qing pidió ver al Emperador. Después de un tiempo, el Emperador Ning envió un eunuco para escoltar al Príncipe Shun Qing y su familia. Yun Shang estaba a punto de seguirlos, pero el Príncipe Jing la agarró por la manga para detenerla. Yun Shang se quedó en blanco por un tiempo, y no entró.


  —Lady Gao es la nuera del príncipe Shun Qing, y es asunto de su familia. Es inapropiado que entres ahora. Solo esperemos. El Emperador seguramente nos llamará más tarde. —El príncipe Jing le explicó a Yun Shang cuando vio la duda en sus ojos.


  Yun Shang se quedó en blanco de nuevo y luego asintió. Se culpó por ser apresurada y decidió ser más cuidadosa en el futuro.


  El príncipe Jing vio su reacción y supo que no estaba vigilante contra él ahora. Entonces preguntó: —¿Has pensado en la situación de Xiu Xin? ¿Dónde está el verdadero?


  Yun Shang lanzó una mirada asesina. —La escondí en un lugar secreto y le di algunas medicinas. Estoy seguro de que dirá lo que yo quiera que diga.


  La emperatriz confiaba mucho en el servicio de Xiu Xin. Si algo le sucedió repentinamente a Xiu Xin, la Emperatriz seguramente trastornaría el mundo. Entonces Yun Shang no mató a Xiu Xin. Lady Gao identificaría a la Emperatriz como la persona detrás del intento de asesinato, y el Príncipe Shun Qing y Lady Shun Qing serían sus testigos. Yun Shang y el Príncipe Jing también darían su evidencia. La emperatriz no tenía excusa para absolverse de la culpa.


  El emperador Ning no podía volverse contra el príncipe Shun Qing por una sirvienta. Yun Shang estaba encantado en este momento. Aunque ahora no podía condenar a muerte a la Emperatriz, todavía podía matar a uno de sus capaces asistentes.


  Como se esperaba, después de un tiempo, Lord Zheng salió y les pidió a Yun Shang y al Príncipe Jing que entraran. Cuando entraron al Salón Qinzheng, Lord Zheng no los siguió, sino que se fue. Yun Shang se dio cuenta de que debía haber ido a llamar a la Emperatriz.


  El emperador Ning tenía una expresión fría, como si estuviera haciendo todo lo posible para retirar su ira. Yun Shang vio al Príncipe Shun Qing y a Lady Shun Qing de rodillas, y detrás de ellos había una Lady Gao de cara gris. Yun Shang aprovechó la oportunidad para arrodillarse. Las lágrimas corrían por su rostro. —Padre, soy yo quien causó los problemas del Príncipe Shun Qing y Lady Shun Qing. Soy yo quien debe culpar a Mister Wu y la muerte de su hija. Todo es mi culpa...


  Al escuchar los sollozos de Yun Shang, el emperador Ning levantó los ojos. Vio lo rojos que eran los ojos de Yun Shang y la expresión triste en su rostro. Odiaba a Li Yiran aún más en este momento. Había pensado que Li Yiran sería tolerante con los demás como la Emperatriz, pero no esperaba que fuera tan despiadada. Ella no pudo matar a Yun Shang en el Palacio Imperial, por lo que ideó una idea tan cruel para enmarcar a Yun Shang como un asesino. Si hubiera tenido éxito, Yun Shang viviría en la infamia. Además, la Emperatriz también quería matar al Príncipe Shun Qing.


  El emperador Ning suspiró. Su rostro se suavizó cuando miró a Yun Shang. —No te preocupes. Está bien. Solo dime lo que pasó en detalle.


  Yun Shang asintió. —Recuerdo que era el tercer día del primer mes del año lunar. Fui a presentar mis respetos a la Emperatriz temprano en la mañana, y la Emperatriz me pidió que me quedara después de que las otras damas se hubieran ido. Ella dijo que Lady Shun Qing celebraría su cumpleaños significativo * en dos días y me pidió que asistiera a la celebración y me acercara a Lady Shun Qing. Le preocupaba que no tuviera un regalo de cumpleaños apropiado para Lady Shun Qing, así que me dio la talla en forma de melocotón hecha de jadeíta. Me sentí agradecido con la Emperatriz y acepté. Fui a la Mansión del Príncipe Shun Qing y le di la talla a Lady Shun Qing. Cuando comenzó la cena, el señor Wu Qi dijo que la talla era muy preciosa y quería echar un vistazo. Entonces Lady Shun Qing le pidió a un sirviente que buscara la talla. Pero la talla, de alguna manera, tenía algunas manchas de sangre. Wu Qi dijo que fue un mal presagio. Estaba asustado y pensé que alguien debía haber reemplazado la talla, así que le pedí al Príncipe Shun Qing que investigara. De lo contrario, la gente podría creer que la Emperatriz le había dado una talla falsa a Lady Shun Qing y que sería una mancha en su reputación.


  (* TN: Un cumpleaños significativo es 50/60 cumpleaños, etc. )


  Yun Shang sollozó y luego continuó: —Antes de que el Príncipe Shun Qing encontrara algo, escuché que Wu Qi había muerto. Un médico revisó su cuerpo y descubrió que había sido envenenado, y el veneno era el mismo que en la talla. Estaba tan asustada y no sabía qué hacer, y luego alguien dijo que una criada murió en el patio trasero. El médico fue a revisar el cuerpo del sirviente y dijo que ella también fue envenenada por el mismo veneno. Además, Wu Qi y el sirviente tenían dos bolsitas similares, y que el mismo veneno estaba en las bolsitas. El príncipe Shun Qing envió guardias para investigar al asesino, y Lady Shun Qing y yo simplemente caminamos. Vimos a Xiu Xin venir a la mansión a toda prisa. Cuando me preguntaba por qué estaba allí, un guardia informó a Lady Shun Qing que Xiu Xin fue al patio de Lady Gao. Así que también fuimos allí y escuchamos... —Yun Shang estalló en fuertes sollozos. Ella no pudo seguir hablando.


  El emperador Ning ya había escuchado el informe del príncipe Shun Qing y estaba familiarizado con el resto de la historia. Después de escuchar un testimonio similar de Yun Shang, se convenció aún más y estaba furioso. Golpeó su taza de té sobre la mesa y gritó: —¡Perra!


  En este momento, la puerta se abrió. El recién llegado parecía sorprendido y murmuró: —Su Majestad, ¿qué está pasando aquí? ¿Quién te hace enojar? La voz pertenecía a la emperatriz. Aunque expresó su preocupación, sonaba insípida.


  El emperador Ning resopló. —¡Mira lo que has hecho! ¡Maravilloso! ¡Tengo una esposa tan virtuosa!


  La emperatriz se dio cuenta de que el emperador Ning estaba enojado con ella. Miró a su alrededor con el ceño fruncido. Ella pensó para sí misma: 'Están todos aquí. ¿No están aquí el príncipe Shun Qing y Lady Shun Qing para transmitir sus quejas sobre la princesa Hui Guo? ¿Por qué el emperador Ning está enojado conmigo? Aunque tenía dudas, la Emperatriz tuvo que echarle la culpa. —Su Majestad, ¿por qué está tan enojada conmigo? ¿Qué he hecho? Yun Shang, pensé que estabas en la Mansión del Príncipe Shun Qing. ¿Por qué estás aquí? Príncipe Shun Qing, Lady Shun Qing, ustedes dos están aquí también. Que esta pasando? Si Yun Shang hizo algo mal y te ofendió, me disculpo por ella. Por favor, perdónela.


  La Emperatriz afirmó los errores de Yun Shang sin saber lo que había sucedido, e incluso se disculpó. Yun Shang se burló en su mente y se preguntó si la Emperatriz todavía estaría sonriendo en un rato.


  —Li Yiran, ¿por qué Xiu Xin no está contigo? Recuerdo que ella es tu mano derecha. —El emperador Ning, de aspecto severo, levantó la cabeza y le preguntó fríamente a la emperatriz.


  La emperatriz no sabía por qué el emperador Ning preguntó por Xiu Xin. Ella dijo: —Su Majestad, Xiu Xin está enfermo. Tenía miedo de que ella te comunicara la enfermedad, así que le pedí que descansara en el Palacio Qiwu.


  Apenas se había desvanecido su voz cuando la puerta se abrió. —Su Majestad, Xiu Xin está aquí.


  


  


  Capítulo 112 Caiga en desgracia (primera parte)


  La emperatriz frunció el ceño. Temprano esta mañana, Xiu Xin había sido enviado a la Mansión del Príncipe Shun Qing y no había regresado cuando la Emperatriz se había ido al Salón Qinzheng. ¿Cómo podría Xiu Xin estar aquí?


  Lord Zheng entró y se detuvo en el centro del pasillo. —Su Majestad, he interrogado al guardia en la puerta oeste. Dijo que el nombre Xiu Xin no estaba registrado en el registro, pero que podía reconocer a Xiu Xin, y ella usó el nombre Ya Yun cuando salió de la Ciudad Imperial temprano esta mañana.


  La emperatriz quedó desconcertada. Abrió mucho los ojos cuando sintió que algo debía haber salido mal. Pero ella no sabía lo que estaba pasando en este momento.


  El emperador Ning se volvió hacia ella con desprecio. —Dijiste que Xiu Xin estaba en el Palacio Qiwu, ¿no? ¿Por qué se fue de la Ciudad Imperial?


  La emperatriz apretó un pañuelo bordado en la mano y apretó los dientes con ira. —¡Maldición! ¿Cómo se atreve a engañarme? Su compañera de cuarto me dijo esta mañana temprano que tenía que tomarse un día libre porque tenía miedo de comunicarme su enfermedad. Estuve de acuerdo ya que ella siempre me ha servido de todo corazón, ¡pero no esperaba que me mintiera!


  El emperador Ning dijo fríamente: —¿En serio? Escuché que algunas personas fueron asesinadas por la talla tóxica en forma de melocotón de jadeíta que envió hoy a la Mansión del Príncipe Shun Qing. ¿Por qué envenenaste la talla en forma de melocotón? ¿Querías asesinar a Lady Shun Qing?


  La Emperatriz explicó bajando la cabeza. —Estoy en buenos términos con Lady Shun Qing. ¿Por qué la asesinaría? Además, Lady Gao es mi hermana. Tengo que desarrollar buenas relaciones con Lady Shun Qing por su bien. ¿Por qué la asesinaría? Shang tomó la talla en forma de melocotón allí. Alguien debe haber reemplazado el original.


  Yun Shang sabía que ella era la persona a la que la Emperatriz se refería. Se sintió perjudicada y las lágrimas brotaron de sus ojos. —Su Majestad, ¿qué quiere decir? ¿Crees que envenené la talla en forma de melocotón?


  La Emperatriz respondió fríamente: —No, pero tu doncella podría estar involucrada. ¿Por qué no preguntarle sobre la verdad?


  El emperador Ning la interrumpió con un resoplido de desprecio. —¡Li Yiran! Eres mi esposa, así que no quiero avergonzarte, pero eres persistente en hacer lo malo y tratar de calumniar a Shang. Debes saber lo que has hecho. Si no lo haces, te lo diré.


  Guardias, tomen a Lady Gao. —Los guardias hicieron lo que el emperador Ning ordenó.


  El emperador Ning le dijo a Lady Gao con desdén: —Dime la verdad.


  Lady Gao miró a la Emperatriz con miedo. Al ver la frialdad en los ojos de la Emperatriz, su corazón se sacudió. Justo cuando estaba a punto de hablar, el Príncipe Shun Qing dijo en voz baja: —Rui'er pronto estará en edad escolar ...


  Lady Gao apresuradamente hizo tres reverencias al Emperador Ning: —Diré lo que sé. Hace unos diez días, la sirvienta de la Emperatriz Xiu Xin vino en secreto a mí a la Mansión del Príncipe Shun Qing. Ella dijo que si hacía algo por la Emperatriz, la Emperatriz le pediría a Ruxin que adoptara a mi hijo Rui'er. Como Ruxin no tiene hijos, Rui'er será el hijo mayor. Siempre me había molestado que mi esposo no fuera el hijo mayor, así que acepté felizmente.


  Lady Gao lloró mientras continuaba. —Xiu Xin me dijo que la Emperatriz le pediría a la princesa Hui Guo que presentara una talla en forma de melocotón. Se suponía que debía reemplazar la talla en forma de melocotón e insistir en que vi a la princesa Hui Guo envenenar el regalo cuando no había nadie cerca. Había logrado reemplazar el regalo, pero inesperadamente, el Príncipe Shun Qing y su esposa no fueron envenenados. En pánico, Xiu Xin mató al señor Wu y a su hija ilegítima con veneno. Quería que identificara que los hilos de tela y seda de la bolsita que causaron las muertes eran de la Emperatriz, y que la criada de la princesa Hui Guo había bordado la bolsita. El príncipe Shun Qing y su esposa nos atraparon mientras estábamos hablando.


  Lady Gao contó toda la historia con claridad, aunque se lamentó todo el tiempo. La emperatriz se enojó. Ella se burló. —El que tiene la mente para golpear a su perro encontrará fácilmente un palo. Yun Shang, debes haber hecho un gran esfuerzo para hacer esto.


  Yun Shang sonrió y pensó: 'Ella es inteligente. Ella sabe que estoy detrás de todo esto, pero ¿y qué? No la dejaré ir esta vez.


  Ella fingió ser débil. —Su Majestad, no sé de qué está hablando. ¿Por qué debería involucrarme en esto? No me sirve de nada.


  El emperador Ning dijo furiosamente: —¡Solo admite tu culpa!


  La emperatriz sonrió con impotencia y miró al emperador Ning. —Como dije, el que tiene la intención de vencer a su perro encontrará fácilmente su palo. ¿Crees lo que dijo?


  Lady Shun Qing no pudo evitar reírse. —Su Majestad, usted dijo que quería acercarse a mí por el bien de su hermana, Lady Gao. Pensé que estabas en buenos términos con ella, pero ahora dices que no podemos confiar en ella. ¿Por qué?


  —¡Es un truco! Ella está diciendo tonterías! —La emperatriz gritó fríamente.


  El emperador Ning resopló y le dijo a Lady Gao: —Dijiste que la Emperatriz estaba detrás de todo esto. ¿Puedes probarlo?


  Lady Gao asintió y respondió: —La princesa Hui Guo era completamente desconocida para mí, así que no sabía qué regalo iba a presentar y, por lo tanto, no podía hacer uno idéntico para reemplazarla. Xiu Xin me dirigió como la Emperatriz ordenó. El reemplazo estaba manchado de sangre, lo que le devolvería la suerte. Xiu Xin dijo que si Lady Shun Qing lo viera, definitivamente desahogaría su enojo con la princesa Hui Guo. También dijo que Lady Shun Qing inspeccionaría la talla en forma de melocotón en ese momento, sería envenenada. El regalo original todavía está en mi habitación. Su Majestad, puede enviar a alguien a recogerlo desde allí, y sabrá la verdad.


  El emperador Ning asintió y ordenó a un sirviente que trajera el regalo. Cuando lo llevaron al emperador Ning, Xiu Xin todavía estaba confundido. —¿Su Majestad? ¿Su Majestad? ¿Que pasó? ¿Por qué me trajeron aquí?


  —¿A dónde fuiste esta mañana? —Preguntó el emperador Ning con voz fría y dura.


  Xiu Xin tembló de miedo. Levantó la vista y vio al príncipe Shun Qing y su esposa. La princesa Hui Guo y Lady Gao estaban arrodilladas en el suelo con lágrimas en los ojos. Obviamente, habían estado llorando. Lady Gao no podía venir a la Ciudad Imperial sin permiso. Hoy era el cumpleaños de Lady Shun Qing, pero se arrodilló aquí. ¿Qué ha pasado?


  Xiu Xin estalló en un sudor frío y se arrodilló ante el Emperador Ning. —Me quedé en el Palacio Qiwu toda la mañana.


  —¡Usted está mintiendo! ¡Fuiste a la mansión del príncipe Shun Qing! —Lady Gao replicó antes de que el Emperador Ning pudiera decir algo. Como había identificado al asesino, sería considerada cómplice a lo sumo y podría salvar a Rui'er.


  Xiu Xin se mordió el labio nerviosamente, dándose cuenta de que Lady Gao había revelado todo. Yun Shang dijo: —Xiu Xin, Lady Gao nos ha contado todo. Guarda tu aliento.


  Xiu Xin se asustó más. Había sido un día inusual. Planeaba ir a la Mansión del Príncipe Shun Qing para ver cómo iban las cosas, pero de alguna manera, se había sentido somnolienta y se había quedado dormida. Era tarde cuando ella se despertó. Para entonces, escuchó que el príncipe Shun Qing y su esposa ya no estaban en su mansión. Quería preguntar más, pero tenía miedo de que el plan quedara expuesto si estaba fuera por mucho tiempo, por lo que se apresuró a regresar a la Ciudad Imperial. Inesperadamente, fue arrestada tan pronto como entró en la puerta de la ciudad.


  —¿Por qué no admites lo que hiciste? Lo hiciste como Su Majestad lo ordenó, ¿verdad? —Al ver que Xiu Xin dudaba, Yun Shang supo que sería difícil tratar con ella. Si supiera los entresijos, sospecharía. Si ella dijera algo que no debería decir, todo el esfuerzo de Yun Shang sería en vano, por lo que Yun Shang la incitó a la acción. Siempre había sido leal a la Emperatriz, por lo que prefería admitir toda la culpa que implicar a la Emperatriz.


  


  


  Capítulo 113 Caiga en desgracia (segunda parte)


  Como se esperaba, Xiu Xin hizo una reverencia apresuradamente ante el Emperador Ning. —Su Majestad, por favor no se enoje. Lo planeé todo. No tiene nada que ver con su majestad. Su Majestad le pidió a la princesa Hui Guo que celebrara el cumpleaños de Lady Shun Qing, pero temía que la princesa Hui Guo no tuviera ningún regalo presentable, por lo que le dio a la princesa Hui Guo la preciosa talla en forma de melocotón de jadeíta. Nunca me ha gustado la princesa Hui Guo. Ella no es la hija de Su Majestad, pero la tratas mucho mejor que a la Princesa Hua Jing. Su Majestad ha sido una buena Emperatriz, esposa y madre desde que ingresó a la Ciudad Imperial, pero solo yo conozco su sufrimiento, así que me sentí vengativo. Pensé que si eliminaba a la Princesa Hui Guo, Su Majestad se sentiría aliviada. Así que tomé una decisión sin autorización y le pedí a alguien que hiciera una talla falsa en forma de melocotón. Luego fui a pedirle ayuda a Lady Gao.


  Las palmas de la Emperatriz sudaban tanto que su pañuelo se mojó. ¿Por qué Xiu Xin no pensó correctamente en este momento crítico? Obviamente era una trampa. Lady Shun Qing estaba bien, lo que arrojó dudas sobre el plan. Además, los demás no tenían idea de la bolsita que Lady Gao mencionó hace un momento. La Emperatriz estaba segura de que nunca le había pedido a Xiu Xin que hiciera eso.


  Sin embargo, la Emperatriz no podía hacer nada para cambiar las tornas ahora. Lady Gao se había declarado culpable e incluso Xiu Xin se había responsabilizado. ¿Qué otra cosa podía hacer? Lo que era peor, el emperador Ning nunca volvería a confiar en ella. Él no cambiaría de opinión incluso si su padre intercediera en su nombre. El sudor goteaba de la cara de la Emperatriz. Incluso le resultaba difícil defenderse. Después de mucho tiempo, se arrodilló en el suelo y dijo débilmente: —Por favor, castígame por mi negligencia.


  El emperador Ning cerró los ojos y parecía pálido. ¿Cómo se atreve su Emperatriz a hacerle daño a su hija? Además, Xiu Xin había asumido la responsabilidad, y el Gran Consejero dominaba la corte. Incluso si la Emperatriz estaba detrás de todo esto, el Emperador Ning no podía castigarla. Al pensar que ni siquiera podía proteger a la hija de su amada mujer, el emperador Ning se sintió más impotente.


  —Xiu Xin tenía la intención de asesinar a la princesa Hui Guo. Guardias, sáquenla y la maten a golpes. Como castigo por su negligencia, la Emperatriz tiene que copiar las escrituras budistas en su palacio y no puede salir sin mi permiso. —El emperador Ning cerró los ojos con furia.


  Algunos guardias dieron un paso adelante listos para tomar Xiu Xin. Con calma hizo tres reverencias ante la Emperatriz y dijo: —Lo siento, Su Majestad. Pagaré tu amabilidad en la próxima vida.


  A la emperatriz le gustaba Xiu Xin, ya que la había servido durante tantos años. Al escuchar lo que dijo Xiu Xin, la Emperatriz estaba desconsolada. —Adiós, Xiu Xin. No puedo soportar verte morir. —Luego se volvió y salió de Qinzheng Hall.


  Los guardias arrastraron a Xiu Xin. El emperador Ning miró al triste Yun Shang y suspiró: —Shang está estupefacto de terror. Príncipe Jing, llévala de vuelta al Palacio Qingxin. Príncipe Shun Qing, te dejaré Lady Gao. Este es tu asunto familiar. Puedes tratar con ella como quieras.


  Al ver que el Emperador Ning levantó la mano para frotar su sien, los demás supieron que estaba cansado, por lo que se fueron.


  En la puerta del Salón Qinzheng, Yun Shang se volvió para mirar al Príncipe Jing. —El Palacio Qingxin no está lejos de aquí. Puedo volver yo mismo. No te molestes en acompañarme.


  El príncipe Jing levantó una ceja. —¿Quieres que desobedezca a Su Majestad? No me atrevo. Si no quieres que te lleve de vuelta, solo díselo a Su Majestad.


  Yun Shang apretó los dientes y decidió que no podía molestar a su padre ahora. Ella miró al Príncipe Jing y caminó frente a él.


  El príncipe Jing, con una sonrisa traviesa, siguió a Yun Shang mientras murmuraba: —Qué drama tan impresionante. Si no te conociera, pensaría que eras una actriz famosa en la Ciudad Imperial.


  Yun Shang se detuvo y satirizó. —Estoy muy por debajo de ti en hipocresía. Finges que te gusto aunque no lo hagas. Los demás pensarán erróneamente que hemos estado enamorados por mucho tiempo. Estás arruinando mi reputación. Es tu viejo truco, ¿verdad? Sin embargo, solo tengo 15 años, mientras que pronto tendrás 30. ¿No estás robando una cuna?


  El príncipe Jing estaba sorprendido por la elocuencia de Yun Shang y no pudo evitar reírse. —Qué elocuente eres. Sin embargo, ninguno de nosotros puede detener nuestro próximo matrimonio.


  Lo que dijo el príncipe Jing dejó a Yun Shang sin palabras. Ella lo miró y no dijo nada.


  El príncipe Jing no la provocó más. En cambio, la siguió. Cuando llegaron al Palacio Qingxin, el Príncipe Jing entró sin la invitación de Yun Shang. Qin Yi y Qian Yin sabían que Yun Shang era capaz, pero todavía estaban preocupados por ella ya que ella había estado fuera por mucho tiempo. Al escuchar sus pasos, se apresuraron a saludarla. —Su Alteza, ¿está bien?


  Se sorprendieron con la llegada del príncipe Jing. —Su Alteza.


  Yun Shang se dio cuenta de que el príncipe Jing había entrado en su palacio. Ella le mostró la puerta. —Mi padre acaba de pedirte que me escoltes. No se me ordenó entretenerte. Por favor, vete.


  Qin Yi se sobresaltó. Todos sabían que Yun Shang había estado comprometido con el Príncipe Jing. Una vez le dijo a Qin Yi que el Príncipe Jing era confiable aunque parecía tener frío. Además, Yun Shang no se negó cuando el Emperador Ning la prometió al Príncipe Jing. Era inesperado para Yun Shang mostrarle al Príncipe Jing el hombro frío ahora. ¿Qué pasa si el Príncipe Jing realmente se enojó?


  Qin Yi lanzó una mirada al Príncipe Jing y descubrió que no estaba enojado. Sorprendentemente, él estaba sonriendo. Justo cuando quería decir una buena palabra para Yun Shang, el Príncipe Jing dijo: —Yun Shang está enojado conmigo. No importa. Está helado afuera. Las manos de Yun Shang están frías. Ve a buscar agua caliente para calentar sus manos.


  Qin Yi captó la mirada de Qian Yin, asintió y se volvió para irse, pero Yun Shang la detuvo. —Soy tu maestro. ¿Cómo puedes irte antes de que haga un pedido?


  Qin Yi y Qian Yin se quedaron quietos nerviosos.


  El príncipe Jing suspiró e intentó complacer a Yun Shang. —Sólo era una broma. No esperaba que te enojaras. Expresa tu ira sobre mí si quieres.


  Qian Yin y Qin Yi se sorprendieron. Usualmente se quedaban con Yun Shang todo el día. Pero no sabían que ella y el príncipe Jing tenían una relación tan íntima. A Qian Yin se le ocurrió que Yun Shang durmió en la tienda del príncipe Jing en la frontera hace algún tiempo. Yun Shang era el joven del príncipe Jing, y el príncipe Jing había dormido en otro lugar, por lo que Qian Yin no lo consideraba inapropiado. ¿Se acercaron en esos días? Este pensamiento sorprendió a Qian Yin. Además, Yun Shang estaba terriblemente preocupado al escuchar que el Príncipe Jing estaba en problemas ese día y personalmente reunió a tantas personas como pudo para salvar al Príncipe Jing.


  El emperador Ning aprobó su matrimonio poco después de que regresaron. Esta fue una decisión sabia, ya que la reputación de Yun Shang se habría arruinado ya que muchas personas en el campamento la habían conocido.


  El príncipe Jing obedeció a Yun Shang en todos los sentidos. Qian Yin no sabía por qué Yun Shang estaba enojado, pero se sintió aliviada cuando el príncipe Jing hizo una disculpa abyecta.


  Yun Shang no se dio cuenta de que Qian Yin estaba perdido en sus pensamientos, pero se sintió harto del Príncipe Jing que no tenía vergüenza. Ella soltó una risa quebradiza y le dijo al Príncipe Jing: —No hay otras personas aquí. No finjas ser amable. Qian Yin, muestra al Príncipe Jing.


  


  


  Capítulo 114 El dolor de la emperatriz (primera parte)


  Qin Yi y Qian Yin eran reacios a hacerlo. Sin embargo, como Yun Shang era su maestro, tuvieron que obedecer. Las criadas se pusieron de pie y dijeron: —Señor, ya ves ...


  El príncipe Jing sonrió y dijo suavemente: —Como soy un invitado no deseado aquí, será mejor que me vaya. De todos modos, Lady Jin irá al Templo de Ning'guo a rezar en un par de días, y la acompañaré al palacio imperial temporal. Entonces, Shang'er, pronto nos volveremos a ver.


  Yun Shang fue tomado por sorpresa. Estaba un poco eufórica cuando escuchó al Príncipe anunciar su partida. Pero sus labios rizados se congelaron con una sonrisa avergonzada después de captar la última parte de las palabras del Príncipe. Eso era equivalente a una amenaza, con la cual, sin embargo, Yun Shang no tenía forma de lidiar. Yun Shang apretó los dientes con ira para exprimir las siguientes palabras: —Tío, hablas como si te estuviera obligando a irte. Si quieres quedarte, sé mi invitado. —Se retiró al pasillo interior tan pronto como terminó de hablar.


  El príncipe Jing se sintió intrigado al ver a Yun Shang irse con ira. Se comportó infantilmente, y eso era normal para una niña de quince años. Aunque era encantadora cuando estaba tranquila y digna en los días normales, su belleza no era perfecta por falta de vitalidad. Cuando Yun Shang estaba enojado, parecía más natural y más bonito de lo habitual.


  Incluso Qin Yi y Qian Yin se sorprendieron. Habían servido a Yun Shang durante bastante tiempo, pero esta era la primera vez que veían a la Princesa comportarse tan voluntariamente.


  Entonces Qin Yi recordó cómo se veía Lady Jin cuando Lady Jin y Su Majestad se amaban el corazón y el alma. Aunque era una niña pequeña, Qin Yi aún podía recordar el comportamiento caprichoso de Lady Jin cuando estaba en desacuerdo con Su Majestad. ¡Cómo Yun Shang se parecía a Lady Jin cuando estaba discutiendo con el Príncipe! Con el comportamiento inusual de Yun Shang en mente, Qin Yi más o menos adivinó cómo se sentía la Princesa sobre el Príncipe. A pesar de la actitud fría de la princesa hacia el príncipe Jing, debe ver al príncipe de manera diferente en su corazón.


  Entonces Qin Yi bajó la cabeza frente al Príncipe y le preguntó con una sonrisa: —Hace frío aquí. ¿Por qué no vas al salón interior para calentarte, Señor? Te serviré una taza de té. ¿Cuál es tu favorito, señor?


  El príncipe Jing levantó los ojos para mirar a Qin Yi. Él asintió. —Eso estaría bien. Hace mucho frío. Por favor, prepárame una taza de té Que She.


  Qin Yi asintió con una sonrisa. Luego sostuvo el brazo de Qian Yin y se fue con ella. Qian Yin casi tropezó cuando Qin Yi la sacó de la habitación. Se preguntó cómo era posible que el Príncipe sintiera frío. Las personas que han aprendido un alto nivel de Kung Fu generalmente tienen cuerpos más cálidos.


  Yun Shang trajo un libro después de entrar en el pasillo interior. Se tumbó en su cama y comenzó a leer. Después de un rato, ella solía alcanzar la taza de té que generalmente estaba sobre la mesa. Sin embargo, ella no sintió nada. Yun Shang se sorprendió cuando se dio cuenta de que nadie estaba sirviendo en la habitación ya que Qin Yi y Qian Yin no la habían seguido. Yun Shang frunció el ceño y se preguntó si el Príncipe Jing era lo suficientemente descarado como para quedarse y quedarse con sus doncellas para servirlo. Con esto en mente, Yun Shang se levantó y salió de la habitación. Tan pronto como salió, vio al Príncipe Jing sentado en la silla. Yun Shang entrecerró los ojos para estudiar al Príncipe, y no pudo evitar sentirse molesto. ¡Qué hombre tan descarado es! ¿No tenía la menor intención de irse a pesar de que me impaciente con él?


  Yun Shang notó que había una taza de té caliente al lado del Príncipe. A juzgar por el olor, descubrió que era el Té Que She que Su Majestad le había otorgado el año anterior. Yun Shang se sintió más agitado ante esta vista. Entonces ella regresó al salón interior con furia, y gritó en voz alta: —¡Qin Yi! Qian Yin!


  En poco tiempo, Qin Yi y Qian Yin entraron. Al ver a Qin Yi con una taza de té en sus manos, Yun Shang dijo fríamente: —¿Por qué te tomó tanto tiempo preparar el té? Estoy sediento...


  Qin Yi sonrió. —El Príncipe dijo que hacía frío. Se sintió helado después de haber permanecido afuera por mucho tiempo. Entonces, se queda en el Salón para calentarse junto al fuego. De todos modos, el Príncipe es un invitado al que no puedo ignorar. Si no lo tratara bien, los otros sirvientes y sirvientas probablemente dirían algo terrible sobre Su Alteza. Había preguntado la opinión del príncipe antes de servirle el té Que She. Además, a su alteza no le gusta el sabor de Que She, ¿verdad? Tuve que preparar el té para el invitado antes de poder preparar tu favorito. Noté que las ciruelas han florecido recientemente. Así que preparé el té de Su Alteza con el agua derretida del hielo en los ciruelos. Por favor, inténtelo, alteza.


  Yun Shang asintió y alcanzó la taza de té. Ella sopló el té antes de tomar un sorbo. Fue dulce con un toque de ciruela. Esto alivió la agitación de Yun Shang de su disputa con el Príncipe.


  Qian Yin caminó hacia Yun Shang y ayudó a Yun Shang a quitarse las horquillas. Yun Shang se sintió mucho mejor cuando se habían quitado todo el maquillaje y los accesorios. Luego se tumbó en el banco y continuó leyendo.


  Qin Yi levantó la cortina y se asomó. No había nadie en el pasillo. Entonces Qin Yi sonrió y le dijo a Yun Shang: —Su Alteza, el Príncipe Jing se fue.


  Yun Shang solo emitió un "zumbido" antes de hundirse en el silencio. Qin Yi no pudo evitar estallar en carcajadas al ver la cara malhumorada de Yun Shang. Pero Qin Yi puso una mano sobre su boca para controlar su risita. Se hizo a un lado para esperar a Yun Shang.


  La noticia de la disputa entre Yun Shang y el Príncipe Jing llegó al Salón Qinzheng poco después de que el Príncipe Jing había abandonado el Palacio Qingxin. El Señor Zheng le dijo al Emperador Ning con una sonrisa: —Su Majestad, escuché que la Princesa Yun Shang tuvo una pelea con el Príncipe Jing cuando regresaron al Palacio Qingxin, y Su Alteza ordenó a sus criadas que expulsaran al Príncipe del Palacio. Sin embargo, el Príncipe se quedó a pesar de que la Princesa estaba enojada con él. Me pregunto qué le dijo el Príncipe a la Princesa para que cambiara de opinión. En mi opinión, el príncipe Jing es la persona adecuada para domesticar a la princesa. A pesar del capricho de la princesa, el Príncipe no se impacientó con Su Alteza hoy. Él siempre apacigua a Su Alteza gentil y pacientemente. El mensajero también debe haberse sentido sorprendido. Me dijo que era la primera vez que veía reír al Príncipe.


  El emperador Ning se sintió aliviado después de escuchar las palabras de Lord Zheng. Él asintió. —Fui imprudente al consentir su matrimonio. El príncipe Jing es bastante persuasivo. Pero lamenté haber aceptado después. Después de todo, este es el matrimonio de Shang'er. Debería haberle pedido su opinión antes de tomar la decisión. Sin embargo, como he emitido un Edicto Imperial para anunciar su matrimonio, no hay razón para que revoque el Edicto Imperial. Entonces, dejé que el Príncipe escoltara a Shang'er de regreso a su Palacio. Me siento mucho mejor después de escuchar las noticias. Como Shang'er y yo hemos vivido juntos solo por un corto período, me arrepiento de ella. Espero que pueda llevar la vida que desea.


  La Emperatriz estaba bajo arresto domiciliario nuevamente antes de que pudiera tener la oportunidad de recuperar su sello. Después de que el Palacio Imperial recuperó la paz, se decidió el día para que las damas rezaran en el Templo de Ning'guo. Fue el undécimo día del primer mes lunar. Tan pronto como Yun Shang escuchó la noticia, le dijo a Madame Zheng que se preparara para el viaje con anticipación. Aunque el palacio imperial temporal no tenía pocos suministros, la comida y los utensilios diarios no eran tan buenos como en el Palacio Imperial.


  Lady Ming comenzó a dirigir la casa imperial nuevamente cuando la Emperatriz estaba bajo arresto domiciliario. Así que solo seis o siete mujeres pudieron ir al templo de Ning'guo a rezar.


  Sin embargo, de ninguna manera era algo trivial para las damas imperiales hacer un viaje fuera del Palacio Imperial. Llevaron tanto equipaje con ellos que los vagones de equipaje solo constituían una larga cola. El undécimo día del primer mes lunar, un poderoso equipo avanzó hacia su destino al aire fresco de la mañana.


  El Emperador emitió un Edicto Imperial poco después de que el equipo partiera. Decía que, dado que Lady Jin era tan frágil con su embarazo, se quedaría en el palacio imperial temporal hasta el parto del bebé, ya que el palacio imperial temporal sería un lugar mejor para su embarazo. Era raro que las damas de la casa imperial pasaran su período de embarazo en el palacio imperial temporal antes del parto del bebé. Sin embargo, como el Edicto Imperial había sido emitido y Lady Jin ya había salido, nadie podía atreverse a decir nada en contra de la decisión del Emperador. Pero este Edicto Imperial finalmente causó revuelo en la casa imperial.


  Todos creían que Lady Jin había abortado como había indicado el rumor. Pero según el Edicto Imperial de hoy, el Emperador mencionó la frágil condición de Lady Jin debido al embarazo. Todas las damas de la casa imperial eran lo suficientemente inteligentes como para adivinar lo que había sucedido. El rumor sobre el aborto involuntario de Lady Jin sería un plan para evitar que la Emperatriz lastimara al bebé en el vientre de Lady Jin. Su Majestad debe haber diseñado todo esto para proteger al bebé de Lady Jin.


  La Emperatriz lo pasaría mal si el Emperador sospechara de ella hasta tal punto. Algunas mujeres, que se habían abortado accidentalmente, incluso comenzaron a pensar en sus abortos espontáneos. Sospechaban que la Emperatriz podría haber sido la culpable de sus abortos involuntarios. Pensando en sus bebés muertos, todos se enfurecieron con la Emperatriz en su corazón.


  La Emperatriz no escuchó las noticias sobre Lady Jin hasta varios días después. Para entonces, Yun Shang había regresado del Templo de Ning'guo, y Lady Jin había llegado al palacio imperial temporal con seguridad.


  —Tararear. ¡Bueno! Bueno... —La emperatriz cerró los ojos y dejó correr las lágrimas. —No esperaba que Su Majestad desconfiara de mí hasta tal punto. Su Majestad debe haber tomado precauciones contra mí durante todos estos años. Su Majestad hizo todo esto para evitar que matara a su hijo, ¿no? ¿Su majestad alguna vez pensó en mí? ¿Su majestad alguna vez me trató bien? Todavía recuerdo cómo Su Majestad me dejó solo en nuestra cámara de bodas el día de nuestra boda. ¡Qué estigma para mí! Sé que Su Majestad me odia porque Lady Jin, su amada, no puede ser la Emperatriz por mi culpa. Durante todos estos años, he hecho todo lo posible para ser una buena esposa y una buena madre. ¿He mostrado algún signo de celos cuando las jóvenes son seleccionadas como damas de Su Majestad cada año? Si Su Majestad es tan cruel conmigo, ¿cuál es el significado de mi título, Emperatriz?


  Al escuchar esas palabras, la sirvienta que estaba al lado de la Emperatriz dijo de inmediato: —Su Majestad, por favor no diga algo así.


  La emperatriz se recostó contra la cabecera de la cama. Su cabello cayó sobre sus hombros, y sus ojos estaban rojos. Ella dijo después de un largo rato: —¿Por qué no puedo decir algo así? Ahora que estoy bajo arresto domiciliario en este Palacio, ¿quién tendrá la oportunidad de decirle a Su Majestad lo que dije? Me temo que Su Majestad no está dispuesto a escuchar ninguna noticia sobre mí.


  La emperatriz se angustió tanto después de que terminó de hablar que tosió repetidamente. La sirvienta entró en pánico y preguntó acerca de la Emperatriz con preocupación. —¡Oh, Dios mío! Su majestad está muy enferma. Pero los médicos imperiales siempre hacen las mismas recetas cuando vienen a verificarte. Parece que esos medicamentos no tendrán ningún efecto.


  Una sonrisa amarga surgió en los labios de la Emperatriz. —¿De qué sirve tomar el medicamento? Me temo que Su Majestad sería feliz si muriera de inmediato.


  —¡No! ¡No! ¡No! —La vieja sirvienta respondió apresuradamente. —Eso no tiene sentido. Por favor, deja de hablar de muerte, majestad. Buda y Dioses, por favor perdona a Su Majestad. Su Majestad está tan desconsolada que ha dicho algo fuera de su mente. Por favor, no te lo tomes en serio.


  La emperatriz se inclinó un poco hacia delante y volvió a toser. Luego enderezó su cuerpo y preguntó: —Le ordené que enviara un mensaje al Gran Consejero. ¿Hiciste eso?


  La criada respondió a toda prisa: —Ya he enviado un mensajero. Lady Li ha encontrado un médico para usted, pero Su Majestad no permitirá que ningún otro médico lo vea. Su Majestad dijo que los médicos imperiales del Palacio Imperial son los mejores del mundo. Los médicos de fuera del Palacio Imperial no son rivales para ellos. Lady Li está tratando de encontrar una manera...


  La emperatriz asintió y permaneció en silencio. Ella yacía en su cama, sin dormir. Ella solo miró al techo hasta que las lágrimas brotaron de sus ojos nuevamente.


  Al ver a la Emperatriz derramando lágrimas en su cama, la criada se dio la vuelta y también lloró en silencio.


  


  


  Capítulo 115 El dolor de la emperatriz (segunda parte)


  Un par de días después, la salud de la Emperatriz empeoró. Cuando la noticia finalmente se extendió al Emperador, el Emperador se burló y no dijo nada. Pero en poco tiempo, vino el Gran Consejero y pidió presencia.


  En la tarde del mismo día, Lady Li llegó al Palacio Qiwu con una sirvienta. Tan pronto como Lady Li pisó la cámara de la Emperatriz, vio a su hija acostada en la cama. Tenía los ojos huecos. Parecía una marioneta sin alma. Lady Li no pudo evitar sollozar ante la lastimera visión de su hija. Se dirigió a la cama con la criada y le dijo a la Emperatriz: —Su Majestad, Su Majestad no permitirá que ningún médico ingrese al Palacio desde afuera. Yo estaba en mi extremo de los ingenios. Así que tuve que encontrar una doctora y disfrazarla de sirvienta. Pero ella es una buena doctora. Tomó un gran esfuerzo traerla aquí. Por favor, deja que te mire, Su Majestad.


  La emperatriz se volvió para mirar a su madre. Parecía aturdida por las palabras de su madre. Después de un largo rato, la Emperatriz finalmente recuperó la compostura y extendió la mano. La criada dio un paso adelante y sintió el pulso de la Emperatriz. Ella habló con la Emperatriz después de un momento: —Su Majestad se irrita fácilmente. Tu furia ha afectado negativamente tu salud. Su Majestad estará bien si se cuida. Pero debes mantener la calma y evitar que te pongas melancólico, o ningún medicamento sería beneficioso para tu salud.


  Después de un largo rato, la doctora continuó vacilante: —Su Majestad, ¿alguna vez tomó alguna medicina potente? Me parece que el cuerpo de Su Majestad ha sido severamente dañado. Aunque algunos medicamentos son bastante efectivos para tratar algunas enfermedades, solo surten efecto al sacrificar las condiciones físicas. Entonces, Su Majestad ya no puede sentirse afligida. De lo contrario, me temo que la salud de Su Majestad se deteriorará hasta el punto de no retorno.


  Un rastro de frialdad emergió en los ojos de la Emperatriz. Se incorporó de repente en la cama. —¿Qué querías decir? ¿Qué le pasó a mi cuerpo?


  La doctora cayó al suelo y tembló cuando dijo: —¿Su Majestad no sabía nada de esto? Parece que el cuerpo de Su Majestad ha estado en malas condiciones durante mucho tiempo. Me acabo de dar cuenta de esto y quería que Su Majestad lo supiera.


  Después de pasar tantos años en la casa imperial, la Emperatriz sabía a qué se refería la doctora. La emperatriz estaba tan furiosa que no pudo evitar temblar. Después de un largo rato, la Emperatriz contuvo su furia y preguntó: —¿Querías decir que sería imposible para mí quedar embarazada de nuevo, verdad?


  La doctora dudó un momento, pero finalmente asintió.


  La emperatriz agarró la cama con furia después de ver a la doctora asentir. La emperatriz parecía confundida al principio. Pero entonces, el vacío en sus ojos dio paso a la desesperación. Al final, la Emperatriz inesperadamente estalló en un rugido de risa. —¡Bueno! ¡Bueno! Siempre pensé que podía hacer lo que quisiera con cualquiera en la casa imperial y nadie podría atreverse a conspirar contra mí. ¡Pero qué estúpido fui! No sabía nada sobre mi cuerpo, sin mencionar mi esterilidad.


  Lady Li estaba sorprendida por la respuesta de su hija. Ella preguntó repetidamente: —¿Cómo podría ser posible? ¿Como podría ser posible? —Se sentía preocupada por la Emperatriz ya que la Emperatriz estaba tan desesperada. No podía imaginar qué locuras haría su hija. Pero la Emperatriz se hundió en trance después de su risa salvaje. Se sentó al lado de la cama y miró fijamente al frente. Esto hizo que Lady Li se sintiera más agitada. La anciana sollozó y habló con su hija: —Todo es culpa de tu padre. Eres mi amada hija Pero tu padre insistió en casarte con Su Majestad. Qué vida miserable llevas...


  Los sollozos de madre e hija resonaron en los pasillos vacíos del Palacio Qiwu.


  Pero en el Palacio Qingxin, Yun Shang sonrió mientras escuchaba a Qian Yin informarle. —La Emperatriz debe saber cómo es tener el corazón roto. Jaja.... —Luego se volvió para preguntarle a su doncella: —Qian Yi se disfrazó de doctora. ¿Salió del Palacio Imperial a salvo después del tratamiento?


  Qian Yin respondió fríamente: —No esperaba que la madre de la Emperatriz también fuera una mujer cruel, aunque parece que no lo es. Qian Yi está a salvo ahora. Pero cuando ella y Lady Li salieron del palacio en un carruaje, Lady Li le pidió a su criado que los llevara a un lugar remoto. Ella quería matar a Qian Yi allí. Por suerte, Qian Yi estaba bastante alerta. Ella se escapó a salvo. Lady Li nunca esperó que Qian Yi conociera a Kung Fu. Entonces ella solo trajo algunos sirvientes ordinarios con ella. Fue fácil para Qian Yi tratar con ellos.


  Yun Shang asintió y cerró los ojos con una sonrisa. Estaba muy feliz cuando pensó en la cara de la Emperatriz. La emperatriz debió de sentir un tremendo dolor cuando escuchó la noticia de su esterilidad. Ahora, Hua Jing fue encarcelado y Xiu Xin estaba muerto. Hoy, la Emperatriz se enteró de que nunca tendría ninguna posibilidad de quedar embarazada. ¡El dolor que la Emperatriz tiene que soportar debe ser muy duro! Este sería el mejor momento de Yun Shang en sus dos vidas. Todo lo que la emperatriz deseaba había sido destruido. Aunque Hua Jing llevaba una vida cómoda en la prisión debido a su abuelo, terminaría pronto. Cuando el bebé en su vientre se hace más grande y cuando Qingsu llega a la Ciudad Imperial, Hua Jing también experimentará un dolor que le roerá el corazón. ¿No sería agradable ver a los enemigos caer en el abismo del sufrimiento?


  Qian Yin sonrió y dijo: —Su Alteza, el Príncipe Jing le envió un mensaje. Se pregunta si Su Alteza está de humor para hacer un crucero con él en el lago.


  Yun Shang frunció el ceño después de escuchar esto. Se puso de pie y entró en la sala interior con ira. —De ninguna manera.


  Qian Yin se llevó las manos a la boca y soltó una carcajada. La princesa era bastante divertida cuando estaba molesta.


  Sin embargo, fue más allá de las expectativas de Yun Shang que la Emperatriz, en lugar de caer en el dolor, se recuperó de nuevo. Cuando la Emperatriz había estado bajo sospecha por parte del Emperador, rara vez comía o bebía, lo que llevó al deterioro de su condición física. Pero para sorpresa de Yun Shang, la Emperatriz comenzó a comer ahora, y parecía haberse recuperado mucho de su enfermedad. Se decía que la Emperatriz ya no sollozaba en su Palacio Qiwu. En cambio, pasaba su tiempo leyendo, bordando y realizando actividades similares cuando era libre. Parecía que la Emperatriz estaba bastante tranquila ahora.


  Yun Shang frunció el ceño después de escuchar las noticias. No tenía idea de lo que la Emperatriz estaba tramando. Yun Shang le pidió a sus doncellas que vigilaran a la Emperatriz, pero no se encontró nada peculiar. Yun Shang tuvo que pensar muy bien en la Emperatriz por su resistencia. Era una mujer que había pasado por altibajos y podía tragarse la humillación una y otra vez. Entonces, la tranquilidad de la Emperatriz debe ser inusual, y algo debe estar gestando debajo de ella.


  El tiempo pasó en paz. Pronto, el invierno desapareció y siguió la primavera. Era hora de que la gente volviera a ponerse sus finas túnicas de primavera.


  Spring Outing Day * cayó el tercer día del tercer mes lunar. El príncipe Jing le envió un mensaje a Yun Shang nuevamente, pidiéndole que fuera a la excursión con él. Yun Shang tenía la intención de rechazar al Príncipe. Sin embargo, el mensajero le dijo a Yun Shang: —Su Alteza, el Príncipe Jing dijo que el Príncipe Qingsu de Yelang partió de la capital de Yelang en el duodécimo día del segundo mes lunar. Llegará a la Ciudad Imperial en medio mes. El Príncipe quería hablar con Su Alteza sobre esto. El Príncipe dijo que este es un asunto que tendrá un impacto de por vida en Su Alteza. Sería mejor para Su Alteza ver al Príncipe.


  (TN *: Spring Outing Day fue un día tradicional en la antigua China, durante el cual la gente salía de excursión con familiares y amigos para disfrutar el día de primavera y el paisaje natural. )


  Yun Shang fue tomado por sorpresa. ¡Qué rápido pasa el tiempo! Como ya era primavera, Qingsu, cuya llegada estaba esperando Yun Shang, llegaría pronto. Y los enviados de Xia también vendrían. Entre todos los cortesanos, solo el Gran Consejero y el Príncipe Jing fueron lo suficientemente capaces de tratar con el Príncipe Qingsu y los enviados de Xia.


  Parecía que la Emperatriz y Hua Jing serían liberados lo antes posible si se asignaba al Gran Consejero el deber de recibir al Príncipe Qingsu y a los enviados. Yun Shang no pudo evitar sonreír con los labios cuando pensó en la libertad de la Emperatriz y Hua Jing. Nunca esperarían que la libertad que anhelaban solo los llevaría a otro abismo de sufrimiento.


  Yun Shang sonrió cuando pensó en el destino de la Emperatriz y Hua Jing. Como estaba de buen humor ahora, Yun Shang acordó ir a la excursión con el Príncipe.


  Yun Shang se levantó temprano en la mañana del Día de Excursión de Primavera. Llevaba una túnica blanca pura con un manto de encaje azul. Su peinado era tan delicado que todos quedaron encantados con la apariencia de la princesa.


  Antes de irse, Yun Shang fue al Salón Qinzheng para despedirse del Emperador. Tan pronto como Yun Shang salió del Palacio, vio el carruaje del Príncipe esperando junto a la entrada. Pero el Príncipe no estaba en el carruaje. Esto desconcertó a Yun Shang. En lugar de preguntar por el paradero del Príncipe, Yun Shang se subió al carruaje.


  Qian Yin, Qin Yi y Yun Shang hablaron todo el camino. De repente, el carruaje se sacudió como si hubiera atropellado algo. Entonces de repente se detuvo. Esto fue tan inesperado que las tres mujeres casi fueron expulsadas del carruaje...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 116 Invitado inoportuno (primera parte)


  —¿Qué pasa? —Qian Yin abrió la puerta y se bajó del carruaje.


  Al escuchar la disputa, Yun Shang frunció el ceño y le guiñó un ojo a Qin Yi como una señal para que saliera. Qin Yi cumplió con la orden. En el momento en que Qin Yi saltó, Qian Yin regresó y miró a Yun Shang con seriedad. Ella informó en voz baja: —Su Alteza, un hombre corrió hacia el carruaje. El conductor trató de evitarlo, pero el hombre aún estaba herido.


  Yun Shang respondió: —Hum, pide a Qin Yi que regrese. Como el carruaje pertenece al Príncipe Jing, el conductor debe ser un hombre inteligente. Él puede lidiar con este accidente.


  Qian Yin frunció el ceño y dijo: —Alteza, el hombre herido tiene ojos marrones y un emblema en su muñeca. Supongo que no es ciudadano del estado de Ning. Además, la ropa que usa es de buena calidad. Se ven caros.


  Yun Shang estaba preocupado cuando escuchó la descripción. Ella dijo: —Voy a echar un vistazo. —Luego se puso el velo y abrió la puerta. Tan pronto como se bajó del carruaje, vio a un hombre de negro parado cerca. Se veía pálido. El conductor inclinó la cabeza y se defendió: —Saltaste sobre nuestros caballos para que seas responsable del accidente. No es mi culpa que no haya podido detener a los caballos. Hay muchos testigos.


  La víctima se burló. —A juzgar por la placa, supongo que el carruaje pertenece al Príncipe Jing. ¿Es libre de hacer lo que le plazca? ¿Incluso matar a una persona imprudentemente? ¿Solo porque es un príncipe? Si hubiera muerto en el acto, ¿alguien habría sido responsable?


  Por su acento se confirmó que el hombre no era ciudadano del estado de Ning. Yun Shang miró cuidadosamente al hombre. Llevaba una túnica negra. Tenía la nariz chata y los ojos hundidos. Aunque era guapo, ella concluyó que tenía mal genio por su expresión.


  Ella miró su muñeca y vio un extraño emblema. Ella entrecerró los ojos y pensó por un momento antes de que finalmente recordara su identidad. Estaba asombrada, pero escondió su sorpresa.


  Con una sonrisa, aconsejó en un tono suave: —Sé indulgente siempre que sea posible. Eran seis de una y media docena de la otra. Los dos teníamos la culpa. Como no estás herido, ahora estamos a mano. ¿Qué piensas?


  El hombre miró a la hermosa niña tierna. Parecía tener entre 14 y 15 años. Ella tenía una buena figura. Aunque el hombre la apreciaba mucho, satirizó: —Es bien sabido que el Príncipe Jing es un hombre recto y nunca se enreda con las mujeres. No esperaba manejar un accidente con una belleza tan bella como una flor y tan pura como un jade. Escuché que el Emperador le concedió la solicitud del Príncipe Jing para casarse con la Princesa Hui Guo. ¿Y si te vio en su carruaje? ¿Estaría triste?


  Su confusión demostró aún más su identidad. Yun Shang le hizo una señal a Qian Yin, quien entendió lo que la princesa tenía la intención de transmitir. Qian Yin gritó apresuradamente. —¿Cómo te atreves? ¿Sabes quién es?


  El hombre se rió y casualmente preguntó: —¿Eres la princesa Hui Guo?


  Qian Yin resopló con desprecio. —Tienes buen ojo. Pero eres imperdonable. ¿Cómo te atreves a gritar tonterías en presencia de Su Alteza?


  —Su Alteza. —Los espectadores también se sorprendieron de la presencia de la princesa Hui Guo. La saludaron a coro.


  Con una sonrisa, Yun Shang bajó la cabeza y dijo: —Bueno, Qian Yin, él es inocente porque no conocía mi identidad. Me pregunto si estás de acuerdo con mi solución. Si está de acuerdo, no se pare en medio de la calle, por favor.


  —¿Eres la princesa Hui Guo? —Parecía que el hombre cuestionó su identidad. Había asombro en sus ojos.


  Yun Shang apretó los labios y afirmó: —Soy la verdadera princesa Hui Guo. —Luego frunció el ceño y tosió. —Hum ...


  Qian Yin se adelantó para sostener a Yun Shang y le aconsejó: —Su Alteza, se enferma rápidamente. Será mejor que regrese al carruaje.


  Yun Shang agitó su mano y dijo: —He estado en el Palacio Imperial por tanto tiempo. Es una lástima desperdiciar esta oportunidad de salir al quedarse en un carruaje.


  —Pero tu salud ...


  La charla de Qian Yin fue interrumpida por el sonido de caballos y jinetes atronadores a lo largo del camino. Antes de que llegaran los jinetes, se escuchó un grito de los espectadores: —Aquí viene el Príncipe Jing.


  '¿Príncipe Jing?' Yun Shang levantó las cejas y miró ansiosamente en dirección a los golpes.


  El príncipe Jing frunció el ceño cuando encontró a varias personas paradas en medio de la calle. Antes de distraerse, escuchó una voz familiar que decía: —Su Alteza, la princesa Hui Guo está aquí.


  Sorprendido por el comentario, el príncipe Jing saltó de su caballo. Después de abrirse paso entre la multitud, descubrió que Yun Shang estaba siendo retenido por Qian Yin. La princesa tosía severamente.


  El príncipe Jing frunció el ceño, la tomó del brazo y le preguntó: —Yun Shang, ¿qué pasa? No te sientes bien, ¿verdad?


  Yun Shang levantó la vista, sacudió la cabeza y dijo con una sonrisa: —Nada serio. Hubo un accidente. Mi carruaje se topó con este hombre... —Miró hacia atrás y descubrió que el hombre se había ido.


  A lo lejos solo se podía ver una figura con una túnica negra. Yun Shang frunció el ceño y explicó: —Se acabó. Se fue. —Yun Shang tosió y se disculpó: —Tío, siento haberte hecho esperar. Vamonos. —Con estas palabras, sostuvo a Qian Yin y se subió al carruaje.


  Cuando entró, encontró que el Príncipe Jing la seguía. Antes de que ella pudiera decir algo, el carruaje comenzó a moverse.


  Yun Shang se apoyó contra el costado y luego de considerarlo. —Creo que el hombre que detuvo mi carruaje fue Cangjue Qingsu.


  —Tío, ¿has visto Cangjue Qingsu? ¿Sabes cómo es él? Yun Shang levantó la vista y preguntó.


  El príncipe Jing asintió y dijo: —Si lo veo, seguramente puedo reconocerlo. No vi al hombre justo ahora. Pero, ¿por qué eligió golpear mi carruaje si le preocupaba que lo reconociera?


  Los vagones de la Mansión del Príncipe Jing tenían insignias especiales. Eran lo suficientemente fáciles de identificar.


  Yun Shang respondió con una sonrisa: —Me temo que él ya sabía que la Princesa Hui Guo * estaría en este carruaje en lugar del Príncipe Jing. Tenía la intención de informar a la princesa Hui Guo de su llegada. Nunca pensó que me vería, la verdadera princesa Hui Guo. Entonces me enfureció para determinar mi identidad. Cuando confirmó que yo soy la verdadera princesa Hui Guo, entendió que Hua Jing lo engañó.


  TN * TN: La princesa Hua Jing engañó a Cangjue Qingsu al afirmar que ella era la princesa Hui Guo. )


  El Príncipe Jing preguntó sorprendido: —¿Le dijiste tu identidad? Se dijo que partió del estado de Yelang hace poco tiempo. ¿Cómo apareció tan rápido en la Ciudad Imperial?


  Yun Shang bajó la cabeza y dijo después de una breve pausa: —Cangjue Qingsu es el tercer Príncipe del Estado de Yelang. Los príncipes luchan intensamente por la corona. Si se casa conmigo, obtendría el apoyo del Estado de Ning. En mi opinión, vino aquí solo por adelantado para investigar y evitar ser asesinado en el camino. Si se pone en contacto con Hua Jing, su objetivo se logrará más fácilmente. Él usó las fuerzas que partieron del Estado de Yelang como cobertura. Los asesinos que estén interesados en su vida se distraerán fácilmente.


  El príncipe Jing levantó las cejas y una expresión astuta apareció en sus ojos. Sugirió: —El llamado tercer príncipe del estado de Yelang todavía está en camino. Este hombre no reveló su identidad, por lo que es nuestra mejor oportunidad de matarlo. Incluso si el Estado de Yelang nos censura, podríamos responder con una pregunta: ¿No está en camino el Príncipe? ¿Por qué se coló en la Ciudad Imperial? ¿Cuál fue su intención?


  Yun Shang levantó las cejas y dijo: —Cangjue Qingsu es un hombre rebelde, pero no es imprudente. Creo que hizo algunos arreglos antes de entrar solo en la Ciudad Imperial. No será fácil atraparlo o matarlo.


  El príncipe Jing no respondió. Meditó en silencio y luego dijo: —Después de la salida de primavera, te enviaré de regreso al Palacio Imperial. Será mejor que te quedes en tu palacio durante varios días. En primer lugar, Cangjue Qingsu le pidió al Emperador que te casara con él. No sabe que el nombre que mencionó en su carta ha sido cambiado a Hua Jing. Me temo que podría lastimarte. En segundo lugar, está en la Ciudad Imperial y el Estado de Xia puede tomar alguna medida. Habrá un período de graves disturbios en la Ciudad Imperial.


  —No es fácil para mí salir del Palacio Imperial. —Yun Shang respondió y luego cerró los ojos, dejando al Príncipe Jing solo con sus pensamientos. Al hablar de Cangjue Qingsu, su actitud se había vuelto más suave. Sin embargo, eso no significaba que ella lo trataría con ternura y con una sonrisa.


  Después de varios minutos de viaje, el carruaje se detuvo. El príncipe Jing saltó del carro primero. Antes de que Yun Shang se bajara, el príncipe Jing le tendió la mano para ayudarla.


  Yun Shang frunció el ceño. Ella no necesitaba su ayuda. Cuando estaba a punto de saltar del carruaje, se escuchó una voz frívola: —¿Viene la princesa Huo Guo? Hemos estado esperando por mucho tiempo.


  Yun Shang levantó la vista y vio a Wang Jinhuan caminando hacia ella. Detrás de él, varias chicas lo siguieron.


  Yun Shang suspiró y sostuvo la mano del Príncipe Jing al bajar del carruaje. Yun Shang miró a los alrededores. Una pendiente expansiva con una superficie lisa apareció a la vista. ¿Quizás fue una plataforma especial para la salida de primavera?


  


  


  Capítulo 117 Invitado inoportuno (segunda parte)


  El príncipe Jing sostuvo a Yun Shang y miró hacia atrás. Cuando vio a las chicas detrás de Wang Jinhuan, se satirizó con las cejas arrugadas. —Realmente eres un playboy. Me fui hace media hora y ya has hecho tantas amigas.


  Wang Jinhuan levantó la vista, se alisó el cabello y dijo alegremente: —Oye, te fuiste hace tanto tiempo que me aburrí. Cuando vi a Wen Qingzhu, el tercer hijo del Viceministro de Ingresos, lo invité. Pero no esperaba que él viniera aquí con sus hermanas. No puedo retroceder.


  'Wen Qingzhu? ¿Eso significa que esa chica fría también está aquí? A lo lejos, Yun Shang vio a la chica en la que estaba pensando. Estaba apoyada contra un árbol y los miraba. Su sonrisa era de ridículo.


  'Ella es de hecho una rosa con espinas'.


  —Su Alteza. —Las chicas detrás de Wang Jinhuan saludaron al Príncipe Jing con sonrisas tímidas. El príncipe Jing asintió con indiferencia y ordenó: —Esta es la princesa Hui Guo. También deberías saludarla.


  Muchas de las chicas ya habían mirado furtivamente a Yun Shang y adivinaron su identidad. Al escuchar la introducción, la saludaron con sorpresa. —Su Alteza.


  Yun Shang asintió y dijo: —Hoy es un festival. Vine aquí por diversión. Relájese y compórtese.


  El príncipe Jing se volvió, le sonrió a Yun Shang y le preguntó: —Te hice una cometa. Los sirvientes lo traerán aquí pronto. Dime si te gusta o no cuando lo veas.


  '¿Una cometa? No, me estaría acercando a los 40 ahora si no hubiera renacido. Soy demasiado viejo para volar una cometa. Yun Shang estaba nerviosa mientras pensaba en su mente.


  Sacudiendo la cabeza, ella respondió: —Soy débil, así que... —Cuando Yun Shang vio a Wang Jinhuan sonriendo, agregó con una sonrisa: —Sería genial si Wang Jinhuan volara la cometa. Lo vi volar cometas para otros. Parece que él es bueno en eso. No puedo volarlo yo mismo, pero disfrutaré viéndolo volar.


  El príncipe Jing se rió y dijo: —Como quieras. Le ordenaré que lo vuele.


  El príncipe Jing nunca fue visto riendo tan felizmente sin restricción. Los espectadores no podían quitarle los ojos de encima. Después de mucho tiempo, Wang Jinhuan preguntó: —¿Por qué yo? ¿No puede Luo Qingyan volar una cometa?


  '¿Príncipe Jing?' Yun Shang pensó. Se giró para ver al Príncipe Jing y finalmente sacudió la cabeza, explicando: —No, no puede. Es ridículo que un anciano como él corra aquí y allá con una cometa.


  Wang Jinhuan imaginó la escena del Príncipe Jing volando una cometa y se sintió raro. Él tosió y luego gritó: —¡Chicas, vamos a volar cometas!


  Después de que las chicas se fueron con Wang Jinhuan, el Príncipe Jing se acercó al oído de Yun Shang y preguntó: —Yun Shang, ¿te importa mi edad?


  Yun Shang frunció el ceño pero no respondió.


  —Su Alteza. —Un hombre parado detrás de la realeza habló. Saludó al príncipe Jing y a la princesa Hui Guo.


  Yun Shang y el príncipe Jing se volvieron y vieron a un hombre vestido de negro. Tenía labios rosados y dientes bonitos y blancos. Parecía ser de una familia noble. Según Wang Jinhuan, este hombre debería ser Wen Qingzhu.


  El Príncipe Jing asintió y dijo: —Escuché que te vas a casar en unos días. Felicidades.


  Wen Qingzhu no esperaba que el príncipe Jing hablara sobre su matrimonio. Él respondió agradecido: —Gracias, alteza.


  El príncipe Jing no estaba al tanto de la respuesta del hombre porque estaba ocupado hablando con Yun Shang: —Subamos la colina. Podemos verlos volar cometas desde allí. Le pediré a los sirvientes que pongan una alfombra en el suelo. Sería cómodo si quisieras descansar.


  Yun Shang asintió y siguió al Príncipe Jing a la colina. No era alto ni empinado, por lo que llegaron a la cima fácilmente. En el lado opuesto, había un lago en el que flotaban algunas embarcaciones de recreo de lujo pintadas alegremente.


  El príncipe Jing notó que Yun Shang estaba mirando los botes. Aconsejó: —Las comidas en las embarcaciones de recreo no son malas. Cuando tienes hambre, podemos ir allí.


  Yun Shang vio a Wang Jinhuan sosteniendo una cometa de mariposas. La mariposa era vívida. Sin embargo, fue fuerte y vigoroso, en lugar de elegante. Ella había visto el estilo antes. Cuando recordó que el príncipe Jing le había dicho que había hecho una cometa para ella, ella resopló con una sonrisa y pensó: —¿Tal vez esta es una pintura del príncipe Jing?


  Aunque pensó que era divertido, cuestionó su motivo. 'Príncipe Jing, es imposible para ti, un hombre excepcional, hacer algo así por mí sin ímpetu. No sé tus intenciones.


  Su pensamiento fue interrumpido por la música suave que se originó en las embarcaciones de recreo. Mucha gente se sintió atraída por la música.


  Wang Jinhuan corrió colina arriba. Parecía furioso. Frunció el ceño y ordenó al criado que se arrastraba detrás de él: —Ve al bote de recreo y averigua si Ning Ye está en el bote. Ese bastardo, si se atreve a conocerme, lo mataré a golpes. La música es muy melodiosa. Debe ser jugado por Qian Qian *. Nadie puede igualar su talento en la música.


  (* TN: Qian Qian, un subordinado de Yun Shang es el artista más bello de la Ciudad Imperial. Su verdadero nombre es Ning Qian. )


  El criado arrugó la cara y suplicó: —Maestro, por favor, no sea un alborotador. Anteayer, peleaste con Ning Ye por Qian Qian. Su señoría te regañó y te prohibió salir. Si Su Señoría supiera que provocaste a Ning Ye nuevamente, tu pierna sería golpeada hasta que se rompa. ¡Y sería golpeado hasta la muerte!


  Wang Jinhuan pateó al sirviente e instó: —Te ordené que te fueras. No lo dudes Si mi padre nos castiga, yo mismo tomaré todo el castigo.


  El criado hizo una cara larga y caminó cuesta abajo agriamente.


  —¿Quién es Ning Ye? —Yun Shang se volvió y le preguntó a Wang Jinhuan.


  Wang Jinhuan resopló con disgusto: —Es el hijo menor del príncipe Shun Qing. Hum, deberías llamarlo tío. Pero, creo que es un pícaro. Él siempre está interesado en mi chica. Me gustó Liu'er de Luohua Burdel y se apresuró a buscarla. Luego me enamoré de Fei del burdel Qingyun y él se involucró. ¡Recientemente me enamoré de Qian Qian y él está compitiendo conmigo! Debe estar usando trucos sucios, de lo contrario ella no habría venido aquí con él.


  Cuando Wang Jinhuan habló, de repente recordó algo. Miró a Yun Shang con una mirada emocionada y preguntó: —Su Alteza, Qian Qian es tu, bueno, la conoces. ¿Podrías pedirle que hable conmigo y salga conmigo?


  Yun Shang levantó las cejas y pensó: 'Le pedí a Ning Qian que investigara al Príncipe Jing. Según Wang Jinhuan, se está involucrando con el hijo menor del príncipe Shun Qing '.


  Cuando Wang Jinhuan no obtuvo una respuesta satisfactoria, se sintió ansioso y tomó la mano de Yun Shang. Él rogó. —Su Alteza, por favor. Cuñada... Conozco a Luo Qingyan desde hace muchos años. Somos buenos amigos. Por favor, ayúdame.


  Yun Shang frunció el ceño y resopló. Wang Jinhuan de repente miró a lo lejos.


  Yun Shang se volvió y vio un muelle de embarcaciones de recreo. Varias personas bajaron del bote. Un hombre con una túnica azul estaba a la vanguardia. Puso su brazo alrededor del cuello de una niña. Varias chicas guapas con buenas figuras las siguieron.


  —¡Ning Ye, sabía que eras tú! —Wang Jinhuan apretó los dientes y dijo.


  Pronto se acercaron. El hombre de enfrente era guapo pero parecía riff-raff. La niña en sus brazos llevaba un velo. Pero Wang Jinhuan reconoció a Qian Qian por sus ojos brillantes y atractivos.


  Las chicas detrás de ellas también eran bellezas. Era fácil adivinar que probablemente no eran de familias ricas. Había seducción en sus ojos.


  —Ning Ye, bastardo... —Los ojos de Wang Jinhuan se abrieron antes de precipitarse para golpear al hombre.


  


  


  Capítulo 118 Hua Jing es liberado de la prisión (primera parte)


  Yun Shang frunció el ceño porque no sabía lo que estaba pasando. Ella vio a Ning Ye esquivar el golpe. Yun Shang se sorprendió por su reacción. Una vez había leído la información que se mantenía sobre los miembros de la realeza y se enteró de que Ning Ye había estado enfermo desde una edad temprana y que ahora estaba rabioso pero débil. Wang Jinhuan, sin embargo, era muy hábil en artes marciales. Incluso si golpeara a Ning Ye sin usar artes marciales, su movimiento sería mucho más rápido que una persona común, y Ning Ye no debería ser capaz de esquivar...


  ¿Ning Ye también era hábil en artes marciales? ¿Pero por qué ocultó el hecho?


  Ning Ye también parecía haberse dado cuenta de su error. Dejó de moverse y tomó el siguiente golpe de Jinhuan en su cuerpo.


  Yun Shang vio cambiar la expresión de la cara del Príncipe Jing, y supo que debía haberle pedido a Jinhuan que volara la cometa de Ning Ye. ¿Estaba el príncipe Jing investigando a Ning Ye?


  Yun Shang le dio una propina a Ning Qian con un guiño. Ning Qian captó la indirecta y se volvió hacia los dos hombres que peleaban entre sí y dijo con indiferencia: —Su Alteza Real, Sr. Wang, como sois buenos amigos, continúa. Creo que mejor me voy ahora.


  Inmediatamente dejaron de pelear y gritaron con una sola voz: —Qian Qian, por favor no te vayas.


  Ning Qian no respondió, en cambio, se volvió y caminó hacia el bote. Ning Ye lo siguió de inmediato, pero Jinhuan se quedó donde estaba. Apretó los dientes y murmuró: —¡Ning Ye, eres un bastardo! No creo que Qian Qian te elija. ¡Vamos a esperar y ver!


  El trueno de los cascos de los caballos vino detrás de ellos. Poco después, se escuchó la voz de un hombre: —Príncipe Jing, el Ministro de Defensa tiene algo importante que informar. Te ha estado esperando durante aproximadamente una hora en la mansión.


  El Príncipe Jing asintió pero dudó antes de volverse hacia Yun Shang. —Lo siento mucho. Te invité a una excursión, pero necesito irme ahora. Déjame enviarte primero al Palacio Imperial.


  Yun Shang estuvo de acuerdo. Se dio la vuelta y bajó la colina con el príncipe Jing. Juntos, se subieron al carruaje.


  No hablaron entre ellos durante el viaje.


  Después de que Yun Shang regresó a su Palacio, le preguntó a Qian Yin: —¿Liu Qingya ha entrado en el Palacio Imperial? Ella es la chica que fue seleccionada para ser la concubina más nueva de mi padre en la víspera de Año Nuevo.


  Qian Yin sacudió la cabeza. Después del banquete de Nochevieja, Lady Jin casi había sufrido un aborto involuntario, y la Emperatriz había sido castigada. Fue la Emperatriz quien seleccionó a Liu Qingya como concubina para el Emperador Ning. Ahora, la Emperatriz estaba lo suficientemente ocupada con sus asuntos, y nadie recordaba a Lady Qingya.


  Yun Shang lo pensó por un momento y dijo: —Pídale a Qin Meng que mencione a Qingya mañana cuando visite a Lady Ming.


  Qian Yin asintió. Yun Shang continuó: —Ayúdame a cambiar. Voy a la sala Qinzheng.


  Yun Shang se puso un vestido verde y se peinó en un moño antes de irse a Qinzheng Hall con Qian Yin. Lord Zheng no estaba en la puerta. Otro eunuco que estaba en la puerta inmediatamente se acercó a Yun Shang. —Su Alteza, el Emperador no está aquí. Fue al Palacio Changchun a visitar a Lady Ming.


  Yun Shang asintió y giró en dirección al Palacio Changchun.


  El emperador Ning estaba realmente en el palacio Changchun. Cuando Yun Shang entró, vio que estaba comiendo un plato de sopa de hongos blancos. Ella le dijo a Lady Ming con un puchero infantil: —Su señoría, está siendo parcial. He estado aquí muchas veces, pero nunca me has servido un plato de sopa de hongos blancos. Solo mi padre tiene ese honor.


  Al escuchar sus palabras, Lady Ming y el Emperador Ning se rieron a carcajadas. Lady Ming agitó a Yun Shang más cerca. Ella habló amablemente: —Tu padre creería que te he maltratado. Señora Yu, sirva a Yun Shang un plato de sopa de hongos blancos.


  Madame Yu asintió antes de retirarse. Pronto, ella regresó con una bandeja y colocó el tazón frente a Yun Shang. Yun Shang tomó un sorbo de la sopa antes de sonreír. —¡Tan dulce!


  El emperador Ning se rió entre dientes. —Pensé que usted y el príncipe Jing estaban en la excursión de primavera. ¿Por qué regresaste tan temprano? ¿Te molestó?


  Yun Shang sacudió la cabeza. —Por supuesto que no. El es una persona ocupada. Cuando llegamos a nuestro destino, su sirviente vino y le pidió que regresara a su mansión. No quería estar solo, así que también regresé.


  —¿Te envió de regreso? —El emperador Ning entrecerró los ojos. Él puso una sonrisa suave en su rostro.


  Yun Shang se sorprendió y se preguntó por qué su padre mostró un gran interés en el Príncipe Jing hoy. —Le pedí que regresara a su mansión y planeé regresar solo. Pero dijo que le preocupaba mi seguridad. El orden público en la Ciudad Imperial es bueno. Así que creo que es demasiado cauteloso —respondió ella.


  —El esta en lo correcto. Eres una señorita y él debería escoltarte de regreso. —El emperador Ning dijo en voz baja.


  La conversación entre padre e hija le recordó a Lady Ming las noticias que había escuchado antes. Se dijo que el emperador Ning decretó el matrimonio entre Yun Shang y el príncipe Jing en la víspera de Año Nuevo. Lady Ming se sintió un poco molesta y finalmente abrió la boca después de un momento de silencio. —Su Majestad, escuché que decretó el matrimonio de Yun Shang y el Príncipe Jing. ¿Es verdad?


  El emperador Ning asintió. —Sí, lo es. Vi al Príncipe Jing crecer. Es terco y frío, pero trata bien a Yun Shang. Si Yun Shang se casa con él, me sentiría seguro. Aunque Yun Shang es su sobrina de nombre, y no debería nombrar su matrimonio, él es solo el hijo jurado del padre. No creo que sea gran cosa. Así que apoyo su matrimonio.


  Lady Ming suspiró: —El príncipe Jing ya tiene 28 años y Yun Shang solo tiene 15. Hay una gran diferencia de edad entre ellos. Además, aunque el Príncipe Jing no es el tío de Yun Shang, son tío y sobrina de nombre. La gente hablará de eso. Si hubiera estado allí ese día, me habría opuesto a su matrimonio.


  Yun Shang arqueó las cejas cuando las palabras de Lady Ming la divirtieron. Sus palabras fueron dignas en forma pero insinceras en sustancia. El Príncipe Jing era el rival más fuerte del Clan Li, y lo último que quería el Clan Li era ver la alianza del Príncipe Jing y otra fuerza a través del matrimonio. El príncipe Jing no había mostrado interés en las mujeres en el pasado. Ahora que el Emperador Ning había designado el matrimonio entre el Príncipe Jing y Yun Shang, el Gran Consejero Li seguramente reconsideraría la situación.


  El emperador Ning sonrió. —El príncipe Jing es varios años mayor que Yun Shang, sí. Pero ha mantenido su castidad y nunca antes ha tenido una relación con una dama. Lo he observado recientemente y trata a Yun Shang muy bien. Mientras estén felices juntos, no necesitamos preocuparnos por lo que piensen los demás.


  Lady Ming permaneció sin palabras durante mucho tiempo después de la declaración del emperador Ning. Finalmente suspiró. —Bueno, ellos tienen sus propias vidas para vivir. Yun Shang, no debes casarte tan pronto, de lo contrario me sentiría solo en el Palacio Imperial. La Emperatriz se basa en el Palacio Qiwu, Lady Jin está en el palacio imperial temporal para la recuperación, incluso Hua Jing... Si Yun Shang se casa, no quedará nadie en el Palacio Imperial para hablar conmigo.


  Yun Shang levantó las cejas al escuchar las palabras de Lady Ming. Ella sonrió y dijo: —Lady Ming, es un poco solitario en el Palacio Imperial. Padre, ¿qué tal si seleccionas más bellezas para el Palacio Imperial? He oído que los emperadores pueden seleccionar mujeres, pero nunca antes lo había presenciado. Por cierto, padre, la Emperatriz convirtió a una dama en tu concubina en la víspera de Año Nuevo. La dama realizó una danza de espada tan maravillosa. Padre, tráela al Palacio Imperial. Quiero aprender danza de espadas.


  Lady Ming se quedó sin palabras por la solicitud de Yun Shang. Ella apretó los dientes y habló después de un rato: —Seleccionar bellezas es un gran desperdicio de energía y dinero, y no es bueno tener demasiadas damas en el Palacio Imperial. Como la dama fue honrada como concubina, organizaré a alguien para que la recoja, para que pueda enseñarle a Yun Shang la danza de la espada...


  Yun Shang asintió con la cabeza. Una gran sonrisa iluminó su rostro. —¡Genial! Entonces puedo aprender la danza de la espada y realizarla frente a ti, Lady Ming. Padre, hermana Hua Jing ha estado castigada por mucho tiempo. Sé que cometió un error, pero debe haber reflexionado sobre sus acciones mientras estaba en la cárcel. Escuché que la cárcel es muy aterradora. Hay ratones y cucarachas. Ella es una mujer débil y debe sentirse asustada. Padre, por favor libérala de la prisión.


  El emperador Ning y Lady Ming quedaron asombrados por la súplica de Yun Shang. Lady Ming miró a Yun Shang durante mucho tiempo, tratando de descubrir qué estaba pensando. Pero Yun Shang mantuvo una cara tranquila. Lady Ming lo pensó en su mente antes de hablar: —Hua Jing es una princesa. No importa qué error cometió, siempre y cuando sepa que estaba equivocada, deberíamos liberarla. Además, pensé que ese caso era extraño y Hua Jing no haría eso. Su Majestad, emita un decreto que ordene el lanzamiento oficial de Hua Jing.


  El emperador Ning permaneció sin palabras por un tiempo y dijo: —Necesito pensarlo.


  Lady Ming no estaba satisfecha con este resultado y parecía poner mala cara. Yun Shang terminó la sopa de hongos blancos de buen humor. El emperador Ning se levantó y estaba a punto de irse. Yun Shang también se levantó y se despidió de Lady Ming. Salieron del Palacio Changchun juntos.


  


  


  Capítulo 119 Hua Jing es liberado de la prisión (segunda parte)


  En el camino, el emperador Ning preguntó de repente: —¿Por qué intercediste por tu hermana?


  Yun Shang sonrió. —Fue idea del tío Jing. Me pidió que le dijera que el tercer Príncipe del Estado de Yelang entró en secreto a la Ciudad Imperial. Hoy, llevé el carruaje del tío Jing al campo, pero un hombre de repente corrió a la mitad del camino y fue golpeado por el carruaje. Deliberadamente nos empujó a mí y a mi criada para que nos bajáramos del carruaje. Así se enteró de mi identidad. El tío Jing dijo que era el tercer príncipe del estado de Yelang.


  El emperador Ning frunció el ceño al escuchar sus palabras. Entendió por qué el Príncipe Jing le pidió a Yun Shang que intercediera por Hua Jing. El tercer Príncipe del Estado de Yelang había pedido casarse con Hua Jing. Después de ingresar a la Ciudad Imperial, se habría enterado del encarcelamiento de Hua Jing. Sin embargo, logró ver a Yun Shang después de recibir la noticia. Podría haber cambiado su objetivo a Yun Shang.


  El emperador Ning miró a Yun Shang y sacudió la cabeza. 'Yun Shang es la hija de Lady Jin. Ya he lastimado a Lady Jin. No puedo lastimar a su hija.


  El emperador Ning había tomado su decisión. Él dijo: —Yun Shang, no salgas del Palacio Imperial por unos días.


  Yun Shang estuvo de acuerdo. —El tío Jing me dijo lo mismo. No dejaré el Palacio Imperial. Padre, no te preocupes.


  El emperador Ning asintió. —¿Por qué pediste traer a Lady Qingya al Palacio Imperial? ¿Fue idea del príncipe Jing también? El emperador Ning de repente se volvió cauteloso con Lady Qingya. Si ella era la espía contratada del príncipe Jing, él no podría acostarse con ella.


  Yun Shang sacudió la cabeza y parecía un poco tímida. —Ella realizó una danza de espada tan maravillosa. El tío Jing es un general militar, y supongo que puede que le guste la danza de la espada. Así que quiero aprenderlo.


  Al escuchar sus palabras y ver su expresión tímida, el emperador Ning se rió a carcajadas. —Yun Shang, has crecido.


  Hablaron entre ellos por un tiempo antes de que Yun Shang se despidiera del Emperador Ning y volviera al Palacio Qingxin.


  Al día siguiente, el emperador Ning emitió un decreto que declaraba que se había encontrado al conspirador que envenenó a Li Yingying en la víspera de Año Nuevo. Fue la hermana de Li Yingying quien nació del mismo padre pero de una madre diferente. La madre de la dama era una sirvienta, por lo que el hijo mayor del Gran Consejero Li no estaba dispuesto a admitir la identidad de la dama e hizo que la sirvienta de la señora Li Yingying. La dama albergaba resentimiento hacia todos en el Clan Li, por lo que envenenó a Li Yingying.


  Nadie quería descubrir cómo una sirvienta de la Casa del Gran Consejero fue capaz de poner veneno en la Pipa de Li Yingying en el Palacio Imperial fuertemente vigilado.


  Hua Jing fue puesto en libertad. Poco después, el emperador Ning emitió un segundo decreto para declarar el divorcio de Hua Jing y su esposo. Mientras el Emperador Ning ocultaba deliberadamente el hecho de que Zhao Yingjie todavía estaba vivo, hubo pocas discusiones al respecto. En la mente de las personas, una princesa distinguida no debe reconciliarse con la viudez. En el estado de Ning, ser viuda no tuvo suerte. Si se divorciara de su esposo, habría menos objeciones para que ella se volviera a casar.


  Yun Shang sonrió levemente cuando escuchó el decreto, 'Hua Jing, ¿crees que tienes un escape afortunado? La mejor parte de la historia acaba de comenzar... '


  —Su Alteza, se rumorea que la Princesa Hua Jing regresó a la Casa del Gran Consejero hoy. Regresará al Palacio de la Princesa después de cenar. —Qian Yin susurró al oído de Yun Shang.


  Yun Shang levantó las cejas. —¿En serio? Entonces tengo que salir del Palacio Imperial ahora. ¿Ya le has contado a Qian Qian la noticia? Recuerde usar la máscara de piel y acostarse más tarde.


  Qian Yin asintió. —Qian Qian dijo que tenía todo preparado.


  El cielo se oscureció gradualmente. Yun Shang se puso un vestido discreto y saltó por la ventana. Qian Yin llevaba la máscara de piel preparada por Ning Qian y se acostó en la cama de Yun Shang, fingiendo enfermedad.


  Aunque ya era primavera, el cielo todavía se oscureció rápidamente. Cuando Yun Shang salió del Palacio Imperial, el cielo estaba completamente oscuro. Yun Shang se reunió con Ning Qian y varios otros compañeros, todos los cuales habían estado esperando en el lado opuesto de la Casa del Gran Consejero.


  El carruaje de Hua Jing salió de la Casa del Gran Consejero después de un tiempo. Yun Shang y sus compañeros siguieron el carruaje durante mucho tiempo, pero no pasó nada. Yun Shang frunció el ceño. Ella se adelantó al carruaje y silenciosamente colocó una gran piedra en el camino sin ser notada. Cuando el carruaje de Hua Jing corrió sobre la piedra, chocó pesadamente y se detuvo. La voz infeliz de Hua Jing vino desde el interior del carruaje. —¿Qué está pasando?


  El conductor del carruaje respondió inmediatamente: —No es gran cosa, alteza. Es solo una roca. —Cuando estaba a punto de conducir el carruaje, vio a un hombre parado frente a ellos. —Quién... ¿quién eres tú? ¿Qué estás haciendo?


  El hombre se burló. —¿Yo? Soy un viejo amigo de la princesa. Princesa Hua Jing, ¿cómo has estado?


  La persona en el carruaje permaneció sin habla durante mucho tiempo, luego abrió la puerta y estiró la cabeza. Se sorprendió cuando vio al hombre. —Qué... ¿qué estás haciendo aquí? Esta es la ciudad imperial del estado de Ning...


  El hombre miró a Hua Jing. Su sonrisa se volvió aún más fría. —¡Princesa Hua Jing! ¿Vas a hablar conmigo aquí o en un lugar más tranquilo?


  Hua Jing se volvió hacia sus sirvientes. Sus manos descansaban sobre su abdomen. Después de mucho tiempo, se mordió el labio inferior y dijo: —Allá.


  Luego se bajó del carruaje y caminó hacia un lugar alejado del alcance de la audición. Se detuvo en un lugar donde los sirvientes podían verla, pero no pudieron escuchar lo que dijo, y luego abrió la boca. —Cangjue Qingsu, ¿estás loco? No sabía que estabas en la Ciudad Imperial. ¿Viniste aquí en secreto?


  El hombre era Cangjue Qingsu, el tercer Príncipe del Estado de Yelang.


  Qingsu se burló. —Si no hubiera venido aquí, no sabría que te atreviste a engañarme. Dijiste que eres la princesa Hui Guo del estado de Ning. ¿Cuándo te convertiste en la princesa Hua Jing? Fui demasiado estúpido para haber confiado en ti. Después de todo, la princesa Hui Guo tiene solo 15 años. Ella no podría tener el mismo cuerpo grande como tú.


  Hua Jing se mordió el labio inferior durante mucho tiempo y luego murmuró: —No me atreví a decirte mi identidad bajo tal circunstancia ...


  Qingsu resopló. —Eres una mujer casada. Explica por qué actuaste tan... experto en la cama... ¿Cómo te atreves a engañarme e instigarme a escribir una carta para decirle al emperador Ning que quiero casarme con la princesa Hui Guo? ¿Qué castigo crees que mereces?


  Hua Jing gruñó cuando escuchó sus palabras: —Sé que los Príncipes del Estado de Yelang están luchando por el puesto de Príncipe Heredero. Si te casas con mi hermana y ganas el apoyo de mi padre, tendrás muchas posibilidades de ganarlo. Debes tener la misma idea, de lo contrario, no vendrías aquí en secreto.


  Qingsu se rió en voz alta cuando escuchó sus palabras: —Ella solo tiene 15 años. No estoy interesado en una adolescente en absoluto. Además, ella se ve enferma. ¿Estás seguro de que podrá llegar viva al estado de Yelang? Si se enfermaba y moría en el camino, el emperador Ning no me ayudaría. En cambio, haría todo para vengar a su hija. Además, tu padre ya ha designado el matrimonio entre la princesa Hui Guo y el príncipe Jing. No quiero pelear contra el Príncipe Jing.


  Hua Jing se mordió el labio inferior. —¿Estás segura de que no te interesa la dama a la que incluso el Príncipe Jing le tiene cariño? ¿No quieres el apoyo de mi padre?


  —Tengo una mejor opción aquí. Tu madre es la emperatriz del estado de Ning. Tu abuelo es el Gran Consejero Li, que tiene derechos en su mano. Si me caso contigo, tendría el apoyo del Emperador Ning, la Emperatriz y el Gran Consejero Li. Eso es un mejor trato! Pasamos un tiempo maravilloso juntos. ¿No me vas a ayudar? Además, has estado casado antes. ¿Quién se atreve a casarte en el estado de Ning? Si me convierto en el Príncipe Heredero del Estado de Yelang, serías la esposa del Príncipe Heredero. Después de que me convierta en el Emperador, tú serás la Emperatriz. ¿No quieres ser la emperatriz? Qingsu alzó las cejas mientras miraba a Hua Jing con ojos brillantes.


  La empresa... La palabra excitó a Hua Jing. Después de mucho tiempo, finalmente sacudió la cabeza. —Soy la hija amada de mi padre y mi madre. No están dispuestos a enviarme lejos para casarme contigo. En cuanto a mi matrimonio, no es asunto tuyo...


  Qingsu dio una mirada cruel cuando escuchó sus palabras, pero luego cambió a una sonrisa. —Ese día en el campamento militar, tú y yo estábamos perfectamente emparejados en la cama. Te he extrañado mucho. ¿Me extrañaste? Finalmente logré llegar a la Ciudad Imperial. Hua Jing, ¿qué tal si volvemos a visitar esa maravillosa experiencia esta noche?


  Hua Jing se sorprendió. Se mordió el labio inferior durante mucho tiempo y luego murmuró: —Estás loco.


  Qingsu acercó su boca al oído de Hua Jing. —Estoy loco, pero es solo porque te extrañé mucho. Hua Jing, puedes volver al Princess Palace primero. Te llamaré más tarde.


  Hua Jing frunció el ceño y quiso rechazarlo, pero Qingsu se volvió y se fue.


  —Su Alteza, ¿estás bien? —El sirviente de Hua Jing corrió hacia ella cuando vio que el hombre se iba.


  Hua Jing le dio un pisotón en el pie y dijo cruelmente: —Estoy bien. Pídale al mayordomo que le pida a todos los guardias que estén de patrulla esta noche. Si se encuentran con algún visitante casual, simplemente mátalos.


  El sirviente no sabía la intención de Hua Jing, pero ella respondió en voz baja: —Sí, su alteza. —Luego ayudó a Hua Jing a subir al carruaje, y el carruaje comenzó a moverse nuevamente.


  


  


  Capítulo 120 El Propósito del Príncipe Jing (Parte Uno)


  Esa noche, había más guardias fuera del Palacio de la Princesa de lo habitual. Patrullaban de un lado a otro y no dejaban espacio en sus turnos, lo que hacía imposible que alguien pudiera colarse en el Palacio. A Yun Shang le preocupaba que traer a demasiadas personas con ella las atraparía, por lo que solo trajo a Ning Qian. Cuando llegaron, se dio cuenta de que se había preocupado demasiado. Los guardias eran solo sirvientes normales cuyo conocimiento de Kung Fu solo era suficiente para protegerse de un ataque, pero no lo suficiente como para mantener a las personas peligrosas fuera del Palacio.


  Yun Shang y Ning Qian encontraron un lugar para esconderse. Se quedaron en el techo justo encima de la habitación de Hua Jing, que casualmente estaba ubicada en una esquina. No había forma de que se pudieran encontrar al amparo de la noche.


  Después de instalarse en el techo, Yun Shang levantó en silencio una teja del techo. Si bien el azulejo estaba por encima del centro de la habitación, lo que hacía conveniente que Yun Shang observara lo que estaba sucediendo en la habitación, su ubicación también la puso en riesgo de ser descubierta. Así que lo volvió a dejar y dejó un pequeño espacio.


  Hua Jing estaba sentado en una silla y parecía inquieto. Después de sentarse durante menos de quince minutos, se puso de pie y paseó de un lado a otro. Su mente estaba llena de pensamientos sobre el Príncipe Qingsu. Se preguntó cómo había llegado a la Ciudad Imperial tan pronto, y cómo había descubierto que ella no era la princesa Hui Guo. ¿Debería visitar la mansión del Gran Consejero y pedirle ayuda al abuelo? Bueno, ella tenía la intención de pedir la ayuda de su madre. Pero como su madre había sido castigada, su abuelo le dijo que no causara demasiados problemas y empeorara la situación.


  Entonces tuvo que buscar la ayuda de su abuelo. Pero si el abuelo pregunta cómo conoció al Príncipe Qingsu, ¿qué le diría? ¿Debería decirle la verdad que fue capturada por él en la frontera y permaneció en su campamento durante mucho tiempo e incluso se vio obligada a tener relaciones sexuales con él? Esto era algo que definitivamente no le diría a nadie. Además, si el secreto fuera expuesto al público, ella y el abuelo enfrentarían la acusación de traición. Eso fue demasiado para ellos.


  Pero pensando en lo que el príncipe Qingsu le había ofrecido, parecía que realmente quería casarse con ella. Hua Jing se mordió el labio y reflexionó. De hecho, ser la Emperatriz de Yelang era una gran tentación, pero como el Estado de Yelang no era comparable en nada al Estado de Ning en riqueza, no iría a esa tierra árida por casualidad.


  Hua Jing subconscientemente colocó su mano sobre su vientre. Se sintió un poco molesta. Lo que había dentro de su vientre también era un problema. Había planeado tomar una decocción para abortar al feto sin ser notada, pero de alguna manera la receta no había funcionado y todavía llevaba al bebé. Lo que es más molesto es que no podía ver a un médico o buscar consejo médico. Por lo tanto, este problema se había arrastrado a esta fecha. Hua Jing conocía bien los métodos para deshacerse del feto. Ella podría haber arreglado una terrible caída. Pero de esa manera ella haría una escena y probablemente llamaría la atención de otros. Además, este método también era arriesgado para su salud. No podía convencerse de hacerlo.


  Pensando en eso, Hua Jing se irritó más. A medida que pasaba el tiempo, su barriga se hacía cada vez más grande, y todavía no podía encontrar una buena manera de lidiar con eso. También hacía más calor en estos días, lo que le dificultaba ocultar su barriga.


  De repente, la ventana se abrió de golpe. Hua Jing estaba aturdido. Todo el color de su rostro se desvaneció por su susto. Ella rápidamente preguntó: —¿Quién es?


  Se abrió la ventana y apareció una cara. Era una cara que Hua Jing no quería ver en este momento. Príncipe Qingsu Él todavía había venido por ella.


  El pánico brilló en los ojos de Hua Jing. Ella retrocedió dos pasos. —¿Cómo te atreves a venir a mi palacio? ¿No tienes miedo de que grite por ayuda? Todos en el Princess Palace trabajan para mí. No puedes ir y venir como quieras.


  El príncipe Qingsu se rió de sus palabras. —Si quieres gritar, hazlo. Pero espero que guardes tu fuerza y me grites más tarde. O para ser más específico, gime por mí. Tal vez me complazca y te lo haga más fácil. —Luego fijó sus ojos en el cuerpo de Hua Jing con avidez.


  Sola en su habitación a esta hora de la noche, Hua Jing solo llevaba una túnica que le daba forma a su cuerpo. Desde la distancia, ella parecía atractiva. El príncipe Qingsu elogió: —Aunque has estado en prisión por algún tiempo, te has tratado bien. Te has vuelto más gordo. Y sus senos parecen más grandes que la última vez. Si tu cintura fuera más delgada, serías perfecto.


  Hua Jing escuchó sus palabras y entró en pánico. Ella oscureció su rostro y cambió el tema. Ella preguntó con sorpresa: —¿Qué le has hecho a mis guardias de palacio?


  El príncipe Qingsu levantó las cejas. —¿Los guardias? Vamos, son completamente inútiles. Los drogué a ellos y a los otros sirvientes también. Así que esta noche estará bastante tranquilo en tu palacio. Puedes gritar lo que quieras, bebé. —Luego sonrió ambiguamente.


  Hua Jing estaba conmocionado. Pensó por un momento y supo que no podía escapar esta noche. Ella apretó las manos en las mangas y se culpó a sí misma. ¿Cómo pudo haber sido tan estúpida ese día en el campamento? ¿En qué estaba pensando cuando decidió meterse con este demonio? Pero por el momento, no tenía tiempo para arrepentirse. Estaba preocupada de que el príncipe Qingsu supiera de su embarazo.


  Pensando en eso, Hua Jing apretó los dientes y se obligó a sonreír. —Bueno, como ya estás aquí, no puedo escapar. Si el Príncipe Qingsu realmente me quiere, entonces simplemente hazlo.


  Luego se apretó el estómago y se desabrochó la túnica con los dedos. Su colorete Dudou * fue expuesto al aire.


  (* TN: Dudou es una forma tradicional china de corpiño sin mangas y sin espalda con cuello halter. Las mujeres lo usan como camiseta. )


  El príncipe Qingsu entrecerró los ojos. Aplaudió y sonrió. —Princesa Hua Jing, usted es una mujer muy juiciosa. —Luego se acercó a Hua Jing y se acercó a ella. Apretó los senos suaves y amplios de Hua Jing.


  —Uh" Desde que había quedado embarazada, el cuerpo de Hua Jing se había vuelto más sensible que antes. No pudo soportar el apretón repentino y gimió.


  Los ojos del príncipe Qingsu ardieron de lujuria. Levantó a Hua Jing y la arrojó sobre la cama. Hua Jing sintió un ligero dolor en el vientre, pero contuvo el ceño fruncido. Ella sonrió en su lugar. —Aunque mis sirvientes han sido drogados, debemos actuar con cautela en caso de que algo suceda. Prince, será mejor que apagues las luces.


  El príncipe Qingsu sonrió. —¿Las luces? ¿Eso es lo que tienes en mente ahora? Luego desnudó a Hua Jing con un dedo. Sin nada en ella, los senos de Hua Jing saltaron frente al Príncipe Qingsu. Sus ojos se oscurecieron. El príncipe Qingsu extendió la mano y apagó todas las luces de la habitación. Entonces solo se escucharon los gemidos de Hua Jing. Estaban mezclados con dolor y alegría.


  En el techo, Yun Shang se burló un poco. Bueno, bueno, bueno, mira a su hermana. Qué puta insaciable. Un leopardo no puede cambiar sus manchas. Ella era exactamente igual a como era en la vida anterior de Yun Shang. La única diferencia es el hombre con el que se enganchó. En la vida anterior de Yun Shang, Hua Jing eligió al esposo de Yun Shang. Y esta vez, ella cambió su objetivo al Príncipe del Estado de Yelang.


  Perdido en el desprecio, Yun Shang no notó que alguien se arrastraba detrás de ella. Una mano le cubrió la boca. Sus ojos se abrieron con sorpresa. Después de que pasó la conmoción inicial, se calmó al reconocer el olor familiar. Parecía ser... ... Príncipe Jing?


  Yun Shang tenía miedo de alertar a la pareja que estaba involucrada en sexo intenso en la habitación de abajo. Entonces ella no luchó mucho y no hizo ruido. Cuando giró la cabeza, vio los ojos abiertos de Ning Qian brillando en la noche.


  Yun Shang le hizo a Ning Qian un gesto para tranquilizarla. Luego, sin estar preparada o advertida, fue llevada por el príncipe Jing.


  El príncipe Jing parecía realmente molesto. Mantuvo una cara de póker y actuó tan frío como la piedra. La sostuvo en sus brazos y saltó lejos del Palacio de la Princesa. Todo el tiempo, mantuvo la boca de Yun Shang cubierta. Después de que salieron del palacio, el príncipe Jing finalmente retiró su mano. Levantó a Yun Shang sobre un caballo, chasqueó el látigo y galopó hacia su mansión.


  —¿Qué estás haciendo? Qian Qian sigue ahí. Si el príncipe Qingsu la encuentra, habremos terminado. —Yun Shang no pudo contener su ira, por lo que regañó al Príncipe Jing.


  Pero el hombre detrás de ella guardó silencio. Galopó hacia la puerta de su mansión, luego ayudó a Yun Shang a desmontar antes de llevarla adentro.


  El mayordomo del príncipe Jing estaba en estado de shock. Al ver el rostro enojado del príncipe Jing, supo que algo debía haberlo trastornado. Pero la niña en sus brazos... ... El mayordomo tardó mucho tiempo en concentrarse y luego reconoció a la princesa Hui Guo. Y la princesa también parecía enojada.


  Estaba en mayor shock ahora. ¿Por qué el Príncipe trajo a la Princesa a la mansión?


  Pero no se atrevió a decir nada. Solo podía mirarlos cuando el Príncipe Jing llevó a la Princesa Hui Guo al patio.


  No fue hasta que llegaron a la habitación del Príncipe Jing que bajó a Yun Shang. Yun Shang todavía estaba preocupada por Ning Qian, por lo que salió corriendo.


  —Detener. Llegué a un punto de acupuntura que solo la mantendría quieta durante quince minutos. Ella debería estar bien ahora.


  Sabiendo que el Príncipe Jing no le mentiría, Yun Shang se sintió un poco aliviado. Pero ella todavía estaba enojada con él. —Tío, ¿por qué hiciste eso?


  El Príncipe Jing dijo fríamente: —¿Por qué hice eso? ¿Por qué no te haces esa pregunta? Te dije específicamente que no salieras del Palacio en caso de que el Príncipe Qingsu te viera e hiciera sus planes en tu contra. Pero mira lo que has hecho. ¿Saliendo furtivamente del palacio a media noche? ¿Vas al palacio de Hua Jing? ¡Incluso te quedaste en el techo y los viste hacer eso! Esa escena sucia! ¿No tienes miedo de que te deje una mala influencia?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 121 El Propósito del Príncipe Jing (Parte Dos)


  Yun Shang lo escuchó y su ira creció. Estaba tan enojada que sonrió. —¿Sucia? ¡He visto negocios mucho más sucios que eso! Ahora que Hua Jing está fuera de la cárcel, ella sería la primera persona que el Príncipe Qingsu visitaría. ¿Cómo podría perder esa rara oportunidad? Y también, tío, ¿no crees que puedo ocuparme de mis propios asuntos? No necesito que te preocupes por mí.


  El príncipe Jing golpeó la mesa. —¿Métete en tus asuntos? Si realmente supieras cómo ocuparte de tus propios asuntos, ¡no serías tan tonto como para acercarte al Príncipe Qingsu! He hecho muchos negocios con él y sé de lo que es capaz. ¿Y qué quieres decir con no preocuparte por ti? Soy tu tío y también tu prometido. ¿No puedo preocuparme por ti?


  La boca de Yun Shang se curvó en una sonrisa. —Bueno, en cuanto a eso, todavía tengo mis dudas. Se desconoce la razón por la que solicitó el edicto de matrimonio imperial del padre. Pero sí sé que tu propósito no puede ser puro. En ese caso, ambos tenemos algo que queremos, por lo que el matrimonio no es más que un negocio. Me dejaré en claro. No intervengas más con mis arreglos.


  Al verla tan terca, el Príncipe Jing suspiró. Pensó en lo preocupado que estaba cuando sus sirvientes informaron que Yun Shang había ido al Palacio de Hua Jing. Todo su corazón había saltado a su garganta. Lo único que se le ocurrió fue traer a Yun Shang de vuelta y regañarla. Y lo había hecho así. Parecía que Yun Shang no estaba comprando su amabilidad. Bueno, sí, tenía sus pensamientos y planes sobre el matrimonio, pero lo que sentía por Yun Shang era cierto. No lo admitiría antes, pero con más negación, sus sentimientos por ella se hicieron más fuertes.


  El príncipe Jing vaciló y guardó silencio por un momento. Se calmó y caminó hacia una silla. Después de un rato, dijo: —Desde que lo mencionaste, hagámoslo claro. Tú y yo tenemos que hablarlo.


  Al ver que el Príncipe Jing de repente se puso serio, Yun Shang también encontró su paz. Se sentó, pero aún no mostró expresión en su rostro frío. Ella dijo en voz baja: —¿De qué quieres hablar?


  —¿Crees que todo lo que he hecho por ti es falso y solo parte de un plan? ¿Incluyendo lo que sucedió en la frontera? ¿Y también el matrimonio que pedí? —El príncipe Jing rodó su anillo de jade y preguntó en tono firme.


  Yun Shang sonrió. —¿Me equivoco?


  El príncipe Jing no estaba enojado con su respuesta. Ya que había decidido hablarlo, ciertamente necesitaba decirle la verdad. —No exactamente. Tengo el propósito de pedirle a Brother el edicto de matrimonio imperial para nosotros. Como siempre has querido saber cuál es mi propósito, te lo diré hoy. La razón principal por la que solicité el matrimonio es que quiero regresar y quedarme en la Ciudad Imperial. Adivinaste mi ambición con respecto a la posición real, y no te la oculté. E incluso tu padre es consciente de mi ambición. Pero tu padre me temía por dos razones. Uno es mi talento militar, y la otra razón es la mitad del Hufu que tengo. Y a pesar de que me temía, tuvo que ponerme en una posición importante. De lo contrario, el clan Li tomará el poder completo de él. Sin los controles y equilibrios, el clan Li comenzará el caos.


  Yun Shang esperaba escuchar al Príncipe Jing inventando algunas razones aleatorias para responder a la pregunta, pero en cambio, parecía bastante sincero y casi le dijo a Yun Shang todo lo que ella quería saber. Yun Shang frunció el ceño. Ella también se puso seria.


  —Pero aún así, tu padre me temía tanto que no me permitió ir a la Ciudad Imperial. Es difícil para mí venir aquí una vez en una década. Sin mi existencia física aquí, todo lo que planeé para la Ciudad Imperial se reducirá a nada.


  Yun Shang fue lo suficientemente inteligente como para entender sus ideas. Sabiendo lo que el Príncipe Jing había estado planeando, ella preguntó: —Entonces, ¿por eso le pediste el edicto de matrimonio imperial al padre? ¿Solo para asegurarte de que te quedas en la Ciudad Imperial?


  El príncipe Jing asintió.


  Yun Shang se mordió el labio. —Pero, si papá ya sabía lo que estabas haciendo y te temía tanto, ¿por qué estaría de acuerdo con tu propuesta?


  El príncipe Jing curvó la boca y dijo: —Después de todo este tiempo en la Ciudad Imperial, creo que has notado cómo el Gran Consejero Li controla la Corte y cuánto poder ha ganado. Si el Gran Consejero se apega a su posición en la Corte, la Emperatriz sobrevivirá, el clan Li se fortalecerá y sus raíces se extenderán más profundamente. Tu padre también teme eso. Por eso necesita mi ayuda. Y la segunda y más importante razón por la que estuvo de acuerdo con nuestro matrimonio es mi promesa de devolverle la mitad de mi Hufu el día de nuestra boda.


  Yun Shang estaba bastante sorprendido. —¿La mitad del Hufu? —'Fue un shock que el príncipe Jing hiciera tal promesa. No es de extrañar que el padre aceptara su propuesta ', pensó.


  —Pero sin el Hufu, ¿cómo vas a protegerte si un día el padre trata con el clan Li y decide ir tras de ti? ¿Y realmente quieres dárselo? —Yun Shang todavía estaba en estado de shock.


  —Decir ah. ¿Por qué no querría hacerlo? El Hufu no me sirve en este momento. Sin la otra mitad propiedad de Su Majestad, no tengo la autorización para comandar el ejército. Pero no te preocupes. Todos estos años, no peleé esas guerras en la frontera por nada. Planeé temprano, así que ya tengo una tropa propia. Aunque no tiene muchos soldados, te garantizo que todos son élites. Incluso sin las tropas secretas, todavía puedo obtener ayuda de los soldados del ejército nacional. Habiendo peleado tantas guerras al lado de ellos, esos soldados me valoran mucho más que el Emperador. Si llega el momento, aún puedo llevar una cantidad de soldados conmigo incluso sin el Hufu. —El príncipe Jing levantó una ceja. Sus ojos estaban llenos de confianza.


  Yun Shang se sorprendió nuevamente por su franqueza. Aunque estaba un poco sorprendida por su propósito, toda la noticia secreta de la tropa la sorprendió. ¿Cómo podría él... ... ¿Cómo podría decirle que... ... Ella es la princesa del estado de Ning después de todo... ... ¿Cómo podía confiar en ella así?...


  El príncipe Jing notó la sorpresa en los ojos de Yun Shang. Sabía lo perturbadoras que eran sus palabras para ella, pero no le dio mucho tiempo para recuperarse. Él continuó. —Ese día en la frontera, cuando estábamos viendo la puesta de sol, quise decir lo que dije. Esa posición real no es tan atractiva para mí ahora.


  Él dudó. Al ver que Yun Shang todavía dudaba de él, agregó. —Como te dije, si realmente quiero ese puesto, puedo tenerlo fácilmente. No hay demasiadas personas en mi camino. Y podría haber dejado que todas las mujeres embarazadas dejaran de dar a luz, pero dejé que tu madre se fuera. Después de todos estos años de preparación, hay ciertas cosas que están bajo mi control. Pero mi propuesta de matrimonio solo me permite quedarme en la Ciudad Imperial. No venía por esa posición real. Vine por el clan Li. Se están volviendo más codiciosos que nunca. Es hora de detenerlos. Además, después de que te fuiste, lo pensé y decidí. Aunque extraño la espléndida vista de la frontera, aún es bueno para mí tenerte a mi lado aquí. Aunque eso significa que me arrastran a las peleas innecesarias aquí en la Ciudad Imperial.


  El príncipe Jing miró la cara de Yun Shang. —Si no te digo esto, tal vez nunca lo sabrás. De vuelta en la frontera, cuando pensé en cómo el Príncipe Qingsu le rogaría al Emperador que se casara contigo, no podía dejar de preocuparme de que Su Majestad estuviera de acuerdo con él bajo la carga de sus responsabilidades como Emperador. Y cuanto más lo pensaba, más me preocupaba. Sé que eres más inteligente que las personas normales y definitivamente puedes encontrar una manera de salir de eso. Pero aún así, no podría ponerte en riesgo. Entonces, corrí aquí para visitarte antes de regresar a mi propia mansión. ¿Quién hubiera pensado que me apuñalarías sin pestañear? Y justo después de salir del Palacio Qingxin esa noche, me arriesgué a ser sentenciado a prisión yendo a buscar a un hermano en el Salón Qinzheng para cambiar la mitad del Hufu por nuestro matrimonio.


  Yun Shang tenía algunas dudas en su mente. Ella sabía muy bien que para el príncipe Jing, dejar su puesto sin permiso y entrar en su palacio en medio de la noche eran delitos graves. Si el padre quisiera continuar con el asunto, podría colocar un delito de intento de asesinato de los Reales en el Príncipe Jing. Además, ella casi creía la mayoría de sus palabras.


  Al ser tan joven y no haber cultivado su propio poder fuerte todavía, no podía detener al Príncipe Jing si realmente quería envenenar a Lady Jin. Y si iba más allá, incluso podría envenenar a su padre.


  —¿No tienes miedo de que le cuente a papá sobre todo esto? —Yun Shang puso una leve sonrisa en su rostro y le preguntó al Príncipe Jing.


  El príncipe Jing levantó la ceja y sonrió. —No lo harías. Incluso si le dices, no tienes evidencia sólida para probar nada de eso. E incluso si tu hermano te cree, todavía no puede encontrar una manera de tratar conmigo.


  —Entonces, ¿por qué me dijiste todo esto?


  El príncipe Jing sonrió de mala gana. —Gracias a ti. Me di cuenta de que te has convertido en una persona diferente a la que eras en la frontera. Fuiste amable y obedeciste las reglas en el campamento, pero ahora estás actuando como un erizo y me atacas todo el tiempo. Ahora que tengo sentimientos por ti, no quiero que vuelva a ocurrir ese tipo de cosas. Por eso te estoy explicando todo. Además, tenemos nuestro trato. Necesitamos formar una alianza para deshacernos de la Emperatriz y el clan Li juntos.


  A pesar de que Yun Shang había vivido dos vidas, todavía se sentía avergonzada por la franca y directa confesión del Príncipe Jing. Yun Shang se sonrojó y bajó la cabeza. Entonces ella murmuró: —Por favor, dame algo de tiempo para pensarlo... ...


  


  


  Capítulo 122 Un cambio en la emperatriz (primera parte)


  Aunque Yun Shang prometió pensarlo, no estaba preparada para darle una respuesta al Príncipe Jing. Después de considerarlo por un tiempo, decidió visitar a Lady Jin primero. Ella montó su caballo y cabalgó a la ciudad de Laifeng. Según un Decreto Imperial, el Palacio Fenglai había sido renombrado a Laifeng para reflejar el amor y afecto de su Majestad por Lady Jin, que ahora residía en el palacio imperial temporal. Era tarde en la mañana cuando Yun Shang llegó a la ciudad.


  La seguridad en el Palacio Laifeng era muy estricta. Fue un desafío para Yun Shang entrar incluso con la ayuda de Madame Zheng.


  Lady Jin estaba tomando una siesta en el jardín de begonia. Ella había estado embarazada por muchos meses, y ahora, su vientre se hinchó. Yun Shang se sintió en paz mientras se acercaba a Lady Jin.


  Después de un tiempo, Lady Jin se despertó y se sorprendió al ver a Yun Shang. Ella sonrió amablemente. —Shang'er, ¿por qué estás aquí?


  Yun Shang parpadeó y se rió entre dientes. —No te he visto en mucho tiempo, madre. Te extrañé, así que vine a ver si estabas bien.


  Lady Jin asintió con la cabeza. —Está muy tranquilo aquí. Me estoy divirtiendo.


  —¿Has visto al abuelo? —Yun Shang pensó en Xiao Yuanshan, que vivía en un pueblo cercano.


  —Si. Él está bien. —Lady Jin parecía agradablemente tranquila.


  Yun Shang no le contó sobre el Príncipe Jing. En cambio, se quedó en el palacio imperial temporal con Lady Jin y la cuidó durante dos días. Después de eso, decidió irse a la Ciudad Imperial. La delegación del Estado de Yelang llegaría en unos días. Tenía que estar allí para presenciar cómo Hua Jing perdía su reputación.


  El último día de su estancia en el Palacio Laifeng, Lady Jin habló con Yun Shang. —Aunque dijiste que estás aquí para visitarme, puedo ver que tienes algo en mente. ¿Te gustaría hablar conmigo al respecto? Sé que has tenido un momento difícil todos estos años, y no había nadie con quien hablar de corazón a corazón, pero no quiero que escondas tus sentimientos o preocupaciones todo el tiempo.


  Yun Shang dudó por un momento antes de contarle a Lady Jin todo sobre el Príncipe Jing, desde su encuentro hasta la conversación que tuvieron hace varios días.


  Después de un breve silencio, dijo Lady Jin. —Para ser honesto, conozco a Qingyan desde que era un niño, así que conozco su personaje. A veces puede parecer indiferente, pero es fiel a los que realmente le importan. Es posible que también tenga sentimientos por él, pero seguirá pensando demasiado en su intención si siempre está en guardia. ¿No crees que es injusto para él?


  Yun Shang se perdió en sus pensamientos por un momento, y luego no pudo evitar estar de acuerdo con su madre. Después de experimentar un tumultuoso matrimonio en su vida anterior, tendió a mantener la guardia. Además, el príncipe Jing era una persona ambiciosa e ingeniosa, por lo que siempre parecía tener alguna intención oculta. Si ella fue honesta consigo misma, durante los últimos meses, él había sido de gran ayuda para ella.


  Lady Jin le sonrió a Yun Shang. —Y considerando la situación actual, ¿por qué le importaría conspirar contra nosotros? En primer lugar, el Príncipe Jing es más poderoso que nosotros. Además, es posible que ni siquiera estemos calificados para ser su oponente en tácticas. Además, eres hermosa e inteligente. ¿No tienes la confianza suficiente para creer que mereces su amor?


  Yun Shang se estremeció y sonrió amargamente. Los que estaban muy involucrados no podían ver tan claramente como los de afuera. Estaba demasiado involucrada para ver a través de las apariencias. Sí, todas las razones que tenía eran meras excusas. La verdad era que ella no creía en sí misma.


  —Entiendo. —Yun Shang se apoyó en el hombro de Lady Jin y olió un leve aroma a begonia. —La próxima vez que vea a mi madre, tendré un hermano pequeño o una hermana. ¿Prefieres un niño o una niña, madre?


  Lady Jin sonrió con ternura. —Una chica tal vez. Ella tendrá menos presión. Sé que tu padre necesita un hijo, un heredero. Pero se necesita mucha matanza para heredar el trono, y los emperadores nunca pueden seguir sus corazones. Las niñas podrían vivir una vida más feliz en el Palacio.


  Los ojos de Yun Shang brillaron. Ella sonrió. —Protegeré a mi hermanita o hermano con mi vida. No te preocupes, madre.


  Lady Jin tocó la frente de Yun Shang. —Todavía eres un niño tú mismo. Pero hablando de eso, estás comprometido de vez en cuando, te casarás. Mi Shang'er ha crecido.


  De repente, Yun Shang sintió ganas de llorar, por lo que miró hacia abajo y sonrió. —Siempre seré hijo de madre.


  Yun Shang se levantó temprano a la mañana siguiente. Cuando salió del Palacio Laifeng, vio un lujoso carruaje afuera. Yun Shang se rio entre dientes. 'Madre fue muy considerada'. Pero su sonrisa desapareció cuando entró y apartó la cortina. —Tío.


  El príncipe Jing estaba sentado en el carruaje y leía. El príncipe Jing la miró y dijo con calma. —Adelante.


  Yun Shang apartó la cortina y entró. Cuando se sentó, el príncipe Jing le pasó una taza de té. —Esto se hizo hace poco tiempo. La temperatura debería ser perfecta ahora.


  Yun Shang asintió y lo tomó. —Gracias, tío.


  —Vamos. —El príncipe Jing dijo en voz alta al conductor del carruaje, quien respondió antes de comenzar el carruaje según lo solicitado.


  Desde la puerta del Palacio, Lady Jin vio salir el carruaje y una sonrisa de alivio se extendió por su rostro.


  —¿Se alterará Su Alteza por haberle pedido al Príncipe Jing que la escolte? —Madame Zheng estaba preocupada.


  Lady Jin sacudió la cabeza y sonrió. —Shang'er aún podría estar confundido acerca de su relación con el Príncipe Jing. Pero ella no entiende que solo cuando amas a alguien, te importarías tanto por él. Un día, ella lo resolverá. Espero que viva una vida feliz.


  En el carruaje, Yun Shang se mordió el labio y se preguntó cómo el Príncipe Jing sabía de su paradero. ¿Le dijo mamá? ¿Por qué estaba él aquí?


  El príncipe Jing no la miró, pero parecía ver a través de ella. Pasó una página y dijo rotundamente. —Simplemente desapareciste, y tu doncella estaba tan preocupada que ella vino a mí. Descubrí que estás aquí después de un poco de investigación. Ha estado lleno de acontecimientos recientemente, así que vine a recogerte para que no tengas ningún problema.


  Yun Shang se puso ansioso de inmediato. Se había ido sin decir una palabra y había olvidado que se había escapado del Palacio Imperial. Si la descubrieran, sería problemático. Yun Shang tiró del brazo del príncipe Jing y preguntó con preocupación: —¿Sabe papá que estoy aquí? ¡Oh no! No se lo dije por adelantado.


  El príncipe Jing se congeló ante su toque, pero logró responder. —Le dije que te había llevado al templo de Ning'guo a rezar.


  Yun Shang retiró la mano y suspiró con alivio. No le haría daño si papá lo supiera, pero si la Emperatriz usara esta información contra ella, sería molesto. Orar en el Templo de Ning'guo con el Príncipe Jing sonaba convincente.


  Perdido en sus pensamientos, Yun Shang no notó la decepción en la cara del Príncipe Jing cuando su mano dejó su brazo.


  —¿Alguna actualización de la Ciudad Imperial? —Yun Shang preguntó.


  El Príncipe Jing controló sus sentimientos y respondió: —Su Majestad designó al Gran Consejero Li como emisario para recibir delegaciones del Estado de Yelang y del Estado de Xia. La Emperatriz ya no está castigada, y una nueva Dama con el título de Zhaoyi se unió a la casa imperial.


  La boca de Yun Shang se torció ligeramente. Fue como ella esperaba. Desde que el Gran Consejero llegó al poder, estuvo a cargo de la recepción de enviados extranjeros. Entonces, cuando supo que el Estado de Yelang y el Estado de Xia enviaban delegaciones a Ning, no esperaba arruinar a la Emperatriz y Hua Jing de inmediato. Planeaba asegurarse de que su padre ya no confiara en ellos, y luego tomaría gradualmente el poder de Li Clan. En ese momento, ni la Emperatriz ni Hua Jing serían una amenaza.


  


  


  Capítulo 123 Un cambio en la emperatriz (segunda parte)


  Sin embargo, no se pudo lograr en una sola acción.


  Después de considerar y sopesar todos los hechos relevantes, Yun Shang dijo suavemente. —He estado pensando en lo que dijiste la otra noche, y sí, intentaré aceptarte.


  La mano del príncipe Jing se detuvo mientras estaba pasando la página. Después de un largo silencio, dijo el príncipe Jing. —Bueno.


  ¿Qué? Yun Shang se congeló. ¿Eso fue todo?


  Esperó un momento, pero el príncipe Jing no hizo otra declaración. Yun Shang miró hacia abajo y pensó: —Un hombre tan frío. —Sin embargo, ella no notó sus labios curvos y la alegría en sus ojos.


  Después de aproximadamente medio día de viaje, llegaron a la Ciudad Imperial. El Príncipe Jing envió a Yun Shang de regreso al Palacio para saludar al Emperador Ning y luego se fue.


  Tan pronto como regresó al Palacio Qingxin, escuchó un grito. —Su Alteza ha vuelto! Su Alteza ha vuelto...


  Entonces Qin Yi y Qian Yin corrieron hacia ella. Parecían bastante infelices. Antes de que Yun Shang pudiera disculparse, Qian Yin la condujo al Salón interior.


  Yun Shang fue obligado a sentarse en una silla mientras Qin Yi y Qian Yin se pararon frente a ella y la miraron. Qian Yin se quejó. —Su Alteza, me pidió que me disfrazara como usted y fingiera estar enfermo ese día, y luego desapareció. ¿Sabes lo preocupados y asustados que hemos estado Qin Yi y yo? ¡Casi entramos en el Palacio de la Princesa! Afortunadamente, recuperé la cordura y fui a ver a Ning Qian. Ella nos dijo que estabas con el príncipe Jing. Pero cuando fuimos a buscarte, el príncipe Jing dijo que te habías ido hace mucho tiempo. ¿Estás feliz de que nos hayamos divertido tanto, alteza?


  Yun Shang sonrió con culpa. —Lo siento. Prometo que nunca te haré eso. Fue bastante repentino, así que no estaba pensando con claridad...


  Qin Yi suspiró. —Por favor, no hagas esto de nuevo, alteza. Uno de nosotros tiene que estar contigo sin importar a dónde vayas en el futuro, o nos preocuparemos mucho.


  Yun Shang se apresuró a asentir. Por lo tanto, Qian Yin y Qin Yi finalmente se pacificaron.


  —Su Alteza debe estar cansada del largo viaje. Déjame tomar un poco de agua y ayudarte a refrescarte. —Qin Yi sonrió y se fue.


  Qian Yin le susurró a Yun Shang. —Su Alteza, la Emperatriz ha sido liberada.


  Yun Shang asintió con la cabeza. —Escuché del Príncipe Jing antes.


  —Pero Su Majestad parece haber cambiado mucho esta vez. —Qian Yin frunció el ceño.


  Yun Shang se volvió y miró a Qian Yin. —¿Oh? ¿Como que?


  Qian Yin bajó la voz. —Creo que la Emperatriz está mucho más tranquila que antes. La nueva Dama se perdió el saludo habitual a la Emperatriz porque fue elegida para servir a Su Majestad tres noches seguidas y no logró levantarse a tiempo. Incluso cuando las otras damas criticaron su falta de respeto, la Emperatriz, en lugar de enojarse o burlarse de ella como siempre, la perdonó con una sonrisa. Además, Su Majestad incluso promovió su calificación como recompensa por cuidar de Su Majestad.


  Yun Shang lo pensó y dijo: —No es sorprendente. Liu Qingya es la hermana de Zhuangyuan, que no tiene antecedentes ni apoyo en el gobierno. Es por eso que la Emperatriz la eligió esa noche. Hay demasiadas mujeres en esta casa imperial, y ella sabe que no es una de las favoritas de Su Majestad. En comparación con los de familias respetables, Liu Qingya es una elección perfecta para ayudarla a ganar el favor de Su Majestad. En ese momento, Liu Qingya también estará agradecida con ella, lo que facilita que la Emperatriz la manipule.


  Sin embargo, Qian Yin sacudió la cabeza. —Pero realmente creo que Su Majestad es diferente. Es difícil de explicar, pero ahora parece una persona totalmente diferente. Su Alteza lo sabrá una vez que la conozca.


  Yun Shang asintió y sonrió. —Ahora, estoy ansioso por verla. Iré al Palacio Qiwu más tarde y le presentaré mis respetos, aunque debe odiarme como el infierno.


  —Su Alteza, el agua está lista. ¿Te gustaría bañarte ahora? Qin Yi habló mientras entraba.


  Yun Shang asintió y fue al baño. Qin Yi la ayudó a quitarse la ropa y meterse en la bañera. —Madre se lo está pasando bien en el Palacio Laifeng. Ahora su barriga parece mucho más grande y dará a luz pronto.


  Fue una buena noticia para Qin Yi también. —Estoy muy feliz de escuchar esto. Con el Maestro Xiao cerca, Lady Jin debería estar muy segura.


  Yun Shang asintió encantado. —Abuelo y madre no se han visto en años. El debe tener mucho de qué hablar. Madre se ve mucho más saludable ahora. Después de que ella dé a luz, convenceré al abuelo para que resida en la Ciudad Imperial.


  —Eso seria genial. El Maestro Xiao ama mucho a Lady Jin, así que ciertamente estaría de acuerdo. —Qin Yi sonrió.


  Después de limpiarse y cambiarse, Yun Shang fue al Palacio Qiwu con Qin Yi. Antes de entrar al Palacio Qiwu, vio a varias bellas damas afuera del Palacio. —Buenas tardes, Su Majestad. Buenas tardes chicas.


  —Buenas tardes, alteza.


  Yun Shang escuchó una voz plana. —¿Te divertiste con el Príncipe Jing?


  Era la emperatriz. Yun Shang levantó la vista. La Emperatriz estaba vestida con un vestido escarlata de primavera, que enfatizaba su cintura delgada. Su cabello estaba decorado con solo un adorno dorado y dos horquillas de jade, lo que le daba un aspecto fresco y joven.


  Yun Shang le sonrió a la emperatriz. —Te ves tan hermosa hoy, Su Majestad. Estaba transcribiendo guiones budistas en el templo, así que no había mucha diversión. Tengo varios pendientes de Buda que han sido consagrados por el Maestro Wu Na. Los enviaré aquí para Su Majestad más tarde.


  La emperatriz sonrió con ternura. —Eso es muy dulce de tu parte, Shang'er.


  Yun Shang finalmente entendió por qué Qian Yin dijo que la Emperatriz había cambiado mucho. Era bastante obvio a pesar de que Yun Shang había pasado solo un poco de tiempo con ella. La Emperatriz solía preferir el vestido lujoso y los peinados complicados, pero ahora se vestía con un estilo simple. Incluso sonaba como una persona más suave.


  Yun Shang entrecerró los ojos. ¿Cambió su personalidad porque estaba devastada por el hecho de que ya no podía tener hijos? A Yun Shang no le gustaron estos cambios. Significaba que la Emperatriz sería aún más intrigante y mejor para ocultar sus sentimientos.


  La Emperatriz miró a una dama vestida de verde y le sonrió a Yun Shang. —Shang'er, esta es la nueva dama de tu padre, Lady Ya. Quizás recuerdes haberla visto durante la fiesta de Nochevieja.


  Yun Shang se volvió hacia Lady Ya. Su belleza fue bendecida por el cielo. Dotada de piel suave y tierna y labios rojo cereza, se veía delicada y encantadora. El cabello le caía sobre las mejillas y sus ojos brillantes la hacían aún más atractiva. Y el vestido verde claro que llevaba, complementaba su figura.


  Qian Yin había mencionado que la Emperatriz había promovido su calificación. Entonces Lady Ya tenía un nuevo título. La emperatriz era realmente generosa con Lady Ya. En la casa imperial, era inusual que las mujeres de familias comunes alcanzaran ese grado.


  Yun Shang caminó hacia Lady Ya y le tomó la mano. —Por supuesto, he visto a Lady Ya. El baile de Lady Ya fue tan impresionante esa noche. ¿Como podría olvidarlo? Hace solo unos días, le pedía a mi padre que permitiera a Lady Ya que me enseñara a bailar si ella estaba en el Palacio.


  La Emperatriz, aparentemente no sorprendida en absoluto, sonrió. —Si es así, puedes pedirle a Lady Ya que te enseñe en tu Palacio.


  Yun Shang se cubrió la boca mientras se reía. —Pero Lady Ya acaba de llegar al Palacio. Supongo que mi padre debe cuidarla mucho ahora, así que no me atrevo a tomar prestada la novia de mi padre. ¿Qué pasa si papá se enoja conmigo? Eso sería aterrador.


  —¿Por qué me enojaría contigo? —El emperador Ning dijo desde atrás. Yun Shang se sobresaltó y se dio la vuelta para saludar al emperador Ning. —Su Majestad.


  —Levántate, por favor. —El emperador Ning no soltaría su pregunta anterior. Le preguntó a Yun Shang nuevamente. —Shang'er, ¿por qué me enojaría?


  La Emperatriz respondió con calma con una sonrisa. —Shang'er quiere que Lady Ya le enseñe a bailar, pero considerando que es nueva en el Palacio, Shang'er no se atreve a pedirla prestada a Su Majestad.


  El emperador Ning examinó la cara de la emperatriz y luego miró a Yun Shang. —¿Qué te ha enseñado el príncipe Jing?


  Yun Shang se sonrojó de inmediato. Luego sacó la lengua con picardía. —¿Por qué el padre mencionó al tío? No tiene nada que ver con esto.


  —Nunca dirías algo así antes. ¿Quién más te enseñaría esto, excepto el Príncipe Jing? Una sonrisa reemplazó la mirada seria y transitoria en el rostro del emperador Ning. —Puedes aprender a bailar de Lady Ya. Pero ella se levanta tarde, así que no llegues temprano. Y dos horas al día son suficientes. Sería agotador si bailas por más tiempo.


  —Papá está realmente preocupado por Lady Ya más que por mí, ¿verdad? —Yun Shang bromeó alegremente.


  El emperador Ning no pudo evitar reírse cuando Lady Ya se sonrojó. Otras damas también se rieron, pero había una perceptible amargura y celos en su risa. La Emperatriz, sin embargo, parecía pacífica y tranquila, con solo sus labios curvados ligeramente.


  


  


  Capítulo 124 Una joven exótica (primera parte)


  Yun Shang estaba perdido en sus pensamientos. El profundo afecto que la Emperatriz mostró ese día cruzó por su mente y sus ojos se enfriaron. La emperatriz estaba más tranquila que antes, pero su calma era un poco aterradora.


  —¿Qué? ¿Tienes miedo? ¿Crees que la Emperatriz ahora es insondable? —El príncipe Jing miró a la niña sentada frente a él. Él sacudió la cabeza y dijo: —Entonces, ¿por qué expones deliberadamente su esterilidad?


  Los ojos de Yun Shang se posaron en la taza de té frente a ella. Ella observó como las hojas de té se desplegaban gradualmente. Ella dio una sonrisa irónica y dijo: —Entonces, tengo que enfrentar lo que finalmente hice. La emperatriz tenía una debilidad. Ella quería un hijo. Ella trató de complacer a mi padre para que él frecuentara su palacio. Ahora que sabe que no puede tener hijos, a la Emperatriz no parece importarle qué concubina favorezca mi padre.


  El príncipe Jing sacudió la cabeza. —Su debilidad no disminuyó. Creció. Sin esperanza de procreación, su conexión directa con el Clan Li será aún más fuerte. Ahora están unidos para bien o para mal.


  Yun Shang lo consideró por un momento y luego preguntó: —¿Quieres decir que deberíamos comenzar desde el Clan Li? Pero el poder del Clan Li se extiende por toda la corte imperial, y han plantado a su gente en casi todos los Yamen *. No sé por dónde empezar.


  (* TN: la oficina gubernamental en la antigua China)


  —Siempre has sido inteligente. No puedes estar al límite de tu ingenio. La negligencia leve puede conducir a un gran desastre. Simplemente toma su punto más débil y golpéalo con todas tus fuerzas. Entonces tal vez se desintegrarían gradualmente. ¿Qué temen todos los emperadores? Piénsalo. —Una leve sonrisa apareció en la boca del príncipe Jing, y una leve sensación de paz se apoderó de él.


  ¿A qué temen todos los emperadores? Yun Shang pensó mientras entrecerraba los ojos. De repente, un ruido vino de abajo, y ella levantó las cejas. —¿Ellos vienen? —Luego se levantó y fue a la ventana para mirar. Se podía ver una procesión en la distancia. Unos veinte guardias estaban al frente, seguidos de cinco carruajes espléndidos, y detrás de ellos, seguían varios carruajes con cajas grandes. Finalmente otros cincuenta o sesenta guardias caminaron detrás de la procesión.


  —Finalmente están aquí. Me pregunto si la persona en el carruaje es el verdadero Cangjue Qingsu o un impostor. —Yun Shang murmuró para sí misma.


  El príncipe Jing se acercó a ella y miró la lenta procesión. Las personas en la procesión estaban vestidas con la ropa del estado de Yelang, dándoles una belleza salvaje. —Ahora que han llegado a la Ciudad Imperial, él estará en el carruaje.


  La cortina del segundo carruaje se abrió y una cara encantadora apareció ante los espectadores. La mujer tenía cejas finas, grandes ojos marrones, nariz romana y labios ligeramente carnosos. De un vistazo, los hombres quedaron encantados con su belleza. La multitud inmediatamente dio un grito de admiración. La joven, que parecía perfectamente satisfecha con la sensación que había causado, cerró la cortina con una sonrisa engreída.


  —¡Qué hermosa mujer! No escuché que el estado de Yelang envió a la princesa. ¿Quien es esta mujer? —Las cejas de Yun Shang se fruncieron en un pequeño ceño fruncido. 'Sería interesante si ella fuera una princesa... '


  El príncipe Jing se volvió hacia la mesa y se sentó. —Es la hija jurada del Consejero Jefe del Estado de Yelang.


  ¿La hija del Consejero Jefe del Estado de Yelang? Yun Shang reflexionó para sí misma por un momento. El Consejero Jefe tenía un lugar especial en el estado de Yelang. Tenía una alta autoridad pero no un poder real, y su única responsabilidad era supervisar al soberano. ¿Por qué la hija del consejero jefe vino al estado de Ning?


  Al ver la cara de Yun Shang, el príncipe Jing supo lo que estaba pensando: —Traer a una mujer no tiene otro propósito que no sea el matrimonio. Como ella no es tan noble como una princesa, el matrimonio es más flexible. Podría casarse con el emperador, la realeza o los ministros.


  Yun Shang asintió con la cabeza. —Ella no parece una persona con la que se pueda jugar. Creo que nuestro estado estará ocupado durante mucho tiempo.


  Un fuerte sonido resonó por la habitación. Al escuchar el golpe en la puerta, el Príncipe Jing levantó la voz. —Entra.


  Se abrió la puerta y entraron Qian Yin y Wang Shunlai. —Sus Altezas, los enviados del Estado de Yelang, se están acercando a la puerta del Palacio. Es la hora.


  El príncipe Jing asintió y se levantó. —Vamos, vamos juntos al Palacio. Iré a Jinluan Hall después de enviarte de regreso al Palacio Qingxin.


  Yun Shang consintió y lo siguió escaleras abajo. Entró por la puerta y encontró un carruaje esperando. Cabalgaron hasta la puerta del palacio en silencio.


  De vuelta en el Palacio Qingxin, Yun Shang yacía en el sofá, sin ganas de moverse. Qin Yi entró, se quitó la horquilla de la cabeza y susurró: —Su Alteza, mientras estaba fuera, vi a un eunuco que se encarga de limpiar fuera del Palacio que sale del Salón interior. No me presenté por miedo a alarmarlo. Más tarde descubrí que el hermano mayor del eunuco había sido el eunuco de Lady Lan. Y después de que Lady Lan murió, Lady Fu se llevó a su hermano.


  Lady Fu... Yun Shang estaba aturdido y le tomó un tiempo recordar que Lady Fu era la hermana de la Emperatriz, Li Fuyi. No había escuchado nada sobre Lady Fu en mucho tiempo.


  —¿Qué ha estado haciendo Lady Fu últimamente? —Yun Shang levantó la vista y le preguntó a Qian Yin.


  Qian Yin respondió rápidamente: —Lady Fu se ha portado bien últimamente. Su Majestad no ha estado en su Palacio este mes, y a menudo acompaña a Lady Ming, ayudándola a copiar las escrituras budistas o algo similar.


  —¿Oh? —Yun Shang arqueó una ceja. —¿La Emperatriz nunca la buscó?


  Qian Yin asintió y respondió: —La Emperatriz ha tenido poco contacto con Lady Fu aparte de los saludos diarios.


  Son hermanas, pero son como extrañas. Esto es completamente antinatural... Además, ella es una mujer inquieta. No parece tener prisa, a pesar de que mi padre no ha estado en su palacio por tanto tiempo. Ella debe estar tramando algo ', pensó Yun Shang.


  —Vigila al eunuco y a Lady Fu. Si pasa algo, repórtame de inmediato. —Yun Shang ordenó con voz profunda.


  —Si. —Qian Yin respondió, asintiendo.


  —Lady Ya. —El saludo se escuchó dentro de la cámara. Yun Shang entrecerró los ojos y se enderezó.


  —¿La princesa Hui Guo está en su palacio? —A continuación se escuchó una voz suave tan fresca como una suave brisa.


  Yun Shang se levantó para saludar a Lady Ya con una sonrisa: —Estás aquí, Lady Ya. He estado pensando en pedirte que me enseñes a bailar, pero siempre me siento mareado en primavera y cansado en otoño. No esperaba que Lady Ya viniera aquí.


  Lady Ya sonrió y dijo suavemente: —Lamento molestarla, alteza. Fuiste muy amable conmigo en el jardín el otro día, y quería estar cerca de ti. Me alegró saber que me pediste que te enseñara a bailar. He estado esperando, pero tú no viniste, así que vine aquí.


  Yun Shang se alegró de ver que Lady Ya no era tan soberbia como las otras damas. —Que es mi culpa. Por favor, siéntese, Lady Ya.


  Una sirvienta ayudó a Lady Ya a sentarse y Qin Yi se apresuró a traer té. Yun Shang le sonrió a su ropa verde. El color era vivo y le recordaba la vitalidad de la primavera. —Este es el té de osmanthus hecho de las fragancias de osmanthus que se secaron el año pasado. Pruébelo y vea si es de su agrado, Lady Ya.


  Al escuchar esto, Lady Ya sonrió suavemente. Cogió la taza de té, sopló varias veces y tomó un sorbo. —Mi boca está llena de fragancia ahora", dijo Lady Ya con gracia.


  Luego dejó su taza de té y miró a Yun Shang. —Crecí en un pueblo pequeño. Hay tantas reglas en el Palacio que me siento un poco fuera de lugar. Ese día descubrí que eres una persona directa, así que quiero estar más cerca de ti. Su Alteza, el Palacio Qingxin se ve muy elegante.


  Yun Shang esbozó una leve sonrisa y dijo: —Señora Ya, si le gusta aquí, venga en cualquier momento.


  —No seas tan amable conmigo, alteza, o te tomaré en serio", dijo Lady Ya. Ella se rió y se cubrió la boca.


  —No te habría invitado si no lo dijera en serio. ¿No me crees, lady Ya? preguntó Yun Shang. Notó algunas burlas en la sonrisa de Lady Ya.


  —¿Cómo? —Lady Ya sonrió y miró a Yun Shang. —Esta mañana, cuando fui a presentar mis respetos a Su Majestad, ella me dijo que eras una persona muy agradable y que te gustaba mucho mi baile. Entonces ella me pidió que viniera aquí con más frecuencia. Temía que no te gustara que te molestaran. Ahora parece que estaba pensando demasiado.


  Yun Shang entrecerró los ojos y pensó: 'La Emperatriz la envió aquí. De todos modos, sigo siendo una espina en el lado de la Emperatriz.


  —Su Majestad realmente se preocupa por mí. Cuando sea libre, aprenderé a bailar de ti, Lady Ya.


  Lady Ya levantó la mano y se cubrió la boca con un pañuelo bordado y dijo: —Entonces no te molestaré más. Voy a despedirme.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Entonces Lady Ya se levantó y fue hacia la puerta, pero cuando llegó, se detuvo como si acabara de pensar en algo. Se volvió hacia Yun Shang. —escuché que además de las fragancias de osmanthus, hacer té con flores de ciruelo también es muy singular. La flor del ciruelo en el Palacio de la Emperatriz todavía está en flor. Su Alteza, si le gusta el olor a flores de ciruelo, puede pedirle a alguien que arranque varias ramas. —Luego se fue.


  


  


  Capítulo 125 Una joven exótica (segunda parte)


  Tan pronto como Lady Ya se fue, llegó Lord Zheng. Le dijo a Yun Shang: —Su Alteza, los enviados del Estado de Yelang y el Estado de Xia ya han entrado en la Ciudad Imperial. Su Majestad dijo que habría un banquete en Jinluan Hall de cinco a siete mañana por la tarde. Su Alteza, por favor llegue a tiempo.


  Yun Shang dijo que sí con una sonrisa y se preguntó: '¡Un banquete! Los banquetes en el Palacio son extremadamente interesantes, y algo sucede en casi todos los banquetes. ¿Qué cosas interesantes sucederán mañana?


  La tarde siguiente, después de que Yun Shang se despertara de una siesta, Qin Yi y Qian Yin la vistieron. No abandonó el Palacio Qingxin hasta que se vistió adecuadamente con un vestido de corte morado. Las criadas incluso la adornaban con abundantes joyas.


  En Jinluan Hall, cuando Lady Jin estaba ausente, Yun Shang tomó el segundo asiento, junto a Hua Jing. En la mesa frente a ella estaba sentada Qingsu. Estaba frunciendo el ceño y parecía perdido en sus pensamientos.


  La mirada de Yun Shang parpadeó sobre Qingsu antes de caer sobre el hombre de mediana edad a su lado. Era relativamente guapo, pero lo que más llamaba la atención de él era su temperamento suave, que contrastaba con la dureza de Qingsu. Yun Shang pensó que era el séptimo Príncipe del Estado de Xia. Cuando era niño, el séptimo Príncipe fue aclamado como un niño prodigio del Estado de Xia cuando era muy joven, pero debido a una enfermedad grave, su salud se deterioró, por lo que no fue nombrado Príncipe Heredero por el difunto Emperador del Estado de Xia Le llevó más de diez días viajar desde el estado de Xia a la ciudad imperial del estado de Ning. Debido a su mala salud, y debido a que era su primer viaje como enviado al extranjero, les llevó cuarenta días.


  —No te he visto en mucho tiempo, Yun Shang. Te vuelves más y más bella. —Yun Shang levantó las cejas cuando Hua Jing habló. Entonces Yun Shang se volvió hacia ella con una sonrisa y respondió: —También la has pasado muy bien en estos días, hermana. Te ves un poco gordita.


  La boca de Hua Jing se torció ligeramente, y sus ojos se cayeron cuando respondió: —¿En serio?


  —Aquí viene Su Majestad... —La voz de un eunuco llegó desde afuera. Yun Shang se levantó y cayó de rodillas. —Larga vida a Su Majestad.


  —Jajaja, todos se levantan. —Ante la voz cordial del emperador Ning, la gente arrodillada le agradeció y se levantó.


  —Me siento honrado de que el Estado de Xia y el Estado de Yelang visiten nuestro estado hoy, así que organizo este banquete con la esperanza de que los enviados lo pasen bien. —El emperador Ning miró a la gente del estado de Yelang y del estado de Xia antes de reírse exuberantemente.


  Qingsu y el séptimo Príncipe del Estado de Xia inmediatamente levantaron sus copas para agradecer al Emperador Ning: —Gracias por su hospitalidad, Su Majestad.


  El emperador Ning se puso de pie con una sonrisa y dijo: —Primero, que nuestros tres estados coexistan pacíficamente y sean prósperos.


  En el brindis, todos los presentes drenaron sus tazas.


  El emperador Ning volvió a levantar su copa: —Segundo, que la gente viva y trabaje en paz y satisfacción. ——Tercero, ¡que no regresemos sin emborracharnos esta noche!


  Los otros bebieron rápidamente dos tazas más para combinar las tostadas.


  Después de eso, el emperador Ning se volvió hacia la emperatriz. La emperatriz sonrió y aplaudió. Al instante comenzó la música, y un grupo de bailarines entró en el Salón y bailó ágilmente. La música era la canción sureña, Gathering Lotus Seeds. La postura del baile era muy gentil y hermosa.


  Mientras disfrutaba del baile, Yun Shang sintió como si alguien la estuviera mirando. Al girarse, vio a Qingsu levantar su taza hacia ella. Sin pausa, sus ojos parpadearon sobre su rostro y se posaron sobre los bailarines. Qingsu hizo una pausa, y luego una vaga sonrisa apareció en sus labios.


  Al final de la canción, todos alabaron apresuradamente, pero Qingsu de repente le dijo al Emperador Ning: —Su Majestad debe haber visto muchos bailes tiernos a lo largo de los años. La danza de nuestro estado es bastante diferente de la del estado de Ning. Hoy, nuestro mejor bailarín está aquí. ¿Qué tal pedirle que baile para nosotros?


  Al escuchar esto, el emperador Ning sonrió y dijo con calma: —Bien, adelante.


  Qingsu sonrió, levantó la mano y silbó. Varias mujeres con faldas de baile rojo brillante caminaron hacia el centro del Salón. Todos los presentes pudieron ver la diferencia entre ellos y los bailarines Ning. Los bailarines de Yelang estaban vestidos escasamente. Sus brazos, piernas y estómagos estaban desnudos. Su postura era extremadamente encantadora. Cuando la batería comenzó a sonar, los bailarines se volvieron hacia atrás y formaron un círculo. Lentamente, levantaron las manos y se inclinaron. Una mujer en el medio se levantó y torció su delgada cintura. Ella miró hacia la audiencia. Sus impresionantes ojos cautivaron al público.


  A primera vista, Yun Shang sabía que esta mujer era la misma mujer del carruaje de ayer, la hija jurada del Consejero Jefe del Estado de Yelang.


  ¿Para quién estaba bailando en público?


  Yun Shang tomó su taza de té y sorbió su té mientras observaba a la bailarina retorciéndose la cintura. Sintiéndose avergonzada, bajó los ojos. El sonido incesante del tambor era el único sonido en el Salón.


  A la gente del estado de Ning siempre le habían gustado las mujeres gentiles. Esta fue la primera vez que vieron una actuación tan seductora. Estaban encantados por un momento. Aunque la batería se había detenido, pasó un tiempo antes de que el público volviera en sí y aplaudiera.


  Qingsu sonrió y le presentó al bailarín: —Este bailarín principal es la perla de los pastizales del Estado de Yelang, la hija de nuestro honorable Consejero Jefe, Cangyang Yu'er.


  La mujer se quitó el velo con una sonrisa seductora en su rostro. —Larga vida a Su Majestad.


  El emperador Ning sonrió y dijo: —Recompénsala.


  Después de que Lady Cangyang le agradeció al Emperador Ning, la Emperatriz sonrió y dijo: —Su Majestad, nunca he visto a una persona tan hermosa como Lady Cangyang. Ella realizó un baile tan maravilloso para nosotros, por lo que su recompensa para ella debería ser especial. ¿Por qué no dejas que Lady Cangyang elija su recompensa?


  El emperador Ning simuló. —Está bien, Lady Cangyang, ¿qué le gustaría?


  Lady Cangyang miró a todas las personas presentes antes de responder con una sonrisa: —Su Majestad, no puede regresar a lo que ha dicho. Para ser sincero, siempre me han gustado mucho los hombres del estado de Ning. Así que quiero encontrar un hombre con el que pueda establecerme. Él podría regresar al prado conmigo o podría vivir aquí con él. Por favor, ayúdame a cumplir mi deseo, Su Majestad.


  El emperador Ning quedó atónito, y luego se echó a reír: —Realmente eres una mujer sencilla. Vale, dime si el hombre que te gusta está entre nosotros.


  Lady Cangyang guiñó un ojo y sonrió alegremente. —Sí, lo es.


  El emperador Ning asintió y miró a su alrededor. Se rió mientras preguntaba: —¿Quién es él?


  Lady Cangyang respondió con una sonrisa: —Su Majestad, todavía no ha prometido ayudarme a cumplir mi deseo.


  El emperador Ning reflexionó por un momento antes de decir: —Eres la hija del Consejero Jefe del Estado de Yelang. Naturalmente, tienes que casarte con una familia decente y ser la esposa legal. Si el hombre que te gusta no está casado, te ayudaré a cumplir tu deseo. Sin embargo, sería mejor si a él también le gustas.


  La emperatriz sonrió ante las palabras del emperador Ning. Ella dijo: —Lady Cangyang es tan impresionante. ¿Cómo podría alguien no gustarle?


  El emperador Ning asintió con la cabeza. —Tienes razón.


  Las cejas de Lady Cangyang se alzaron de alegría y dijo: —Sucede que el hombre que me gusta no está casado. —Se acercó a Li Qinglan del Clan Li mientras hablaba. Todos se sorprendieron, pero ella simplemente agarró la olla de vino frente a Qinglan. Luego, tomó una copa de la mano de una criada y lentamente la llenó de vino. Con una sonrisa seductora, volvió a poner la olla de vino frente a Li Qinglan. Se dio la vuelta y caminó entre los invitados masculinos antes de finalmente detenerse frente al Príncipe Jing.


  —Su Alteza, vi su porte elegante en la batalla. Eres mi héroe. Te he admirado por mucho tiempo. Su Alteza, por favor beba este vino, y de ahora en adelante, soy suyo. —La clara voz de Lady Cangyang sonó en Jinluan Hall. Por un momento, el silencio reinó sobre el Salón.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 126 La mujer que codicia al príncipe Jing (primera parte)


  Confusión reflejada en los rostros de todos los presentes en el banquete. Después de todo, el edicto de matrimonio emitido por el Emperador durante la fiesta de Nochevieja era bien conocido. Sin embargo...


  Todos miraron al Príncipe Jing que parecía distante. Tomó un sorbo de su taza de té sin siquiera mirar a Yu'er. En cuanto a la princesa Yun Shang, que siempre se mantuvo reservada, también parecía estar tranquila. Había una leve sonrisa de diversión en sus labios.


  El emperador Ning contempló antes de responder: —Lady Yu'er tiene buen gusto en los hombres. Pero, ya he permitido el matrimonio entre la princesa Hui Guo y el príncipe Jing. Aunque la ceremonia de la boda aún no se ha llevado a cabo, el edicto de matrimonio ha sido emitido y es bien conocido. Las palabras de un emperador deben tomarse en serio. ¿Me estás pidiendo que me contradiga?


  Yu'er no pareció sorprenderse. Ella hizo una pequeña reverencia y se sonrojó. —Está bien. Quiero estar con el príncipe Jing, incluso si eso significa servirlo como su concubina.


  El emperador Ning dejó de sonreír y habló seriamente: —Cuando el emperador fallecido estaba vivo, prometió que el príncipe Jing podría tomar sus propias decisiones. Y el Príncipe me pidió que emitiera el edicto permitiendo su matrimonio con Yun Shang. Lady Yu'er, si quieres ser su concubina, tienes que pedirle permiso. Si se siente cómodo con esta propuesta, respetaré su deseo.


  Cuando Yu'er escuchó estas palabras, sus ojos brillaron. Ella sonrió y le entregó una copa de vino al Príncipe Jing: —Príncipe, te he admirado durante mucho tiempo. ¿Me pueden ayudar a lograr mi sueño?


  Yu'er estaba confiado. Ella sabía que la poligamia era común en el estado de Ning. También sabía que era lo suficientemente hermosa como para encantar a cualquier hombre que conociera. Nadie rechazaría su propuesta.


  El príncipe Jing levantó la cabeza pero no miró a Yu'er. Miró a través del pasillo a Yun Shang. Yun Shang levantó la ceja ingeniosamente y le propuso un brindis al Príncipe Jing.


  El príncipe Jing sintió la astucia en su mirada que parecía transmitir que él era un asesino. El príncipe Jing no pudo evitar sonreír cuando pensó en Yun Shang diciendo esto en su tono y voz únicos. Sin embargo, su sonrisa sorprendió a Yu'er y aumentó su confianza.


  Mientras reflexionaba sobre la posibilidad de que un hombre tan atractivo se convirtiera en su marido, oyó hablar al Príncipe Jing. Su voz ronca hizo latir su corazón. En este momento, sin embargo, el Príncipe Jing dijo: —Estaba pensando en otras cosas y no escuché de qué estaba hablando esta señora. Pero... —El príncipe Jing se volvió, miró al emperador Ning y preguntó con duda: —Alteza, no tengo idea de cómo una bailarina puede hablar conmigo de esta manera.


  Todos en el Salón estaban sorprendidos por sus palabras. El príncipe Jing estaba pensando en otras cosas e ignoró por completo a Yu'er. Además, menospreciaba a Yu'er diciendo que ella era solo una bailarina.


  Yu'er se sorprendió y sonrió torpemente aunque estaba enojada.


  El emperador Ning también estaba asombrado. En retrospectiva, era consciente de que tampoco le gustaba Yu'er. Como emperador, no debería haber aceptado su comportamiento escandaloso simplemente porque ella era parte de una misión diplomática. A pesar de ser consciente del matrimonio del príncipe Jing con Yun Shang, Yu'er fue lo suficientemente descarado como para proponer la propuesta de ser la segunda esposa del príncipe Jing. Este fue claramente un intento de avergonzar a Yun Shang. El emperador Ning se rió a carcajadas: —Príncipe Jing, ¿puede decirnos en qué estaba pensando? Esta señora que está delante de usted es la hija del Consejero Jefe del Estado de Yelang. Ella es una dama respetable.


  El príncipe Jing pareció asombrado y respondió: —Ya veo. Estaba pensando eso... —El príncipe Jing frunció el ceño débilmente, lo que ciertamente hizo que otros sintieran curiosidad por sus pensamientos. Luego, habló tranquilamente: —El patrón bordado en la ropa de Yun Shang es una flor de pera blanca. Sin embargo, estábamos bebiendo té de jazmín en la casa de té. Entonces, me preguntaba qué flor le gustaba más a Yun Shang, la pera o el jazmín. Ayer le pedí al dueño de Suiyu Shop que le hiciera un conjunto de joyas.


  El príncipe Jing se detuvo por un momento antes de mirar a través del pasillo a Yun Shang. —Fue una sorpresa para ella. Sin embargo, no pude decidir qué tipo de flor era mejor. Entonces, el dueño de la tienda Suiyu sugirió que debería observar sus flores favoritas. —Agregó después de otro momento de silencio. —Su Majestad, por favor perdóneme por mencionar cosas tan triviales. ¿Qué querías saber?


  La inesperada respuesta del Príncipe Jing realmente sorprendió al Emperador, así como a otros funcionarios que le temían. ¿Cómo podría un hombre tan frío y cruel como el Príncipe Jing, pensar en esas cosas en un entorno tan serio?


  Después de escuchar estas palabras, Yun Shang bajó la cabeza y se sonrojó.


  El príncipe Jing había ofrecido una respuesta obvia, y no había necesidad de preguntar más. El emperador Ning estaba a punto de decir algo. Sin embargo, Yu'er interrumpió. —No importa. Te conocí en el campo de batalla una vez. Y vine a proponerles un brindis.


  Las cejas del príncipe Jing se torcieron y sonrió con frialdad: —Guardias, saquen a esta mujer desvergonzada del Salón y la azoten cincuenta veces. ¿Cómo te atreves a interrumpir mis conversaciones con mi hermano? Me sorprende que la hija del Consejero Jefe del Estado de Yelang tenga una educación tan pobre. Se rumorea que el consejero jefe adoptó a una hija porque no estaba casado a la edad de cincuenta años. Si no se le puede enseñar la etiqueta adecuada en el estado de Yelang y se atreve a comportarse como una mujer desenfrenada en el estado de Ning, le daré la lección que necesita.


  Yu'er se estremeció de miedo y tuvo que sostener la copa de vino en la mano. Luego, trató de tragarse su miedo mientras se arrodillaba: —Es mi culpa que haya enojado al Príncipe Jing. Por favor perdoname.


  El príncipe Jing resopló con desprecio y no dijo nada. El emperador Ning vio un ligero matiz azulado en la cara de Qingsu y se apresuró a resolver la situación. Él dijo: —Hermano, cálmate, estás asustando a Yu'er.


  El príncipe Jing permaneció en silencio. Yun Shang sintió la vergüenza y la gravedad de la situación. Ella levantó la cabeza y sonrió. —Lady Yu'er tiene un corazón frágil. Príncipe Jing, su frialdad nos culpará y perjudicará por intimidar a un invitado.


  El príncipe Jing miró a Yu'er con una frialdad aterradora. Luego, levantó la cabeza y miró a Yun Shang. —Eso tiene sentido. Una hija adoptiva como es, Yu'er también es un enviado del Estado de Yelang. Un enviado no puede ser azotado sin importar lo que haga. Entonces, ella será perdonada. Pero le advierto que no lo vuelva a hacer. —Después de decir estas palabras, miró a Qingsu y dijo: —El estado de Ning es un gran país donde las personas no son tan libres como las que viven en el estado de Yelang. Lady Yu'er es nuestra invitada. Por esta razón, no debería culparla. Sin embargo, nuestro Emperador, los funcionarios y los enviados del Estado de Xia están aquí. Si el comportamiento imprudente no recibe castigo, me temo que la reputación del Estado de Yelang se verá comprometida. Entonces, alteza, por favor perdóname por lo que hice.


  Qingsu apretó el puño y dijo con voz entrecortada: —Alteza, tiene razón. No te culparé. —Después de decir estas palabras, se volvió, frunció el ceño y le dijo a Yu'er: —Sal de aquí.


  Yu'er apretó los dientes, hizo una pequeña reverencia y se fue apresuradamente.


  El emperador Ning propuso un brindis para aligerar el estado de ánimo. Él sonrió. —Es un pequeño accidente. Por favor perdónanos. Es un gran honor para nosotros entretener a todos los enviados que vienen al estado de Ning. Dentro de tres días, se realizará una celebración en los terrenos de caza al este de la Ciudad Imperial para celebrar la amistad y la paz entre nuestros tres países.


  Qingsu y el Príncipe del Estado de Xia respondieron: —Eso es muy amable de su parte.


  Los instrumentos de cuerda comenzaron a tocar en el Salón, y el ambiente cálido continuó.


  Yun Shang sonrió levemente cuando vio al Gran Consejero Li gesticulando debajo de la mesa. Luego, varios funcionarios vinieron a proponer un brindis por Qingsu y el Príncipe del Estado de Xia. Sonidos de risas resonaron por los pasillos. Sin ser notado, Yun Shang se fue con Qin Yi y Qian Yin.


  —Su Alteza, el Príncipe Jing es asombroso. Unas pocas palabras de él asustaron a Yu'er hasta la muerte. —La emoción era evidente en la voz de Qian Yin.


  Yun Shang sonrió y no dijo nada. Entonces, Qin Yi susurró: —Vi que la princesa Hua Jing estaba enojada.


  Princesa Hua Jing? Yun Shang se detuvo y descubrió lo que sucedió hace un momento. Es probable que la farsa haya sido planeada por Hua Jing. Se rumorea que Hua Jing tuvo una historia de amor con Qingsu en el Princess Palace. Es posible que Hua Jing haya convencido a Qingsu para que planee algo. Sin embargo, ella debe sentirse decepcionada hoy.


  Cuando Yun Shang se quedó contemplando las posibilidades, se escucharon pasos viniendo en su dirección. Yun Shang y sus criadas dejaron de hablar. Qian Yin miró hacia atrás y dijo con entusiasmo: —Su Alteza, es el Príncipe Jing.


  ¿Eh? Yun Shang se volvió y vio que el príncipe Jing caminaba hacia ellos. Él preguntó: —¿Por qué estás aquí?


  Qin Yi y Qian Yin dieron un paso atrás y los dejaron solos. Yun Shang sonrió. —La fiesta es aburrida. Además, nadie extrañará mi presencia. Pero, alguien podría proponerle un brindis. Si estás lejos, todos lo sabrán.


  


  


  Capítulo 127 La mujer que codicia al príncipe Jing (segunda parte)


  El Príncipe Jing levantó las cejas y respondió: —Cuando salgas del Salón, debo seguirte. Entonces, todos sabrán que me importas y prestarán atención a cada uno de tus movimientos. Además, me temo que mañana se correrá el rumor de que Yun Shang estaba celoso, por lo que se fue en silencio antes de que terminara la fiesta. Y que el Príncipe Jing estaba preocupado por ella y la siguió, y trató de hacerla feliz.


  Después de escuchar esto, Yun Shang no pudo evitar reírse. Ella agregó: —Si esas personas en Jinluan Hall supieran que su respetado y frío Príncipe podría hacer un chiste así, se sorprenderán. Eres un buen actor. Mañana enviaré a alguien para preguntarle al dueño de Chunhua Opera Troupe si necesitan un actor principal. Creo que serás un actor único y popular.


  El príncipe Jing tomó las manos de Yun Shang y sonrió levemente: —Me temo que son demasiado insignificantes para verme actuar de esta manera. Pero no estás satisfecho. No estoy actuando Esas personas en el Salón son aburridas. Prefiero estar aquí y acompañarte. Ahora es cómodo salir a caminar.


  Esta no era la primera vez que Yun Shang había tocado el cuerpo del Príncipe Jing. Sin embargo, él nunca le había tomado las manos antes. El corazón de Yun Shang latió más rápido. Forzó una sonrisa y pensó que no estaba acostumbrada al contacto íntimo con un hombre. Cuando el príncipe Jing le tocó las manos, su primer instinto fue liberar sus manos. Yun Shang suspiró e intentó retirar sus manos. Sin embargo, fueron captados más firmemente. Podía sentir los callos en sus manos.


  —Me temo que no son confiables. Entonces, debes tener cuidado. He enviado un guardia en la sombra para seguirte y protegerte. Si no se siente bien, simplemente llame. —El príncipe Jing guardó silencio por un momento, y luego susurró: —No te dije esto, porque pensé que podrías pensar que te estoy vigilando.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Se había dado cuenta de que alguien la seguía, y su conocimiento de Kung Fu era alto. Como esta persona no le hizo nada dañino, no lo pensó dos veces. Ahora, ella sabía la razón de la presencia de este guardia en la sombra y la intención del Príncipe Jing.


  Ella asintió y respondió: —Está bien.


  El príncipe Jing sabía que ella no confiaba en él por completo. Sin embargo, no quería señalarlo sin rodeos. Se sentiría a gusto si ella supiera cómo protegerse.


  Caminaron hacia el Jardín Imperial. Luego, el Príncipe Jing la acompañó de regreso al Palacio Qingxin antes de irse. Yun Shang descansó y les pidió a Qian Yin y Qin Yi que prepararan agua para poder lavarse la cara y enjuagarse la boca.


  Qin Yi mantuvo la calma mientras Qian Yin estaba un poco divertido. Yun Shang vio sus expresiones. Sin ánimo de entretener a las bromas femeninas, las dejó solas y no dijo nada.


  El segundo día transcurrió sin incidentes inesperados. Sin embargo, al tercer día, después de terminar el desayuno, se entregó una tarjeta. —Yu'er fue a la Ciudad Imperial. Ella habló con la Emperatriz por un tiempo. Luego, nos envió una tarjeta y quería hacernos una visita. Su Alteza, ¿puedo ir y decirle que no se siente bien y que no la conocerá hoy?


  Yun Shang sacudió la cabeza. De pie, ella respondió: —No te preocupes. Estamos en el palacio imperial. ¿Es lo suficientemente valiente como para lastimarnos aquí? Si me niego a conocerla, el rumor dirá que le tengo miedo.


  Qian Yin meditó por un momento y asintió. Entonces, ella se fue.


  Después de un rato, apareció Yu'er. Ella estaba vestida de rojo. Su atuendo se veía comúnmente en el estado de Ning, que parecía ser menos coqueto que su vestido previamente usado. Se veía hermosa de una manera sutilmente seductora y encantadora.


  —Su Alteza, es muy agradable verte. —Yu'er, al entrar al Palacio Qingxin, vio a la princesa sentada y bebiendo té. La saludó según el protocolo formal.


  Yun Shang sonrió levemente. —Encantado de conocerte. Por favor tome asiento.


  Qin Yi asintió y le mostró a Yu'er una silla. Después de sentarse, Yu'er miró a Yun Shang y vio que tenía unos ojos preciosos. Aunque Yun Shang no era tan hermosa como Yu'er, parecía más tranquila y elegante. Esos fueron probablemente los rasgos que la atrajeron hacia la gente.


  Yu'er se mordió el labio y odió más a la princesa. Fue Yun Shang quien la avergonzó en el Salón. Ella había jurado vengarse.


  Yu'er miró a Yun Shang incómodo antes de decir cuidadosamente: —Ese día en Jinluan Hall, no sabía de tu matrimonio con el Príncipe Jing. Entonces, cometí un error. Su Alteza, por favor no me culpe.


  Yun Shang parpadeó y se preguntó si esto era un error excusable. ¿No sabía que el matrimonio había sido otorgado por el emperador? Yu'er era bueno para poner excusas. Sin embargo, si Yun Shang culpaba a Yu'er, sería considerada como una mujer de mente estrecha.


  —No te preocupes. El príncipe Jing es guapo y valiente. Además, es muy conocido y respetado como el Dios de la guerra en el estado de Ning. Entonces, es normal que muchas chicas lo amen. Lady Cangyang, usted es de carácter directo y se atreve a expresar su amor. Admiro eso. —Yun Shang miró a Yu'er en silencio y le dedicó una sonrisa sincera.


  Cuando vio que Yu'er había agarrado involuntariamente su falda para arrugarla, continuó: —Sin embargo, el Príncipe Jing creció como un soldado y no tiene experiencia cuando trata con chicas. Entonces, él podría ser frío contigo. Espero que no te haya asustado. Si te causó algún problema, te pido disculpas.


  Yu'er lanzó un resoplido de desprecio. Si el Príncipe Jing era inexperto cuando trataba con chicas, ¿cómo podría cuidar bien a esta mujer débil? Yu'er odiaba a Yun Shang aún más, porque pensaba que Yun Shang estaba haciendo alarde de su relación con el Príncipe Jing.


  —Pasado mañana, el Emperador llevará a cabo una celebración en los terrenos de caza. La emperatriz me dijo que era de esperar una competencia de caza. También se dice que las niñas en el estado de Ning tienen super talentos. Entonces, me pregunto si Su Alteza asistirá a la competencia. Como el Príncipe Jing es experto en cabalgar y cazar, Su Alteza también debe ser experto en ellos. Entonces, quiero competir contigo. —Yu'er levantó la vista, lleno de expectación.


  Yun Shang sonrió y pasó los dedos por su cabello. Ella preguntó: —¿Una competencia de equitación y caza? Me temo que puede sentirse decepcionado. Nunca he montado un caballo. El príncipe Jing me dijo una vez que las mujeres deberían ser gentiles y suaves. Montar a caballo y cazar son lo que hacen los hombres para proteger su país.


  Yu'er dejó de sonreír y preguntó con recelo: —¿No quieres montar a caballo con el Príncipe Jing y disfrutar de la prosperidad y la belleza del mundo?


  Al escuchar estas palabras, Yun Shang se sonrojó y no dijo nada. Sin embargo, Qian Yin, que estaba de pie al lado, interrumpió: —El príncipe Jing dijo que aunque nuestra princesa no podía montar a caballo, ella cabalgaría con él. Ta Yun, el caballo del Príncipe, es un caballo Ferghana. Pueden montarlo al mismo tiempo.


  Yun Shang frunció el ceño, se volvió y regañó a su doncella. —No seas grosero. Estoy hablando con Lady Cangyang, ¿cómo puedes interrumpirnos?


  Los labios de Qian Yin se fruncieron ligeramente. Ella hizo una pequeña reverencia y se fue.


  Yun Shang sonrió levemente y dijo: —He malcriado a esta chica. Por favor, perdona su indiscreción.


  Yu'er le estrechó la mano y se enojó más. Ella se fue un rato después. De vuelta en la posada, estaba tan enojada que destrozó varias tazas de té. Ella fue a Qingsu y dijo: —Príncipe, Yun Shang es realmente molesto. No es de extrañar que a su hermana no le guste. Mañana intentaré avergonzarla en público.


  Qingsu frunció el ceño y respondió: —Mañana, debes seguir mis órdenes y actuar obedientemente. Si no está ocupado ahora, vaya y busque la información que solicité. Si regresa sin las noticias que necesito, no volverá a nuestro país.


  


  


  Capítulo 128 Carreras de caballos (Primera parte)


  Era el 15 de marzo y las flores florecían en este cálido día de primavera. El estado de Ning estaba celebrando una celebración para dar la bienvenida a los emisarios de los estados de Xia y el estado de Yelang. Yun Shang acompañó al Emperador Ning y la Emperatriz en su carruaje a los terrenos de caza. Se construyó una plataforma en el espacio abierto fuera del bosque. Yun Shang caminó hacia el estrado y se sentó.


  La Emperatriz le sonrió a Yun Shang: —Han venido las hijas de muchos funcionarios de la Ciudad Imperial. ¿Por qué no hablas con ellos?


  Yun Shang miró a las chicas que se susurraban entre sí y sacudió la cabeza. —Los conocí en la fiesta de cumpleaños de Lady Shun Qing antes. Siempre hablan de ropa y joyas. Raramente salgo y no estoy muy interesado en estas cosas, así que no puedo contribuir. Además, si me uno a ellos, me temerán como princesa y, por lo tanto, no hablarán con franqueza. Mejor no estropeo su día.


  La emperatriz estaba sorprendida. Ella acarició la mano de Yun Shang y sonrió. —Buena niña. Pero sufrirás después de casarte con el Príncipe Jing. El príncipe Jing no tiene mucho contacto con los demás porque todavía está soltero. Después de casarse, deberá desarrollar buenas relaciones con otras personas. Estas chicas parecen ser comunes ahora, pero nacieron con cucharas de plata y se casarán con familias influyentes en el futuro cercano. Tienes que ser amigable con ellos. No subestimes el poder de las mujeres. Pueden cambiar muchas cosas en secreto usando solo unas pocas palabras.


  Yun Shang sintió que su cuerpo se tensa involuntariamente. Lo que dijo la Emperatriz fue razonable, pero Yun Shang lo sintió extraño. Por derecho, la Emperatriz sería la más satisfecha si Yun Shang fuera ignorante y notoria por estropear todo en la Mansión del Príncipe Jing después de casarse. Sin embargo, la Emperatriz la estaba aconsejando.


  —Pero realmente no sé nada sobre moda y joyería. —Yun Shang inclinó la cabeza, con una queja.


  La Emperatriz entrecerró los ojos y dijo con una sonrisa: —Quería que aprendieras de Hua Jing, pero me temo que Hua Jing tampoco es buena en estas cosas. Si comete un error, apenas puedo absolverme de la culpa. Aunque no eres mi hija biológica, te he estado fomentando. No quiero que repitas el error de Hua Jing y espero que puedas ser una buena esposa. Enviaré dos madams a tu palacio para enseñarte algunas cosas a las que debes prestar atención como esposa del príncipe Jing. No te obligaré. Si crees que tienen razón, puedes escucharlos. Igualmente, puedes descartarlos si dicen tonterías.


  Lo que dijo la Emperatriz alivió a Yun Shang. Estaba sorprendida de que la Emperatriz fuera tan amable con ella. Las dos señoras la ayudarían a aprender todas las cosas que aún no había aprendido. Su abuelo le había enseñado las cuatro artes, estrategias militares e incluso artes marciales. Sin embargo, no tenía a nadie que le enseñara las cosas básicas que las niñas deberían aprender.


  —Gracias, Su Majestad. —Yun Shang sonrió.


  La Emperatriz asintió y dijo con voz suave: —Sé que desconfías de mí, pero está bien. Has crecido Creo que sabes si lo que la gente te enseña es útil o no. Te casarás pronto. Para entonces no vivirás en la Ciudad Imperial ni serás una amenaza para mí, así que no tomaré el pasado en serio.


  Yun Shang estuvo enterrada en sus pensamientos por algún tiempo antes de que ella levantara las cejas. La emperatriz realmente había cambiado mucho. Como ella había expresado honestamente lo que pensaba, Yun Shang tuvo que aceptarlo. Yun Shang luego sonrió y dijo: —Su Majestad, está siendo demasiado sensible. Me separaron de mi madre desde que era niña, por lo que sé poco sobre estas cosas. Incluso si no me envías madamas, es posible que tenga que preguntarte sobre todas las cosas que no sé en unos días.


  La emperatriz miró a Yun Shang y no dijo nada. Con un toque de ironía en sus ojos, se volvió hacia el emperador Ning, que estaba hablando con el príncipe Jing.


  El emperador Ning subió al estrado. Después de que los demás se postraron ante él, dijo con una sonrisa: —Nos reunimos aquí para recibir a los emisarios de los estados de Xia y Yelang. He organizado una competencia de caza para ti. Tanto hombres como mujeres pueden participar, pero tendremos equipos separados para hombres y mujeres. Los hombres irán a cazar y las mujeres participarán en la competencia de equitación. Los ganadores serán recompensados generosamente. Aquellos que no participan en la competencia de caza pueden animar a sus concursantes favoritos o dar espectáculos de talentos. Aquellos que dan espectáculos de talento también serán recompensados. Vaya al Príncipe Jing para inscribirse en la competencia de caza y a la Princesa Hua Jing para espectáculos de talentos.


  El campo se volvió caótico cuando la gente se apresuró a inscribirse en su elección de competencia. Yun Shang tenía una leve sonrisa. Una joven se adelantó y dijo con una sonrisa: —Se dice que Lady Cangyang, del estado de Yelang, es excelente para la equitación. Es una pena que a la mayoría de las señoritas en el estado de Ning solo les gusten las Cuatro Artes, por lo que pocas de ellas se inscribirán en la competencia. Parece que Lady Cangyang ganará el primer lugar.


  Yun Shang levantó la vista y se sorprendió al ver a Jing Wenxi. Ella habló como una joven malcriada en la Mansión del Príncipe Shun Qing. ¿Por qué se volvió tan pedante ahora?


  —¿Quien dijo que? ¿Quién dijo que a las jóvenes en el estado de Ning solo les gustaban las Cuatro Artes? El hecho de que no seas bueno en eso, no significa que los demás sean tan débiles como tú. —Alguien se burló. Yun Shang siguió la voz y vio a una joven vestida de rojo que se levantaba de la multitud. Otros parecían intimidados por su espíritu heroico y su sonrisa fría.


  Yun Shang sintió que esta era una conversación interesante y se dijo a sí misma: —¿Puede ir a cazar a caballo?


  La Emperatriz parecía haber escuchado lo que pensaba Yun Shang. Miró a la joven vestida de rojo y dijo: —¿Nunca la has visto antes? Su hermano siempre se queda con el príncipe Jing. Pensé que la conocías. Ella es Wang Jinyan, la hija del Ministro de Defensa y Guerra.


  —¿Oh? —Yun Shang levantó las cejas y miró a Wang Jinyan con cuidado. Ella se parecía a su hermano Wang Jinhuan, y a Yun Shang le gustaba. Sorprendentemente, Wang Jinhuan, que era disoluto, tenía una hermana así.


  Jing Wenxi apretó los dientes y fue desagradable para Wang Jinyan. Ella resopló y dijo: —Escuché que el Príncipe Jing adora a la Princesa Yun Shang. El príncipe Jing es invencible en el estado de Ning. La chica que le gusta debe ser extraordinaria y buena para montar y cazar. Princesa Yun Shang, por favor, impresionenos y obtengan esta recompensa, ¿de acuerdo?


  Yun Shang levantó las cejas y se dio cuenta de que ella era el objetivo. Sin embargo, Jing Wenxi habló como Cangyang Yu'er. Jing Wenxi tenía algo en común con Cangyang Yu'er. A ambos les gustaba el Príncipe Jing, por lo que alimentaron los celos contra Yun Shang. Yun Shang miró al Príncipe Jing que estaba rodeado por la multitud y gimió en su corazón. Como dice el refrán, las mujeres son peligrosas, ¡pero el Príncipe Jing fue un problema!


  Yun Shang se negó cortésmente con una sonrisa: —No sé montar.


  Jing Wenxi abrió la boca con sorpresa y dijo: —Lo siento, no sabía que no puedes montar, pero si Cangyang Yu'er gana y le pide a Su Majestad que la case con el Príncipe Jing como recompensa, Su Majestad lo hará. —Hay que ponerse de acuerdo delante de tanta gente. Para entonces, estarás avergonzado. Es lamentable que no puedas montar.


  


  


  Capítulo 129 Carreras de caballos (segunda parte)


  Qué buen truco para retirarse en aras de avanzar. Yun Shang se preguntó a quién se le ocurrió esta idea e instigó a Jing Wenxi a decirlo.


  Cangyang Yu'er los escuchó en silencio y dijo con una sonrisa: —Princesa Hui Guo, no la obligaré, ya que no puede montar. No puedo intimidarte así, ya que un concurso tan desigual no me da honor. Aunque soy la hija jurada del Consejero Jefe del Estado de Yelang, sé lo noble que eres como princesa del Estado de Ning. Incluso si no sabes nada, Su Majestad ha encontrado un buen esposo para ti. Te envidio, pero conozco mi lugar.


  Yun Shang levantó las cejas. ¿Cangyang Yu'er quería decir que Yun Shang no tenía puntos fuertes y estaba comprometida con el Príncipe Jing ya que ella era la princesa del Estado de Ning?


  Yun Shang vio a Wang Jinyan parpadear tristemente. Justo cuando estaba a punto de decir algo, Wang Jinyan levantó la mano y le dijo a Yun Shang: —Alteza, no se preocupe. Tengo la confianza para ganar este juego, y no avergonzaré al Estado de Ning.


  Yun Shang sonrió más sinceramente y dijo con voz suave: —Confío en ti, pero Lady Jing y Lady Cangyang tienen razón. No importa si gano o no, debo mostrar entusiasmo ya que soy la princesa del Estado de Ning. Incluso si no puedo montar, no debería retroceder. Ya que estás de buen humor, te acompañaré. No lo tomaré en serio incluso si pierdo.


  Cangyang Yu'er y Jing Wenxi lucían sonrisas petulantes, mientras que Wang Jinyan parpadeó sin decir nada. El Príncipe Jing, que finalmente parecía ser libre, miró a Yun Shang. —Shang'er, ¿quieres unirte a ellos?


  Yun Shang sonrió. —Todos están felices. No quiero arruinar su día.


  El príncipe Jing pensó por un momento y dijo con una sonrisa: —Está bien. Diviértete.


  El emperador Ning, que había estado viendo cómo se desarrollaba el drama, finalmente dijo: —Shang'er nunca ha montado un caballo. Príncipe Jing, envíe algunas personas para protegerla.


  El príncipe Jing asintió. —Shang'er, monta mi caballo, Ta Yun.


  Jing Wenxi parpadeó con desaprobación. —Su Alteza, es injusto. Todos saben que Ta Yun es un excelente caballo de Ferghana. ¿Cómo puede un caballo ordinario correr tan rápido como él?


  El príncipe Jing frunció el ceño a Jing Wenxi. —¿Es injusto? Lady Cangyang creció en el estado nómada de Yelang. Todas las personas allí aprenden a montar a caballo desde la infancia. Las otras jóvenes que ingresaron sus nombres para la competencia comenzaron a aprender equitación a una edad muy temprana. Tu familia también ha contratado a un maestro de artes marciales para que te enseñe a montar. Sin embargo, Shang'er nunca ha montado un caballo. Me temo que ni siquiera puede montar un caballo ordinario. ¿Todavía piensas que es injusto?


  Conmocionado por la cara de príncipe Jing, Jing Wenxi bajó la cabeza y dijo en voz baja: —No. —Ella no dijo nada más.


  Yun Shang levantó las cejas nuevamente cuando se dio cuenta de que Jing Wenxi tenía dos caras.


  —Su Alteza, los concursantes del equipo masculino están listos. Podemos comenzar el juego. —Un asistente vino a decirle al Príncipe Jing.


  El príncipe Jing asintió, tomó el mazo de madera entregado por el asistente y golpeó el gong de bronce a su lado. Tan pronto como el Príncipe Jing ordenó el inicio, los caballos se alejaron galopando dejando una nube de polvo. Pronto, los concursantes desaparecieron en la jungla con sus caballos.


  El emperador Ning le sonrió al príncipe Jing. —Príncipe Jing, ¿por qué no te unes a la diversión?


  La emperatriz sacudió la cabeza. —Su Majestad, si el Príncipe Jing se une a ellos, sufrirán una aplastante derrota.


  El emperador Ning se echó a reír. —Tienes razón. El príncipe Jing es excelente. Príncipe Jing, como no puedes unirte a ellos, ven al estrado para ver el juego de las señoritas.


  El príncipe Jing asintió y saludó a Yun Shang. Yun Shang se levantó y caminó hacia el Príncipe Jing. El asistente ya había adelantado un caballo rojo con pezuñas blancas. Yun Shang levantó la mano para acariciar la cabeza del caballo y dijo con una sonrisa: —Príncipe Jing, ¿realmente me estás permitiendo montar tu caballo?


  El príncipe Jing sabía que Yun Shang podía montar, pero aún así la ayudó a mantener su cubierta. —Seguro. Te reconoce y te escuchará. —Hizo una pausa por un momento y luego dijo: —Ten cuidado.


  Yun Shang miró las riendas en la mano del Príncipe Jing y parpadeó. Ella sabía que el Príncipe Jing estaba preocupado de que pudiera ser lastimada. Jing Wenxi y Cangyang Yu'er deben estar tramando algo, ya que trataron de involucrar a Yun Shang en este juego.


  Yun Shang asintió y sonrió.


  El príncipe Jing le entregó las riendas a Yun Shang y le dio unas palmaditas en la mano antes de que él levantara la cabeza para mirar a Wang Jinyan. —Lady Wang, por favor cuida a mi chica, Shang'er.


  La cara de Yun Shang se enrojeció.


  Con una sonrisa deslumbrante, Wang Jinyan dio un paso adelante y dijo: —Mi hermano a menudo mencionaba a la princesa Hui Guo, y la he admirado durante mucho tiempo. Finalmente nos encontramos hoy. Estoy obligado a protegerla.


  El príncipe Jing asintió y caminó hacia la plataforma alta. Se sentó junto a Hua Jing y se volvió para mirar a Hua Jing con una sonrisa. —Princesa Hua Jing, usted también es la princesa del estado de Ning. ¿Por qué no te unes a ellos? Shang'er nunca ha montado un caballo, pero tú eres diferente. Escuché que el Gran Consejero personalmente te enseñó equitación. Estoy seguro de que debes ser bueno en eso.


  —¿Oh? —Cangyang Yu'er arqueó las cejas y preguntó con curiosidad: —Princesa Hua Jing, ¿puede montar? Venga. Únete a nosotros.


  Hua Jing se mordió el labio y apretó el puño en la manga. Luego, lentamente, aflojó su agarre antes de poner sus manos sobre su vientre hinchado. —Lo siento. No soy yo mismo hoy...


  Antes de que terminara, el emperador Ning frunció el ceño e interrumpió: —Hua Jing, ya que Lady Cangyang ya te ha invitado, solo únete a ellos.


  Hua Jing quería negarse pero fue detenido por la Emperatriz. Ella apretó los dientes y se levantó. —Si su Majestad. —Luego se bajó del estrado, seleccionó un caballo y lo llevó hasta donde estaban los demás.


  —Si estás listo, monta tu caballo. —El príncipe Jing dijo en voz alta.


  Las señoritas montaron sus caballos con gracia. Yun Shang era más lenta que las otras damas, pero ella era elegante. El emperador Ning asintió. El Príncipe Jing ordenó: —¡Listo, vete!


  Las señoritas persuadieron a sus caballos al galope.


  Las competiciones de equitación se celebraban a menudo en este bosque de caza. Si bien algunas partes de las competiciones requerían profundizar en el bosque, algunas se llevaban a cabo en las afueras. En poco tiempo, la multitud entró en la jungla. Yun Shang no fue la más rápida ni la más lenta, pero ella se balanceó salvajemente sobre el caballo antes de que finalmente pudiera quedarse quieta. Aparentemente, ella no sabía montar a caballo. Los otros pensaron que ella no se había quedado atrás porque Ta Yun era un buen caballo.


  La jungla se oscureció a medida que la cubierta arbórea se hizo más densa. Había muchos árboles, por lo que los jinetes no se atrevieron a ir más rápido. Yun Shang ya se había quedado atrás. Wang Jinyan la siguió como lo ordenó el Príncipe Jing.


  Yun Shang sonrió y dijo: —No me sigas. Debes haber aprendido de tu hermano Wang Jinhuan que no soy tan débil como parezco. Conduce rápido y gana el primer lugar.


  Wang Jinyan levantó las cejas y sonrió. Estaba llena de vigor y encanto, lo que atrajo la atención de Yun Shang. —Desde que le prometí al Príncipe Jing, no puedo romper mi palabra. No busco prevalecer sobre los demás. Dije esas duras palabras ya que no podía soportar la arrogancia de Jing Wenxi. Su Alteza, por favor no se preocupe.


  Al escuchar lo que dijo Wang Jinyan, a Yun Shang le gustaba aún más. Ella le sonrió a Wang Jinyan. —Si quieres protegerme, deberías seguirles el ritmo. Como acabas de ver, Cangyang Yu'er y Jing Wenxi intencionalmente me provocaron. Cangyang Yu'er sabía que no podía montar, pero ella insistió en ello. Creo que podrían haber puesto una trampa por delante. Si los sigues, no harán nada descaradamente.


  Wang Jinyan miró a Yun Shang. Por las palabras de Yun Shang, Wang Jinyan se enteró de que no debería haber menospreciado a Yun Shang, que pretendía sacudirse a caballo. Con un suspiro de alivio, Wang Jinyan sonrió. —los perseguiré.


  Yun Shang sonrió. —Solo vete.


  Wang Jinyan chasqueó el látigo y aceleró.


  Yun Shang tiró de las riendas para convencer a Ta Yun para que se detuviera. Pronto oyó que alguien venía por detrás. Miró hacia atrás y vio a Hua Jing montando lentamente en un caballo blanco.


  


  


  Capítulo 130 Algo le sucedió a Hua Jing (Primera parte)


  Yun Shang esbozó una sonrisa suave pero fría: —No puedo montar a caballo. Hermana, ¿por qué estás detrás de mí? Escuché que el Gran Consejero te enseñó equitación...


  Hua Jing resopló cuando no le gustaba Yun Shang, pero sabía que si tenían un conflicto en ese momento, ella sería la que sufriría. Ella frunció el ceño. —Me siento bastante incómoda hoy. Cuando mi caballo corre rápido, me siento mareado. Yun Shang, estás montando a Ta Yun, el amado caballo del Príncipe Jing. No deberías perder.


  —Hermana, sabes que no puedo montar a caballo. Ta Yun es realmente un buen caballo, y me trajo aquí solo. Sin embargo, una vez que llegamos al denso bosque, no siguió mis instrucciones en absoluto. Hemos estado aquí por mucho tiempo, pero simplemente no se mueve. Es el amado caballo del Príncipe Jing, y no puedo regañarlo ni vencerlo. Solo puedo esperar hasta que se mueva. —Yun Shang frunció el ceño y acarició al caballo debajo de ella, pero Ta Yun no se movió en absoluto. En cambio, levantó la cabeza y parecía algo terco.


  Hua Jing miró a Yun Shang con burla y pensó para sí misma: —No sirve para nada.


  Sin embargo, ella fingió ser comprensiva y le dio una pequeña sonrisa. —Yun Shang, puedes descansar aquí. Me voy.


  Yun Shang asintió. —Hermana, adelante. Si ganas el juego hoy, la Emperatriz y el Gran Consejero estarían encantados.


  Hua Jing entrecerró los ojos al saber que su desempeño sería pobre hoy, y su madre y su abuelo se sentirían avergonzados, pero... Hua Jing suspiró con cansancio mientras avanzaba tranquilamente.


  Después de que Hua Jing desapareció en la distancia, una dama vestida de negro apareció frente a Yun Shang. —Ama, todo está listo.


  Yun Shang esbozó una fría sonrisa y dijo: —¡Genial! ¿Qué hay de Cangyang Yu'er y Jing Wenxi?


  La dama resopló. —Esos dos son simplemente tortuosos. Querían poner una trampa por donde Su Alteza pasara. Rociaron algunos frijoles negros en el bosque. El frijol negro es el alimento favorito de los caballos Ferghana. Pero mezclaron narcóticos en los frijoles. Creo que todavía tienen otras tramas, pero Lady Wang los alcanzó. Ella se ha quedado a su alrededor para vigilarlos. Será difícil para ellos encontrar una oportunidad.


  —¿De Verdad? —Yun Shang dio una pequeña sonrisa. —¿Cómo sabían que el Príncipe Jing me prestaría a Ta Yun?


  La señora asintió: —Hace dos días, el príncipe Jing hizo una lista de las hijas de los funcionarios que pueden montar a caballo y preparó el número correspondiente de caballos. Deben saberlo de alguna manera y concluyeron que si instigan a Su Alteza a unirse a la competencia, el Príncipe Jing tendría que prestarle su caballo.


  Yun Shang asintió. —El príncipe Jing aprecia mucho a su caballo. Si supiera que alguien planea lastimar a su caballo, se indignaría. Tomemos a Ta Yun para un festín.


  La cara de la dama se convulsionó cuando escuchó las palabras de Yun Shang. Yun Shang avanzó, seguido por la dama.


  Extraños ruidos vinieron del frente. La dama de negro se sorprendió y se volvió hacia Yun Shang. —Ama, ya viene.


  —¡Excelente! —En voz baja, Yun Shang instó a Ta Yun a acelerar. Delante, Hua Jing cabalgaba en su caballo blanco. En el denso bosque, el blanco era el color más llamativo.


  Algunos ruidos extraños vinieron desde la distancia. Sin embargo, solo las personas que se quedaron en el denso bosque durante años o los artistas marciales estaban alertas a esos ruidos. Yun Shang entrecerró los ojos mientras miraba a la dama de púrpura en el caballo blanco. Le lanzó una mirada asesina y pensó: —¡Hua Jing, esta vez perderías toda reputación y reputación!


  Los ruidos extraños gradualmente se hicieron más fuertes. Yun Shang se escondió detrás de un gran árbol con Ta Yun y miró en la dirección de donde provenían los sonidos. Incluso Hua Jing sintió que algo andaba mal. Ella detuvo al caballo y miró a su alrededor nerviosamente.


  Pero ella no vio nada. Cuando estaba a punto de dar la vuelta al caballo, se congeló cuando vio que algo aparecía frente a ella. Hua Jing se recuperó después de un tiempo. Sin embargo, ella estaba aterrorizada. Inmediatamente azotó al caballo y gritó una orden. El caballo se alejó galopando.


  Tan pronto como salió, una figura negra gigante llegó al lugar donde había estado parada. La figura negra rugió como enojada y persiguió a Hua Jing. Hua Jing miró hacia atrás y vio la situación. Su rostro estaba tan pálido como la muerte, y sus ojos estaban llenos de miedo. Después de unos látigos más, el caballo blanco aceleró un poco más. Pero la figura negra era más rápida que el caballo blanco. Después de varios saltos, se acercó a Hua Jing.


  Al ver que Hua Jing había avanzado tanto que apenas podía ser vista, Yun Shang reflexionó por un momento y luego ordenó: —Esté atento a Ta Yun. —Luego saltó y desapareció en el denso bosque.


  Cuando Hua Jing volvió a mirar hacia atrás, vio un par de grandes ojos negros. Se sobresaltó y azotó al caballo blanco una y otra vez. De repente, el caballo se arrodilló en el suelo. Hua Jing no estaba preparado y cayó al suelo. Ella rodó antes de finalmente detenerse.


  Hua Jing frunció el ceño y su rostro perdió su color. Se cubrió el abdomen con ambas manos y sintió que todo un universo de dolor explotaba detrás de sus ojos.


  La figura negra de repente levantó a Hua Jing y luego la arrojó al suelo. Hua Jing se acurrucó de dolor, pero la figura negra no tenía intención de dejarla ir. En cambio, la levantó de nuevo.


  —Darse prisa... dame las flechas... —Una voz vino desde atrás. Yun Shang miró hacia atrás y vio a un niño de color púrpura sobre un caballo. Tenía un arco largo. Parecía ansioso. Yun Shang entrecerró los ojos. El niño era Li Yaoqi, el nieto mayor del Gran Consejero Li.


  Un niño de negro en otro caballo inmediatamente le entregó una flecha a Yaoqi. Yaoqi tomó la flecha y le gritó a Hua Jing: —Hermana, no tenga miedo. Estoy aquí. —Luego tiró del arco hacia atrás. Una flecha voló hacia la figura negra y se incrustó en su brazo. El brazo herido se estremeció, y Hua Jing fue arrojado al suelo nuevamente.


  Yun Shang curvó sus labios y pensó: —Ya casi está hecho.


  Encantada, tomó una hoja de un árbol. Cuando Yaoqi volvió a tirar de su arco, arrojó la hoja hacia la figura negra. Cayó al suelo. Yun Shang solo había lastimado un poco a la figura negra. Mientras luchaba por ponerse de pie, Yun Shang escuchó el sonido de varios caballos al galope.


  Yun Shang entrecerró los ojos mientras miraba en la dirección del sonido. Vio a varios hombres dirigidos por Cangjue Qingsu dirigiéndose hacia ellos.


  Qingsu se sorprendió por lo que había visto e inmediatamente preguntó: —¿Qué pasó?


  Yaoqi tenía una cara larga mientras explicaba en voz baja: —Hace un momento, el hijo del Viceministro de Defensa y Guerra y yo estábamos compitiendo entre nosotros para arrebatarnos a este oso negro. Cada uno de nosotros disparó una flecha hacia él, pero no esperábamos que se volviera loco y corriera aquí. Después de seguir al oso aquí, vimos a este animal atacando a la princesa Hua Jing.


  Cuando el oso se puso de pie tambaleándose, Qingsu saltó de su caballo y se abalanzó sobre el oso. Sacó una daga de su bota y apuñaló al oso. El oso gimió tristemente antes de caer al suelo.


  Yun Shang curvó sus labios y escapó de la escena. Regresó al lugar donde había dejado a Ta Yun. La atención de Qingsu estaba en el oso en este momento. Si se quedaba más tiempo, sería descubierta por él. Tan pronto como Yun Shang regresó, vio a la dama de negro parada en un árbol al lado de Ta Yun. Yun Shang sonrió y subió al caballo. —¡Bien hecho! ¿Dónde están los frijoles negros? Vamos para allá...


  La señora llevó a Yun Shang al lugar con los frijoles negros. Ta Yun olió los frijoles pero no comió. Yun Shang se rió a carcajadas. —Esas dos damas son tan estúpidas. Incluso Ta Yun puede sentir que hay algo mal con los frijoles.


  La dama también sonrió. Yun Shang tomó un puñado de frijoles y los acercó a la boca de Ta Yun.


  Ta Yun resopló como si sintiera lástima por sí mismo antes de comer varios frijoles, y luego volvió la cara.


  Yun Shang se subió al caballo y avanzó. La parte interesante del drama aún estaba por llegar. Ella no podía perdérselo.


  Cuando Yun Shang salió del bosque, Ta Yun parecía un poco molesto. Sus movimientos se volvieron más duros y corrió hacia la línea de meta. Yun Shang intentó comportarse como si no pudiera montar a caballo y estaba asustada. Casi se cae al suelo varias veces. Cuando se acercaba a la línea de meta, vio a Yu'er y Wenxi regodeándose. Ella acarició el cuello de Ta Yun, y Ta Yun de repente aceleró. Yun Shang tenía una expresión de horror en su rostro cuando fue enviada volando por los aires.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 131 Algo le sucedió a Hua Jing (Segunda parte)


  —Yun Shang... —Yun Shang escuchó dos exclamaciones; uno era del príncipe Jing y el otro era del emperador Ning.


  Yun Shang se estaba acercando cada vez más al suelo. Vio una figura en púrpura y una figura en rojo corriendo hacia ella. Luego cayó en los cálidos brazos de un hombre con seguridad.


  A pesar de que logró controlar su velocidad mientras caía, se golpeó la cabeza contra el cuerpo del hombre. La voz del príncipe Jing llegó desde arriba. —¿Qué está pasando?


  Yun Shang frunció los labios y levantó los ojos. Wang Jinyan se paró frente a ella con una expresión ansiosa y arrepentida. —Su Alteza, ¿está bien?


  Yun Shang permaneció sin palabras aunque asustado. Después de mucho tiempo, sacudió la cabeza y señaló a Ta Yun, que yacía en el suelo. —No sé qué ha sucedido. Ta Yun estaba bien hace un momento, pero de repente actuó loco... —Mientras hablaba, Yun Shang miró a Yu'er y Wenxi. Parecían un poco decepcionados.


  El príncipe Jing frunció el ceño mientras miraba a Yun Shang. Sabía que Yun Shang sabía artes marciales, además, su Ta Yun... El príncipe Jing se volvió hacia Ta Yun mientras pensaba en la situación. Luego tomó el brazo de Yun Shang y caminó hacia Ta Yun. Ta Yun volvió la cabeza hacia el Príncipe Jing. Estaba haciendo espuma por la boca.


  El Príncipe Jing entrecerró los ojos y miró a Ta Yun por un momento antes de volverse hacia el Emperador Ning. —Su Majestad, Ta Yun debe haber comido algo mal. Permítame que haga examinar a Ta Yun. Descubriré lo que pasó...


  El emperador Ning miró al príncipe Jing y luego se volvió hacia Yun Shang, que se apoyaba contra el príncipe Jing como si todavía estuviera sufriendo un shock. El emperador Ning asintió. —Por supuesto, te creo. Siempre he pensado que eres capaz. Yun Shang aún no se ha recuperado del shock. Déjala descansar primero.


  Yun Shang dibujó varias letras en la espalda del Príncipe Jing con su dedo índice en secreto. El príncipe Jing se puso rígido y levantó la cabeza. —Su Majestad, la competencia aún no ha terminado. Como árbitro, no debería irme. Sabremos lo que le sucedió a Ta Yun más tarde. Antes de venir aquí, temía que alguien pudiera salir lastimado, así que invité al médico Qingwei. Aunque el médico Qingwei no es tan famoso como el médico Xue Yan, su habilidad médica también es excelente. Le pediré al médico Qingwei que trate a Yun Shang ahora.


  El emperador Ning frunció el ceño. Obviamente, no estaba de acuerdo con lo que dijo el príncipe Jing. Al ver su expresión, Yun Shang soltó los brazos del Príncipe Jing y se enderezó. Ella le dijo al emperador Ning: —Padre, como estoy fuera del Palacio Imperial, no quiero volver tan temprano. Padre, estoy bien. Solo pídale al médico Qingwei que me trate más tarde.


  Como Yun Shang no quería irse, el emperador Ning asintió. —Bien. Pídale al médico Qingwei que venga.


  En un momento, un viejo canoso vino e hizo una reverencia. —Sus Majestades, Sus Altezas ...


  —Médico Qingwei, por favor no seas formal. Simplemente examine a Yun Shang para ver si está herida. —El emperador Ning ordenó de inmediato.


  El médico Qingwei dejó de hablar y caminó hacia Yun Shang. —Alteza, ¿puedo sentir su pulso, por favor?


  Yun Shang asintió mientras ella extendía su mano.


  El médico Qingwei le puso los dedos en la muñeca. Después de mucho tiempo, entrecerró los ojos, retiró la mano e hizo una reverencia con las manos cruzadas al frente. —Su Majestad, por favor no se preocupe. La princesa Yun Shang está bien.


  La ira del emperador Ning se calmó. Él asintió y estaba a punto de decir algo, pero un repentino estallido de ruido lo interrumpió.


  Todos miraron en dirección al ruido y vieron a varias personas salir corriendo del denso bosque a caballo. El protagonista era Li Yaoqi, el nieto mayor del Gran Consejero Li. Sostenía a una dama de color púrpura en sus brazos.


  La cara de la Emperatriz cambió cuando se levantó y gritó: —¿Hua Jing?


  Cuando se acercaron, la cara de la Emperatriz se puso pálida cuando confirmó que la dama era Hua Jing. Miró a Hua Jing cuidadosamente y vio manchas de sangre en su túnica púrpura. El corazón de la Emperatriz dio un vuelco. Ella inmediatamente bajó del estrado. —¿Qué está pasando? ¿Hua Jing está bien?


  Yaoqi se bajó del caballo con Hua Jing. —Su Alteza, la Princesa Hua Jing fue atacada por un oso negro, y ella está herida ...


  Al ver la situación de Hua Jing, el emperador Ning supo que debía estar seriamente herida. Aunque estaba muy decepcionado con Hua Jing, ella era, después de todo, su hija, el rostro del Emperador Ning se oscureció.


  —¡Llama a los médicos imperiales! —La Emperatriz se sintió débil y ni siquiera tuvo la fuerza para moverse cuando vio a Hua Jing cubierto de sangre.


  —El médico Qingwei está aquí. También es un médico famoso y tiene mejores habilidades médicas que los médicos imperiales. ¿Qué tal pedirle al médico Qingwei que mire a la hermana Hua Jing? —Yun Shang se levantó y sugirió con voz ansiosa.


  La emperatriz se dio cuenta de que había un médico presente. —Derecho. El médico Qingwei está aquí. Médico Qingwei, eche un vistazo a Hua Jing. ¿Se encuentra ella bien?


  Yun Shang entrecerró los ojos y pensó para sí misma: 'Ella tiene una actitud totalmente diferente hacia su hija y la hija de su esposo. Cuando me caí del caballo, ella no respondió en absoluto. Pero cuando Hua Jing estaba herida, estaba muy ansiosa '. La emperatriz había engañado a Yun Shang durante tantos años. En su vida anterior, pensó que la Emperatriz era como su propia madre. Ahora, Yun Shang se dio cuenta de que había sido ingenua en su vida anterior.


  El médico Qingwei inmediatamente se dirigió a Hua Jing para verificar su situación. Su rostro se oscureció cuando sintió su pulso. Después de mucho tiempo, abrió la boca. —La princesa Hua Jing está gravemente herida. Me temo que podría perder al bebé dentro de ella. En cuanto a su propia vida, haré todo lo posible para asegurarme de que esté bien.


  La voz del médico Qingwei apenas se había desvanecido cuando el ruidoso campamento quedó en silencio.


  El emperador Ning frunció el ceño y su rostro se oscureció. —Médico Qingwei, estás hablando tonterías.


  Qingwei frunció el ceño como si no estuviera contento con las palabras del Emperador Ning: —Su Majestad, no estoy diciendo tonterías. Su Majestad, puede ver que la princesa Hua Jing no tiene otras heridas graves, excepto algunos rasguños, y sin embargo, hay sangre alrededor de la parte inferior de su cuerpo. Quien tenga sentido común puede ver que ha perdido a su bebé. Ya he sentido el pulso de la princesa Hua Jing, y el bebé dentro de ella ya ha muerto. La princesa Hua Jing no tiene otras lesiones graves, pero debe ser tratada a tiempo, de lo contrario... Su Majestad, si no me cree, solicite a los médicos imperiales que examinen a la princesa Hua Jing...


  El emperador Ning miró al sangriento Hua Jing y rechinó los dientes: —Llama a los médicos imperiales.


  Después de un rato, tres médicos imperiales vinieron con sus kits médicos. Se sorprendieron por la situación de Hua Jing e inmediatamente fueron a examinarla. Pero un momento después, parecían perturbados.


  Qingwei era solo un médico para la gente común y, por lo tanto, desconocía a las personas y las cosas en el Palacio Imperial. Sin embargo, los médicos imperiales sabían que el esposo de la princesa Hua Jing había estado en la frontera durante mucho tiempo e incluso había desaparecido antes. Se dijo que había muerto. Pero la princesa Hua Jing...


  Yun Shang dejó que sus ojos se posen en la Emperatriz. La Emperatriz tenía una expresión fría y las venas azules pulsaban en sus sienes. La sangre goteaba de sus manos al suelo.


  ¿Cómo te sientes ahora, majestad? Yun Shang apretó los labios y se sintió encantada en su mente.


  El emperador Ning se dio cuenta de que algo andaba mal por las expresiones en los rostros de los médicos imperiales. Estampó su pie molesto. —¿Cómo está la princesa Hua Jing? Dime la verdad. Creo que todos saben la consecuencia si ocultan la verdad al Emperador...


  Los médicos imperiales se sorprendieron e inmediatamente se arrodillaron: —Su Majestad, por favor perdónanos. Princesa Hua Jing... La princesa Hua Jing perdió a su bebé...


  El emperador Ning golpeó la taza de té sobre la mesa frente a él. Todo el agua del té se derramó cuando la mesa se estrelló. —Lleva a la princesa Hua Jing a la habitación para recibir tratamiento ...


  Los médicos imperiales inmediatamente dijeron que sí y ayudaron a llevar a Hua Jing.


  Yun Shang curvó sus labios sin ser notada. Encontró un asiento para sentarse y miró a la Emperatriz que estaba en medio del campamento. Todos se quedaron estupefactos frente a la Emperatriz. Yun Shang vio a Qingsu frunciendo el ceño como si estuviera pensando en algo.


  Debe haber dudado o adivinado que el bebé dentro de Hua Jing era suyo...


  Yun Shang dio una pequeña sonrisa y miró hacia otro lado. Vio al príncipe Jing mirándola. Yun Shang se quedó en blanco por un momento y luego levantó las cejas hacia el Príncipe Jing como si admitiera algo.


  Después de mucho tiempo, la Emperatriz apretó los dientes, se volvió y miró al Emperador Ning, que estaba furioso. Se dejó caer de rodillas lentamente. —Su Majestad, todo es mi culpa. No le enseñé a Hua Jing cómo comportarse...


  


  


  Capítulo 132 La Venganza Sangrienta (Primera Parte)


  El emperador Ning fijó sus ojos en la emperatriz. Él la miró fríamente. La emperatriz se estremeció e inclinó su cuerpo hacia abajo.


  Yun Shang miró a las personas que estaban presentes. Ella notó que además de los ministros no participantes, damas notables de diferentes clanes y los concursantes que escoltaron a Hua Jing también estuvieron presentes.


  —Shang'er, eso es suficiente. —El príncipe Jing se acercó a Yun Shang y le susurró.


  Yun Shang reflexionó. Después de este momento, el secreto de Hua Jing era conocido por todos. Y a pesar de que el Emperador Ning les prohibiría filtrar las noticias, se correrá la voz por toda la Ciudad Imperial. En menos de dos días, toda la ciudad sabrá que la princesa Hua Jing tuvo un aborto espontáneo. Pero los Reales también tienen que mantener su dignidad. Yun Shang necesitaba detenerse antes de que ella cruzara la línea.


  Pensando en eso, Yun Shang se levantó y caminó hacia la Emperatriz. Se inclinó ante el emperador Ning y dijo: —Padre, la competencia de hoy es dar la bienvenida al Príncipe del Estado de Yelang y al Príncipe del Estado de Xia. Para mostrar nuestro respeto, sugiero que dejemos de lado este problema y lo solucionemos después de que termine la competencia.


  La cara del emperador Ning cambió. Miró a las personas presentes y descubrió que todos evitaban el contacto visual con él. Todos mantuvieron la cabeza baja. El emperador Ning se sintió aún más enojado. Su rostro se volvió completamente oscuro. —Shang'er tiene razón. Mi emperatriz, ¿por qué sigues arrodillado?


  La Emperatriz se mordió el labio y dijo lentamente: —Mis disculpas, Su Majestad. —Luego se levantó y caminó hacia el escenario.


  El príncipe Jing se volvió hacia los participantes que escoltaron a Hua Jing y les preguntó: —La competencia masculina aún no ha terminado. Señores, ¿les gustaría continuar?


  Los participantes se miraron el uno al otro antes de sacudir la cabeza.


  El príncipe Jing asintió. Luego se volvió hacia el Príncipe Qingsu, que parecía distraído y le preguntó: —¿Y usted, Príncipe Qingsu?


  —¿Perdón? —El príncipe Qingsu se estremeció ante la pregunta del príncipe Jing. Luego, recuperó la compostura y sacudió la cabeza. —No gracias. Los hombres del estado de Ning son excelentes cazadores. No soy comparable.


  El comportamiento anormal del Príncipe Qingsu llamó la atención del Emperador Ning. Al darse cuenta de que Qingsu había estado mirando las manchas de sangre en el suelo, el Emperador Ning de repente recordó algo. Pensó en la propuesta de matrimonio político que se envió desde la frontera hace unos meses. Entonces, sus ojos se oscurecieron. En la propuesta, el Príncipe Qingsu había mencionado que ya había tenido relaciones íntimas con Hua Jing. Entonces el padre del bebé nonato de Hua Jing es probablemente... ... Él......


  El emperador Ning puso los ojos en blanco. Se sintió un poco nervioso. 'Príncipe Qingsu, ¿cómo te atreves? Nunca olvidaré la vergüenza que me trajiste hoy.


  Al ver que nadie se atrevía a romper el silencio, el Príncipe Jing se levantó y sonrió a todos. —Lady Wang es muy buena montando. Estoy impresionado.


  Yun Shang escuchó los elogios y levantó una ceja. Miró a Wang Jinyan con curiosidad. —¿Lady Wang ganó el primer lugar en el juego?


  El príncipe Jing asintió. Yun Shang volvió a mirar a Wang Jinyan y descubrió que este último parecía tranquilo por su logro. Wang Jinyan no parecía orgulloso. Ella solo le devolvió una sonrisa a la princesa. Yun Shang apreció su modestia. 'Lady Wang parece alguien con quien puedo ser amiga'.


  Antes de que Yun Shang abandonara el palacio imperial temporal, su madre le había dicho que hiciera algunos amigos genuinos. Yun Shang no sintió nada cuando escuchó esas palabras. Pero ahora, mirando a Wang Jinyan, Yun Shang se sintió un poco emocionado por hacer nuevos amigos. Había estado demasiado orgullosa para hacer amigos en su vida anterior. Algunas chicas se le acercaron y le ofrecieron ser sus amigas, pero todas vinieron por su riqueza y posición. Se sentía mejor sin tales amigos. Y ahora, dadas las circunstancias en las que se encontraba Yun Shang, no tenía muchas oportunidades de conocer a mucha gente. Entonces, si hubiera una oportunidad de ser amigos de Wang Jinyan, le encantaría aprovecharla.


  Al ver que el Príncipe Jing y Yun Shang manejaron bien la situación, el Emperador Ning se sintió aliviado. Estaba agradecido por su presencia. Habían evitado que la situación empeorara.


  —Su Majestad, es hora de que el juego de caza llegue a su fin. ¿Debo golpear el tambor para informar a los concursantes? —El príncipe Jing miró al sol antes de preguntarle al emperador Ning.


  El emperador Ning asintió. —Todo bien.


  El príncipe Jing aplaudió. Los bateristas tomaron su señal y comenzaron a tocar la batería. Docenas de tambores enormes fueron golpeados al mismo tiempo. El fuerte ruido hizo que a todos les dolieran los oídos. El príncipe Jing levantó las manos y cubrió las orejas de Yun Shang. La miró con ternura. El emperador Ning notó su comunicación silenciosa. Él dudó y volvió la cabeza.


  Poco tiempo después, el estruendo de los cascos amortiguó el sonido de los tambores. Varios caballos galoparon del bosque. Todos llevaban presas.


  Yun Shang entrecerró los ojos y examinó a las personas que se acercaban a ellos. Parecía que el Gran Consejero Li también había participado en el juego de caza... ...


  El emperador Ning miró al Gran Consejero Li, pero guardó silencio. Después de un tiempo, el Príncipe Jing dijo: —Su Majestad, todos los concursantes del juego de caza han llegado.


  El emperador Ning asintió. —Todos, por favor descansen. Príncipe Jing, verifique el número de sus presas y haga un registro.


  El príncipe Jing asintió y pidió a algunos sirvientes que revisaran las presas de los concursantes una por una. Después de recopilar los resultados, caminó hacia el centro del suelo e informó al Emperador. —Su Majestad, los tres ganadores del juego de caza, son Wang Jinhuan, el Gran Consejero Li y el Príncipe del Estado de Xia.


  Yun Shang se sorprendió por el resultado y levantó una ceja. 'Bueno, el ministro Wang crió bien a sus hijos. Tanto su hija como su hijo ganaron el juego. Wang Jinhuan siempre apareció como un playboy que no podía lograr nada. Fue bastante inesperado de su parte ser tan bueno cazando.


  El emperador Ning también parecía sorprendido. Le sonrió al Ministro de Defensa y Guerra y le dijo: —Ministro Wang, ha criado hijos excelentes. ¡Ambos ganaron el juego! Los recompensaré. Wang Jinhuan y Wang Jinyan, ¿qué quieres para tu premio?


  El ministro Wang llevó a su hijo e hija con él y se inclinó ante el emperador. Wang Jinhuan sonrió y dijo: —Su Majestad, no estoy interesado ni en política ni en dinero. Pero si eres lo suficientemente generoso como para recompensarme con algunas mujeres hermosas, te lo agradeceré.


  El ministro Wang frunció el ceño y tiró de la manga de Wang Jinhuan. Lo regañó. —¡Hijo! ¡Cuidado con tu comportamiento!


  Entre las personas presentes, muchos eran buenos en Kung Fu, por lo que escucharon la reprimenda del ministro Wang a pesar de que mantuvo la voz baja. El emperador Ning dudó antes de sonreír. —Bueno, el señor Wang es sencillo. Eso es raro. Bueno, si eso es lo que quieres, dejaré que mi sirviente envíe algunas mujeres hermosas a tu mansión.


  Wang Jinhuan estaba encantado y expresó su gratitud al Emperador. —Gracias por su generosidad, Su Majestad.


  Todos los demás despreciaron su reacción. ¡Qué buena oportunidad para pedir un premio! ¡Y fue desperdiciado por un idiota como él!


  Yun Shang notó su mirada despectiva. Ella sonrió. ¿Wang Jinhuan es realmente un idiota? Ella lo dudaba. Estar cerca del Emperador es tan peligroso como acompañar a un tigre. Los oficiales debían ser extremadamente cautelosos en cada paso. Ahora, con dos niños ganando el juego, el clan Wang había captado demasiada atención. La solicitud de Wang Jinhuan parecía inmadura, pero eso también dejó la impresión de que solo era un playboy. De esa manera, nadie lo vería como una amenaza, garantizando así la seguridad del clan Wang.


  Cuando fue el turno de Wang Jinyan de pedir su premio, reflexionó antes de decir: —Siempre me han gustado las espadas y las lanzas. Odio cuando tengo que ser una mujer común y corriente que permanece en la mansión todo el día y no logra nada. Espero que Su Majestad me ofrezca la oportunidad de luchar en el campo de batalla... ...


  Sus palabras sorprendieron a todos nuevamente. Se preguntaban qué les pasaba a los hijos del ministro Wang. Ambos habían pedido algo ridículo. ¿Una chica que pide un lugar en el ejército? Sin mencionar que el Emperador no estaría de acuerdo. Incluso si él aceptara, nadie se atrevería a casarse con Wang Jinyan si se corriera la voz.


  El ministro Wang parecía aún más avergonzado.


  El emperador Ning tocó la mesa y no dijo nada. Yun Shang entrecerró los ojos antes de hablar: —Padre, he oído que había una mujer general entre los ministros fundadores del Estado. Aunque era una mujer, era más sabia y más valiente que la mayoría de los hombres. Y ella había contribuido mucho a nuestro estado. Creo que Lady Wang es realmente buena en artes marciales. En ese caso, ¿por qué no permitirle que se dedique a nuestro Estado?


  Una mujer general había ayudado a fundar el estado de Ning. Se llamaba Ji Yunyi. A pesar de su género, ella era toda una leyenda. El padre de Ji Yunyi también era general. A partir de una edad temprana, Ji Yunyi siguió a su padre en guerras en todas partes. Después de que su padre murió en el campo de batalla, ella asumió las responsabilidades de su padre y siguió al Emperador fundador del Estado de Ning en más guerras y los ganó a todos. Ella era realmente una leyenda.


  Al escuchar las palabras de Yun Shang, el emperador Ning asintió a Wang Jinyan. —Bueno, si esa es tu ambición, entonces lo permitiré. Te nombro capitán. Puedes seguir al Príncipe Jing y trabajar en su ejército. Puedes quedarte en la Ciudad Imperial y entrenar a tus soldados. Si estalla la guerra, puedes ir al campo de batalla con el Príncipe Jing.


  Wang Jinyan se sintió agradecido. Ella también expresó su gratitud. —Gracias por su consideración, Su Majestad.


  Pero su alegría no afectó al Gran Consejero Li. Sintió que algo extraño debe haber sucedido durante su ausencia. El Gran Consejero Li miró a la Emperatriz, que estaba parada en el escenario, y descubrió que parecía pálida y desenfocada. El Gran Consejero Li tuvo un mal presentimiento. Recordó que Li Yaoqi ya estaba en su asiento, aunque el Gran Consejero acababa de regresar. Y parecía que Li Yaoqi había estado allí por algún tiempo.


  


  


  Capítulo 133 La Venganza Sangrienta (Segunda Parte)


  El Gran Consejero Li se volvió hacia Li Yaoqi y descubrió que también parecía distraído. Ahora estaba seguro de que algo malo había sucedido. Pero aún era temprano, y era inconveniente para él preguntarle directamente al Emperador. Así que tuvo que quedarse sentado e intentó descubrir cómo despedirse y preguntarle a Li Yaoqi.


  El emperador Ning examinó las expresiones de todos y trató de sonreír. Sus ojos reflejaban frialdad. —Recompense a todas las damas que se presentaron justo ahora. Príncipe Jing, asegúrese de enviar las recompensas a sus mansiones. Ha sido un día largo para todos. Por favor descansa Hemos organizado una fiesta de hogueras esta noche. Nos vemos en ese momento.


  —Larga vida a Su Majestad... ... —Todos se arrodillaron en el suelo. Después de que el emperador Ning se fue, se pusieron de pie.


  La Emperatriz, Yun Shang y el Príncipe Jing siguieron al Emperador Ning cuando se fue. Solo entonces la gente comenzó a chismear. Aunque muchos de ellos habían presenciado lo que había sucedido, todavía había algunos que no sabían toda la verdad. Entonces comenzaron a intercambiar información. El Gran Consejero Li escuchó el nombre de Hua Jing varias veces. También notó que todos parecían evitar el contacto visual con él cada vez que mencionaban a Hua Jing. El gran consejero Li frunció el ceño. Llamó a Li Yaoqi y lo condujo a un lugar tranquilo. Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los había seguido, y preguntó: —¿Qué pasó cuando estaba fuera?


  Li Yaoqi se arrodilló rápidamente. —Abuelo, todo fue mi culpa. Fue mi error. Qi'er * incriminó a la princesa y la emperatriz... ...


  (* TN: Qi'er es como Li Yaoqi se refería a sí mismo. )


  De todos sus nietos, al Gran Consejero Li le gustó más Li Yaoqi. Al verlo así, el Gran Consejero supo que lo que había sucedido debe haber sido grave. Entonces rápidamente preguntó: —¿Qué está pasando?


  Li Yaoqi le contó todo sin perder un solo detalle. —Cuando estaba cazando, vi un oso negro, así que le disparé. Pero Wang Jinhuan también lo disparó, lo que hizo que el oso se volviera loco. La bestia herida corrió locamente, así que la seguí. Cuando lo encontré al borde del bosque, vi que estaba atacando a la princesa Hua Jing. Al ver que el oso arrojó a la princesa dos veces, rápidamente tomé el control del oso. Pero la princesa Hua Jing ya estaba herida y estaba cubierta de sangre. Así que la traje antes de que pudiera pensar en algo... ... —Li Yaoqi dudó antes de continuar. Levantó la vista para mirar la cara del Gran Consejero.


  —¿Y que? —El Gran Consejero frunció el ceño. La emperatriz parecía molesta porque Hua Jing había sido herido. Pero algo seguía mal. Si solo era cuestión de que Hua Jing se lastimara, ¿por qué todos evitarían el contacto visual con él cuando la mencionaran?


  Li Yaoqi encontró tiempo para organizar sus oraciones. Luego dijo: —Según los médicos que diagnosticaban a la princesa Hua Jing, ella tuvo un aborto espontáneo... ...


  El Gran Consejero quedó atónito. Sus ojos estaban llenos de frialdad. Como el Gran Consejero era un hombre de gran poder, parecía imponente. Ahora, cuando se enojaba, su rostro se volvía aún más aterrador.


  Li Yaoqi mantuvo la cabeza baja y dijo con pesar. —Todo fue mi culpa. Si lo hubiera sabido, habría hecho todo lo posible para enviar a la Princesa lejos lo más secretamente posible... ...


  El gran consejero Li apretó las manos en las mangas. Le resultaba difícil contener la ira que sentía. —¡Esa perra! ¿Cómo podría no contarnos sobre un asunto tan importante? Lo que ella hizo humilló a los Reales. No hay posibilidad de que Su Majestad la perdone. En cuanto a los oficiales civiles y militares de la Corte, a pesar de que no pueden hablar sobre este incidente detrás de Su Majestad, ¡definitivamente pueden difamarnos y decir que el clan Li está lleno de personas inmorales! Después de esto, me temo que a la Emperatriz le resultará difícil establecer su lugar en el Palacio. Esa perra! Antes, cuando tenía problemas con el clan Zhao, le advertí que no cruzara la línea. Pero todos la defendieron y le dijeron cosas buenas en su nombre. ¡Ahora mira lo que pasó! ¡Perra! ¡Estúpido! ¡Que estúpido!


  El Gran Consejero Li estaba tan enojado que dijo la palabra perra varias veces. Li Yaoqi se sintió bastante incómodo. Después de mucho tiempo, el Gran Consejero Li controló su ira. —Ahora que estoy a cargo de dar la bienvenida a los enviados, Su Majestad no causará problemas. ¡Pero él vendrá a mí después! No importa. Regresa y cuéntales a tus padres y tíos sobre esto. Encontraremos un momento para discutir nuestra contramedida.


  Li Yaoqi asintió. Luego siguió al Gran Consejero a su habitación en el palacio imperial temporal ubicado en el suburbio este.


  En el palacio, el emperador Ning miró a la mujer que se arrodilló ante él. La frialdad en sus ojos era difícil de ocultar. —Mi emperatriz, has criado una gran hija para mí. Ella sabe exactamente cómo avergonzarme en el momento adecuado. Bien bien bien. Ahora que tanto el Estado de Yelang como el Estado de Xia son conscientes de este escándalo... ...


  La emperatriz mantuvo la espalda recta. Sus manos temblaron. —Es todo culpa mía, Su Majestad. Castígame como quieras.


  —¿Castigarte? Todo bien. Mi emperatriz, dime cómo debería castigarte. ¿Y cómo debería castigar a Hua Jing? —El emperador Ning se burló.


  La emperatriz mantuvo la boca cerrada. Sabía que después de perder la cara frente a los enviados de ambos Estados, el Emperador Ning definitivamente no perdonaría a Hua Jing. Y si suplicaba perdón, podría perder su posición... ... Lo cual es muy probable... ...


  La emperatriz se mordió el labio. No. Ya había perdido la mayor parte de su gloria, y no podía permitirse el lujo de perder su título. Si ella no fuera la Emperatriz, entonces no sería nada. Y todo lo que había sufrido no tendría sentido.


  —Su Majestad, Hua Jing es la princesa de la familia real, pero olvidó sus responsabilidades e hizo tales cosas para avergonzarnos. Sugiero que la prives de su título y la relegues como plebeya... ... —La emperatriz se inclinó en el suelo. Las lágrimas corrieron de sus ojos. —Y fue mi culpa que no le haya enseñado bien. Le pido que me castigue durante tres meses, tiempo durante el cual rezaré por Lady Jin y su bebé nonato... ...


  El emperador Ning miró a la emperatriz con desdén. 'Qué mujer. Ella pediría que Hua Jing fuera relegada a un plebeyo en lugar de renunciar a su propio título. Ese es su estilo. Ella nunca ha cambiado! De tal palo tal astilla. Está obsesionada con el puesto, ¿no? En ese caso, la satisfaceré por el momento. Cuando llegue el momento, ella y su estúpida posición se convertirán en nada más que basura.


  Y cuando sepa cómo deshacerme del Gran Consejero Li, haré que el Clan Li desaparezca del Estado de Ning. Y ese día será el día en que muera Li Yiran.


  La Emperatriz esperó un momento pero no escuchó nada del Emperador. Gradualmente perdió la esperanza. Pero se mordió el labio y se quedó quieta en el suelo. Sabía que el emperador Ning no trataría con ella ahora. Su silencio era solo una advertencia para ella. 'Una advertencia. Bueno, qué patético.


  Después de un rato, se escuchó un leve sonido de pasos cerca de la puerta. El emperador Ning levantó la cabeza y miró hacia la puerta, luego vio que Lord Zheng se acercaba. —Su Majestad, la princesa Hua Jing está despierta.


  El emperador Ning miró a la emperatriz, que se estremeció ante las palabras del señor Zheng. Él asintió. —¿Ella está despierta? Vamos a hacerle una visita. —Luego ignoró a la Emperatriz que todavía estaba en el suelo y salió.


  Al no escuchar nada durante mucho tiempo, la Emperatriz tembló a propósito. Primero fue solo un ligero temblor, luego ella sollozó. La emperatriz yacía boca abajo en el suelo. Sus lágrimas empaparon el suelo.


  El emperador Ning siguió al Señor Zheng a la habitación donde se alojaba Hua Jing. En el momento en que entró, vio a Yun Shang y al Príncipe Jing. Al ver que el Emperador Ning había llegado, Yun Shang y el Príncipe Jing se pusieron de pie y se inclinaron ante él.


  El emperador Ning asintió con la cabeza y les preguntó: —Shang'er, hermano, ¿por qué no descansas?


  Yun Shang mantuvo la cabeza baja y susurró: —La hermana estaba gravemente herida y no podía dejarla sola. Entonces vine a verla. El tío vino aquí para acompañarme.


  El emperador Ning cerró los ojos con los del príncipe Jing y dudó antes de preguntar: —¿Hua Jing está despierto?


  Tan pronto como Yun Shang asintió con la cabeza, un ruido vino desde el interior de la habitación. Hua Jing debe haber escuchado la voz del emperador Ning, por lo que gritó: —Padre, padre, no sé por qué soy así. No se nada. No sé nada de eso. No se nada......


  El emperador Ning frunció el ceño. Pasó la pantalla y se acercó a la cama. El rostro rosado de Hua Jing había perdido todos los colores y parecía pálida. Había manchas de sangre en su edredón. Los ojos de Hua Jing se fijaron en el suelo vacío de la habitación. Le llevó un tiempo descubrir que el emperador Ning la rodeaba. Hua Jing se emocionó. Ella agarró el borde de la túnica del Emperador Ning y rápidamente explicó: —Padre, confía en mí. No sé cómo terminé así.


  El emperador Ning se burló. —Eso no es lo que he escuchado. El médico dijo que estuvo embarazada por más de tres meses. Han pasado tres meses y ¿me estás diciendo que no lo sabías? Hua Jing se congeló. Las lágrimas cayeron de sus mejillas. Ella siguió sacudiendo la cabeza y murmuró algo que nadie entendió. El emperador Ning dijo: —Solo quiero saber quién es el padre. Si me das su nombre, te perdonaré esta vez... ...


  


  


  Capítulo 134 Haciendo una trama (Primera parte)


  Al escuchar esto, Hua Jing miró al Emperador con terror y sacudió la cabeza repetidamente. Ella seguía diciendo: —¡No te acerques a mí! ¡No me toques! Mientras hablaba, se movió a un rincón de la cama y se acurrucó.


  Al ver esto, Yun Shang frunció el ceño. Si no podía ver que Hua Jing estaba fingiendo locura, sería una tonta. Yun Shang dudó por un momento pero no dijo nada. Ella solo fijó sus ojos en el semblante de Hua Jing.


  —¡Hablar! —El emperador rugió a Hua Jing con ira. Hua Jing, que estaba sentada acurrucada en la esquina, tembló y miró al Emperador con lágrimas en los ojos. Ella parecía estar sorprendida.


  El Emperador resopló y dijo con frialdad: —Dado que eres reacio a nombrar al padre de tu bebé, no te dejaré quedarte en el Palacio Imperial. Serás relegado a un civil y exiliado a la frontera como mano de obra.


  Yun Shang percibió un fuerte resentimiento en los ojos de Hua Jing cuando el Emperador pronunció esas palabras. Yun Shang sonrió sombríamente, ya que ahora estaba segura de que Hua Jing estaba fingiendo locura. Que idea tan ingeniosa. Yun Shang levantó los ojos y dijo: —Padre, hay algo mal con mi hermana. ¿Por qué no llamar a un médico imperial para que la revise?


  Ante la mención del médico imperial, Hua Jing quedó consternado. Ella gritó: —¡No me toques! ¡No me toques!


  El Emperador frunció el ceño y resopló. —¡Llama a un médico imperial ahora mismo!


  El eunuco parado asintió y se retiró. Mientras esperaban al médico imperial, un guardaespaldas imperial entró e informó: —Su Majestad, Altezas, el médico ha revisado el caballo del Príncipe Jing. También he enviado a alguien a revisar la comida que come el caballo. Hemos encontrado algo inusual...


  —¡Dime! —Al escuchar esto, el Emperador se dio la vuelta y preguntó: —¿Qué?


  —Su Majestad, el médico dijo que el caballo debe haber comido algunos purgantes. He comprobado la comida guardada para el caballo, pero no encontré nada especial. Sin embargo, encontré frijoles negros mezclados con algunos purgantes en el bosque. Creo que el caballo debe haber comido esos frijoles negros —respondió el guardaespaldas.


  La cara del Emperador se oscureció cuando pensó que alguien estaba tratando de dañar a Yun Shang en una ocasión tan importante. Rugió furiosamente: —Encuentra al culpable que mezcló los frijoles negros con los purgantes.


  El guardaespaldas hizo una rápida reverencia y se retiró de la habitación. El príncipe Jing dijo en voz baja: —A mi valioso caballo le gusta comer frijoles negros. Solo aquellos que son expertos en los hábitos de los caballos lo saben. Así que supongo que el culpable es una persona que conoce bien a mi caballo. Además, el culpable debe saber que Shang'er montaría mi caballo.


  Yun Shang sabía quién lo hizo, pero no podía decirle al Emperador directamente. Tenía que decir algo para iluminar al Emperador y dejar que el Emperador encontrara al culpable. Entonces, pensó un momento antes de decir: —Cuando el tío preparó los caballos para la carrera de caballos, solo pensó en las damas que sabían montar. No sé montar, así que el tío no me preparó un caballo. Más tarde, el tío me dejó montar su caballo para evitar problemas durante la carrera. ¿Quién sabe que no sé la equitación, pero estaba seguro de que me uniría a la carrera de caballos?


  Justo cuando Yun Shang terminó su explicación, los ojos del Emperador se pusieron serios. Estaba perdido en sus pensamientos. Un rato después, se puso de pie y dijo: —Realizaré una investigación profunda sobre este incidente. Haré algunos arreglos ahora. —Después de esto, señaló a Hua Jing y continuó: —¡Este monstruo decepcionante! Deje que el médico realice un examen exhaustivo de ella. Si ella se niega, solo átala. Si el médico tiene algún resultado, infórmeme.


  Lord Zheng asintió con la cabeza. Entonces el emperador salió de la habitación. Yun Shang se volvió para mirar a Hua Jing, que todavía estaba acurrucado en la esquina. Parecía que estaba en trance. Una sonrisa sombría apareció en la cara de Yun Shang. Entonces ella también salió de la habitación.


  Después de salir de la habitación, Yun Shang mantuvo la cabeza baja. Parecía que ella estaba pensando en algo. Un rato después, se dio la vuelta para hablar con Qian Yin. —Comprueba si alguien visitó a la princesa Hua Jing.


  Qian Yin asintió y se fue. Al ver a Qian Yin irse, el príncipe Jing giró la cabeza y dijo: —También piensas que Hua Jing se estaba comportando de manera extraña.


  Yun Shang dijo con una sonrisa sombría: —Pensé que Hua Jing admitiría que el bebé pertenecía al Príncipe Qingsu cuando el padre la interrogó. Tendría miedo de ser ejecutada si no hablaba. Pero ella no admitió eso. Ella fingió locura para evitar el interrogatorio de su padre. No podía pensar en tal solución. Creo que alguien le dijo que lo hiciera.


  —Shang'er, eres inteligente. —El príncipe Jing sonrió y miró a Yun Shang con admiración.


  Yun Shang se sintió avergonzada y su cara se sonrojó. Ella apartó la vista y dijo: —No puedo entenderlo. Como el príncipe Qingsu dijo que quería que Hua Jing se casara con ella, ¿por qué no tuvo la oportunidad de admitir que el bebé le pertenecía? Si lo hubiera admitido, la Emperatriz y el Gran Consejero Li no tendrían razón para rechazar el matrimonio entre él y Hua Jing. Como el padre valora el prestigio de la familia real mucho más que Hua Jing, él también habría estado de acuerdo.


  El príncipe Jing sacudió la cabeza y dijo con una sonrisa: —Tienes razón en parte. El Príncipe Qingsu quería casarse con Hua Jing para poder obtener el apoyo de la Emperatriz y la familia Li. Solo así puede convertirse en el Príncipe Heredero del Estado de Yelang. Pero fue exactamente por esta razón que no pudo admitir que el bebé le pertenece. El médico dijo que Hua Jing había estado embarazada durante tres meses. Pero hace tres meses, nuestro estado estaba luchando con el estado de Yelang. Si la gente supiera que Hua Jing había estado con el príncipe Qingsu desde entonces, ¿qué pasaría?


  Yun Shang entendió la razón del príncipe Jing. Justo cuando estaba a punto de hablar, vio a Qian Yin regresar. —Su Alteza, la esposa del Gran Consejero visitó a la Princesa Hua Jing.


  —¿De Verdad? —Yun Shang levantó las cejas y dijo: —Creo que sé cómo tratar con la familia Li. —Las puntas de la boca de Yun Shang se alzaron. Sus ojos brillaban de emoción.


  El príncipe Jing pensó por un momento y entendió lo que Yun Shang iba a hacer. Él asintió y dijo: —Es una idea factible. Si quieres mi ayuda, solo dímelo.


  Yun Shang asintió y dijo con una sonrisa: —Lo haré.


  Al mismo tiempo, en otra habitación del palacio imperial temporal se encontraba un hombre con un traje negro frente a una pantalla plegable. Habló con reverencia: —Maestro, descubrí que el bebé que llevaba el Príncipe Hua Jing pertenecía al Príncipe Qingsu.


  Durante un largo rato, no hubo respuesta desde el otro lado de la pantalla plegable. Justo cuando el hombre de negro pensó que no recibiría ninguna respuesta, una voz suave dijo: —¿En serio? El príncipe Hua Jing había estado embarazada por tres meses. Hace tres meses, el Príncipe Qingsu del estado de Yelang tuvo una feroz pelea con el Príncipe Jing del estado de Ning en el campo de batalla. ¿Cómo podría el Príncipe Hua Jing estar con el Príncipe Qingsu en ese momento?


  El hombre de negro se puso de pie y respondió con calma: —Maestro, hace unos cuatro meses, el esposo de la princesa Hua Jing desapareció en el campo de batalla. Ella fue a la frontera para encontrar a su esposo. Pero ella desapareció por un largo tiempo en la frontera. Me temo que…


  —¡Interesante! Pensé que el príncipe Qingsu vino aquí por la princesa Hui Guo. No había pensado que él vino aquí por la princesa Hua Jing. Pero creo que el Príncipe Qingsu no esperaba que ocurriera tal incidente. No tengo idea de qué hará el Príncipe Qingsu para resolver este problema. Pero, ¿piensa realmente el príncipe Qingsu que podría convertirse en príncipe heredero del estado de Yelang con el apoyo del estado de Ning después de casarse con la princesa Hua Jing? dijo el hombre parado al otro lado de la pantalla plegable. Su declaración tenía un aire burlón.


  El hombre de negro meditó un rato antes de decir: —Maestro, ¿qué debemos hacer ahora?


  Transcurrió un largo intervalo. Una voz fría vino del otro lado de la pantalla plegable. —No tomamos ninguna medida ahora. El Gran Consejero no permitirá que la Princesa Hua Jing se case con el Príncipe Qingsu. Pero tenemos que estar alertas. Si el Príncipe Qingsu publicita su relación con Hua Jing, el Emperador no tendría más remedio que dejar que Hua Jing se casara con el Príncipe Qingsu, incluso si era reacio.


  Después de una larga pausa, la voz volvió a hablar. Era suave pero algo frío. —No dejaré que eso suceda. Si el Príncipe Qingsu hiciera eso, pensaría en una forma de hacer que el Emperador Ning relegue a la Princesa Hua Jing a un civil. Entonces la familia Li renunciará a Hua Jing. Si eso no funciona, deshazte de ella.


  El hombre de negro asintió y respondió: —Sí, maestro. —Después de esto, el hombre de negro se retiró de la habitación.


  El hombre parado al otro lado de la pantalla plegable murmuró: —Debería abandonar a alguien que ya no me es útil al igual que abandono piezas de ajedrez inútiles; de lo contrario, me traerá problemas. —Después de decir esto, varias piezas de ajedrez rodaron al otro lado de la pantalla. Luego, una mano pálida y delgada se estiró del costado de la pantalla para recoger las piezas. Tan pronto como los recogió, los arrojó por la ventana.


  


  


  Capítulo 135 Haciendo una trama (segunda parte)


  Por la tarde, Yun Shang estaba jugando ajedrez con el príncipe Jing en su palacio. Xiao Yuanshan le había enseñado a Yun Shang a jugar al ajedrez, y muchas veces le había felicitado. Pero durante toda la tarde, no golpeó al Príncipe Jing ni una sola vez.


  —Alteza, el médico revisó a la princesa Hua Jing e informó su condición al emperador. El médico dijo que la princesa Hua Jing estaba físicamente débil debido a su aborto espontáneo, pero en general, la princesa Hua Jing estaba bien —dijo Qian Yin suavemente mientras entraba en la habitación.


  Yun Shang asintió y colocó su pieza. Mirando el tablero de ajedrez, el Príncipe Jing dijo: —Shang'er, ¿estás seguro de que quieres poner la pieza aquí? Si es así, volverás a perder.


  Yun Shang miró el tablero de ajedrez y no pudo entender cuándo el Príncipe Jing comenzó a tender una trampa para golpearla. Ella perdió el juego otra vez. Yun Shang suspiró. Recordó que su abuelo le había dicho a menudo: —Conocerás a un hombre al verlo jugar un juego de ajedrez. —Yun Shang siempre había sido cauteloso cuando jugaba al ajedrez. Pensaría cuidadosamente antes de dejar una pieza. Pero el príncipe Jing parecía dejar cada pieza casualmente. Al principio, Yun Shang nunca tuvo idea de cómo iba a jugar el juego. Pero al final, se encontró cayendo en una trampa colocada por el Príncipe Jing.


  —Tío, eres clarividente y prudente. Me avergüenzas de mí mismo. —Yun Shang suspiró y dejó la pieza.


  El príncipe Jing sonrió levemente y dijo: —Shang'er, no tienes experiencia. Es normal que me pierdas. Si pasas más tiempo practicando ajedrez, me ganarás fácilmente.


  Yun Shang sabía de su pobre habilidad. Al ver que el Príncipe Jing estaba tratando de consolarla, apreció la amabilidad del Príncipe Jing y dijo con una sonrisa: —Gracias, tío.


  El príncipe Jing sonrió y sacudió la cabeza. Se dio cuenta de que Yun Shang parecía distraído y se preguntó en qué estaría pensando. Pero era inapropiado para él preguntar. Entonces se puso de pie y dijo: —Mi hermano debe estar muy decepcionado con la Emperatriz y Hua Jing. Ahora los enviados del Estado de Yelang y del Estado de Xia están aquí. Hermano no castigará a la Emperatriz y a Hua Jing en este momento porque quiere salvar el prestigio de la familia real. De ahora en adelante, será difícil para la Emperatriz y Hua Jing recuperar su poder en el Palacio Imperial. Esta noche, habrá una fiesta de hogueras. Asistámoslo.


  Yun Shang asintió y dijo: —¿Has encontrado al culpable que le dio el purgativo a Ta Yun?


  El príncipe Jing estaba conmocionado. Se dio la vuelta para mirar a Yun Shang y dijo con una breve sonrisa: —Usted ordenó a Cangyang Yu'er y Jing Wenxin que lo hicieran, ¿no?


  Yun Shang estaba avergonzado. De hecho, ella era la culpable, pero no sabía cómo se enteró el príncipe Jing.


  El príncipe Jing dijo con una sonrisa: —He revisado esos frijoles negros. Creo que Ta Yun no comería esos frijoles negros mezclados con los purgantes porque olían mal. Cangyang Yu'er y Jing Wenxi no los prepararon bien debido al tiempo limitado. Tal vez pensaron que el caballo comería lo que se alimenta, sin importar lo mal que oliera. Además, Ta Yun me ha dicho que fuiste tú quien lo alimentó con esos frijoles negros.


  De Verdad? ¿Podría hablar un caballo? Yun Shang se sorprendió y se detuvo por un momento. Ta Yun había acompañado al Príncipe Jing durante mucho tiempo, por lo que no era sorprendente que el Príncipe Jing pudiera conectarse con Ta Yun. Yun Shang no tenía la intención de ocultar su participación del Príncipe Jing. Así que no tenía miedo de admitir eso. Ella dijo con una sonrisa: —No me gusta que me engañen. Si hago demasiados enemigos, viviré una vida de temor y me preocuparé de que algún día me asesine mi enemigo. Tío, me trajiste estos problemas. Deberías manejarlos por mí.


  El príncipe Jing asintió y respondió: —Tienes razón. Trataré con Cangyang Yu'er y Jing Wenxi. Haré sufrir a Jing Wenxi. En cuanto a Cangyang Yu'er, ella sigue siendo útil.


  —¿De Verdad? —Al escuchar esto, Yun Shang sonrió. No tenía idea de lo que iba a hacer el Príncipe Jing, pero estaba entusiasmada con lo que iba a suceder.


  Cuando Yun Shang y el Príncipe Jing llegaron por la noche, la fiesta de la hoguera ya había comenzado. Encontraron un lugar para sentarse y vieron las actuaciones de canciones y bailes. La criada les trajo un plato de cordero asado. El olor era tan apetitoso que Yun Shang estaba salivando.


  El príncipe Jing tomó el plato de la criada. Su acción hizo que Yun Shang mirara al Príncipe Jing por un tiempo. El príncipe Jing cortó el cordero asado con un cuchillo y se lo pasó a Yun Shang. Yun Shang estaba contento y le agradeció al Príncipe con una dulce sonrisa antes de que ella inclinara la cabeza y comenzara a comer.


  Para cuando oscureció, la fiesta se había vuelto bulliciosa. Cuando Cangyang Yu'er vio al Príncipe Jing cortar el cordero para Yun Shang, se enfureció. Sintiendo la ira irradiando de Cangyang Yu'er, el Príncipe Qingsu le susurró algo al oído. Posteriormente, Cangyang Yu'er se calmó.


  Yun Shang lo percibió pero ignoró a Cangyang Yu'er.


  No pasó nada especial esa noche. Cuando la fiesta llegó a su punto máximo, Yun Shang llamó a Qian Yin y ordenó algo. Entonces Qian Yin dejó la fiesta. Un tiempo después, el príncipe Qingsu abandonó la fiesta en secreto. No mucho después, el Gran Consejero también se fue con una excusa.


  Yun Shang miró a su alrededor, se levantó y fue al Emperador. —Padre, justo ahora un guardia vino a informar que mi hermana se siente mal. ¿Te gustaría verla ahora?


  Como el Emperador sabía que Hua Jing había nacido el bebé de un hombre desconocido, pensó mal de ella. Pero sabía que tenía que esperar para castigar a Hua Jing. Entonces, cuando escuchó a Yun Shang decir que Hua Jing no estaba bien, se puso de pie y dijo: —Vámonos entonces.


  El Emperador, apoyado por Yun Shang, se retiró de la fiesta. Atravesaron un jardín y entraron en un bosque de bambú. Algunas voces apagadas llegaron desde la distancia en ese momento. Yun Shang frunció el ceño y detuvo su paso con vacilación. Ella aguzó los oídos y escuchó atentamente por un momento antes de susurrarle al oído del Emperador: —Padre, parece que el Gran Consejero está hablando.


  Hizo una pausa por un momento y continuó: —La otra voz suena como el Príncipe Qingsu del Estado de Yelang.


  Los ojos del Emperador brillaron de ira. Al ver esto, Yun Shang dijo suavemente: —Padre, ¿vamos allí a saludar al Príncipe Qingsu y al Gran Consejero?


  El Emperador dijo con una sonrisa fría: —No. Tomemos un desvío y evítelos.


  Yun Shang sonrió levemente. Ella sabía que tenía razón. Ella había adivinado que el Emperador no iría a saludarlos en tales circunstancias y que después de esto, el Emperador sospecharía de las relaciones entre el Gran Consejero que tenía un alto cargo en el Estado y el Príncipe Qingsu que siempre había planeado conquistar el Estado. de Ning. Incluso si el Gran Consejero y el Príncipe Qingsu no estuvieran hablando de asuntos nacionales, el Emperador sospecharía de ellos.


  Cuando el Emperador y Yun Shang llegaron a la habitación, encontraron a Hua Jing durmiendo. El médico que estaba parado al instante dio un paso adelante y dijo: —¡Su Majestad!


  El emperador asintió y señaló a Hua Jing. —¿Como es ella?


  El médico respondió: —Su Majestad, ella causó una gran molestia hace poco tiempo. Ahora que está cansada, se ha quedado dormida.


  Yun Shang sonrió y fijó sus ojos en la cama en la que yacía Hua Jing. Yun Shang le pidió deliberadamente al Emperador que visitara Hua Jing por dos razones. Primero, quería que el Emperador viera que el Gran Consejero y el Príncipe Qingsu tenían una reunión privada. En segundo lugar, cuando el Emperador ve a Hua Jing, no le agradaría más y más. El médico le había dicho al Emperador que Hua Jing estaba bien. Entonces el Emperador sabía que Hua Jing estaba fingiendo locura. Si Hua Jing seguía actuando como un tonto, la aversión del Emperador hacia ella aumentaría.


  El emperador se volvió y salió de la habitación sin emoción. No volvió a la fiesta. Dijo fríamente: —Estoy agotado. Descansaré ahora.


  Yun Shang asintió y acompañó al Emperador a su habitación. A mitad de camino a la habitación, el Emperador dijo: —Shang'er, eres mucho más inteligente que tu hermana mayor. No debería preocuparme por ti. He anunciado oficialmente que te casarás con el Príncipe Jing. Pero no has tenido una ceremonia de boda hasta ahora, así que no eres una pareja real. Ahora los enviados del Estado de Yelang y del Estado de Xia están aquí. Deberías estar en guardia porque estos dos hombres son difíciles de tratar.


  Yun Shang hizo una pausa por un momento. ¿Estos dos hombres? Además del Príncipe Qingsu del Estado de Yelang, ¿alude el padre al séptimo Príncipe del Estado de Xia, que parece demacrado y débil?


  Yun Shang pensó por un momento. Recientemente, el Príncipe Qingsu había hecho muchos complots secretos. Yun Shang tuvo que lidiar con él, por lo que ella ignoró al Príncipe del Estado de Xia. El Príncipe de Xia siempre se veía genial y urbano. No parecía un mal tipo. Además, en comparación con el príncipe Qingsu, parecía inocente.


  Pero cuando el Emperador mencionó al Príncipe del Estado de Xia, Yun Shang se sintió sorprendido. El séptimo Príncipe del Estado de Xia parecía demasiado inocente para llamar la atención de los demás. Si pretendía ser así, debe ser un hombre capaz. —Es hora de que realice una investigación exhaustiva del Príncipe del Estado de Xia.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 136 Misterios y lesiones (primera parte)


  —El estado de Xia, que se encuentra al sur del estado de Ning, es un país próspero. A diferencia de las personas valientes y sabias de batalla del Estado de Yelang, las personas del Estado de Xia se centran en los logros en cultura y educación. ¿Eso? ¿es? ¿en? ¿un? ¿favorable? ¿geográfico? ¿ubicación? ¿rodeado? por mares en tres lados y una montaña imponente en el cuarto. Por lo tanto, el país ha sido pacífico durante cientos de años. El séptimo Príncipe es el séptimo hijo del Emperador del Estado de Xia, y también el hijo más brillante del Emperador. Fue hecho príncipe a la edad de siete años, pero a los doce años se enfermó gravemente. A partir de entonces, su salud ha sido pobre, y el Emperador gradualmente lo rechazó y le otorgó al noveno hijo de la Emperatriz el título de Príncipe Heredero el año anterior.


  De pie ante Yun Shang, Qian Yin sostuvo un pergamino y lo leyó lentamente. Luego cerró el pergamino y habló suavemente a Yun Shang: —El séptimo Príncipe rara vez se ve en público debido a su mala salud, y hay muy poca información sobre él. La información que encontramos es casi universalmente conocida. Otras noticias pueden tardar un poco más.


  Yun Shang asintió y tomó el pergamino. —Bien, sigue preguntando por él.


  Qian Yin asintió antes de preguntar con curiosidad: —Alteza, he visto al séptimo Príncipe varias veces desde la distancia en los últimos días. Él es claramente un hombre enfermo, sin aliento por un momento con cada pocas palabras. Tal persona...


  —¿Qué? ¿Crees que esa persona no es una amenaza? Yun Shang arqueó una ceja. Ella sabía lo que Qian Yin estaba pensando. —Cuando volví al Palacio por primera vez, creo que la Emperatriz y Hua Jing me miraron de la misma manera. Después de siete u ocho años en el Templo de Ning'guo, no conocía los trucos en el Palacio. Y estaba tan débil que tosí durante mucho tiempo cuando hablé. Pero fue su desprecio por mí lo que me dio una oportunidad —respondió ella. —Sabes, un miembro destacado de la familia real es casi siempre la fuente de la envidia y, por lo tanto, un objetivo obvio. La persona que sabe cómo mantener un perfil bajo es sabio.


  Al escuchar lo que dijo Yun Shang, Qian Yin entendió y rápidamente respondió: —Bajé la guardia.


  Yun Shang asintió con la cabeza. En este punto, Qin Yi entró. Tenía una expresión extraña mientras le daba una invitación a Yun Shang. Luego dijo: —Su Alteza, esta es la invitación de Cangjue Qingsu para usted. Dijo que acaba de llegar al estado de Ning y que quería invitarte a ser su guía cuando visite la Ciudad Imperial.


  La boca de Yun Shang se torció, y ella se preguntó sobre la intención de Qingsu. ¿Visitar la ciudad imperial? ¿Ser su guía?


  Qin Yi preguntó con preocupación: —Su Alteza, ahora que está comprometido, no puede aceptar la invitación. Pero Qingsu es nuestro invitado. ¿Cómo deberíamos responderle?


  Yun Shang reflexionó sobre ello por un momento, y luego un brillo travieso se reflejó en sus ojos. Ella le dijo a Qin Yi: —Envía la invitación a la Mansión del Príncipe Jing y dile que Qingsu quiere invitarme a ser su guía cuando recorra la Ciudad Imperial. Pero se debe hacer una distinción entre hombres y mujeres. No es apropiado para mí aceptar su invitación. Y como el príncipe Jing es mi prometido, le pido que acepte la invitación en mi nombre.


  Una sonrisa apareció en los labios de Qin Yi. Ella asintió y dijo: —Lo entiendo.


  Yun Shang se volvió hacia Qian Yin y preguntó: —¿Qué hay de la princesa Hua Jing y la emperatriz?


  —Su Alteza, estos últimos días, la Princesa Hua Jing ha estado descansando en su Palacio, pero su Palacio está muy animado. Varios grupos de personas han visitado su Palacio, la Emperatriz, el Gran Consejero, Qingsu y, por supuesto, el nuestro. Incluso el séptimo Príncipe del Estado de Xia parece haber enviado gente allí —respondió Qian Yin con una sonrisa.


  —¿Oh? —Las cejas de Yun Shang se levantaron. —Solo mantenla viva. Ella sigue siendo útil —dijo Yun Shang.


  Qian Yin respondió con un movimiento de cabeza. Entonces llegó una voz desde afuera: —Su Alteza, Lady Wang, la hija del Ministro de Defensa y Guerra, pide verla.


  —¿Wang Jinyan? —Yun Shang se puso de pie. Le gustaba un poco la chica alegre. Cuando Yun Shang salió del salón interior con una sonrisa, vio a Wang Jinyan parado en la puerta. La dama entró tan pronto como vio a la princesa. —Su Alteza, ¿cómo estás? ¿Te estoy molestando? —Le preguntó a Yun Shang con una sonrisa alegre.


  Yun Shang levantó los ojos y le dirigió a Lady Wang una sonrisa. —Me has molestado. Dime, ¿cómo debería castigarte?


  Jinyan no tuvo miedo de escuchar la respuesta de la princesa. Ella astutamente dijo: —Su Alteza, no se enoje conmigo. Ahora soy uno de los pequeños soldados del Príncipe Jing. Si se lo dices y no me deja ir a la guerra, lloraré hasta la muerte.


  Al escuchar esto, Yun Shang levantó la mano como si tuviera la intención de golpear a Jinyan. Entonces ella dijo: —¿Te estás burlando de mí? Creo que quieres ser golpeado.


  Entonces las dos chicas se rieron juntas. Después de un buen rato, Yun Shang le preguntó a Jinyan: —¿Por qué vienes al palacio?


  Jinyan sonrió y respondió: —Mi padre tiene una audiencia con Su Majestad. Nos llevamos bien de inmediato, pero parece que te has olvidado de mí. Nunca has estado fuera del Palacio, así que tuve que usar la Tarjeta de Jade que me enviaste en secreto antes de partir hacia el Palacio.


  Yun Shang asintió y dijo: —No me atrevo a salir del Palacio para visitarte. Te burlas de mí en el Palacio. Si salgo del palacio, ¿quién sabe cómo me intimidarás?


  —Su Alteza, me ha condenado demasiado severamente. ¿Cómo me atrevo? Por desgracia, ¿cuándo habrá una guerra? Es realmente aburrido en la Ciudad Imperial. —Jinyan suspiró y pareció decepcionado.


  Yun Shang estaba divertido. Ella dijo: —Solo piensas en la guerra todo el día.


  Jinyan sonrió y susurró al oído de Yun Shang: —De hecho, el Príncipe Jing me pidió que viniera aquí. Alteza, te quedas en la casa imperial. Y el Príncipe Jing es un cortesano que no puede entrar al Palacio a menudo. Lo conocí cuando estaba comprando joyas con mi primo hace unos días. Parecía estar saliendo de la Ciudad Imperial. Me pidió que fuera al Palacio con frecuencia para acompañarlo y decirle que estaría fuera de la Ciudad Imperial durante tres o cinco días y que debe tener cuidado. Además, te pidió que lo extrañes.


  Yun Shang sintió que sus palabras eran divertidas y molestas. —No dijo la última parte, ¿verdad? Ese día, te encontré tan heroico, tan excelente como cualquier hombre. Pensé que debía ser diferente de otras señoritas. Por eso quería ser tu amigo. No esperaba que chismeses tanto como nadie. Bueno, no estoy discerniendo, y no puedo leerte... —Yun Shang fingió un suspiro largo e infeliz, pero pensó: 'Ahora los enviados del Estado de Xia y el Estado de Yelang están en la Ciudad Imperial. ¿Por qué el príncipe Jing está fuera de la ciudad?


  De repente se le ocurrió que le había pedido a Qin Yi que enviara la invitación de Qingsu a la Mansión del Príncipe Jing. Ella frunció.


  —Debes estar pensando en el Príncipe Jing. Casi podrías matar una mosca con el ceño fruncido... —Jinyan se rió de la mirada irritada de Yun Shang.


  Yun Shang entrecerró los ojos antes de contarle sobre la invitación de Qingsu. Al escuchar esto, Jinyan se puso un poco más serio y dijo: —Qingsu no parece un buen tipo. Incluso irradia tristeza. Debe haber tenido un motivo oculto. Escuché a mi hermano decir que su objetivo era la princesa Hua Jing, ¿no? ¿No le gusta la princesa Hua Jing por lo que le pasó? De todos modos, no puedes aceptar la invitación, alteza. ¿Qué tal si voy a casa y le digo a mi hermano que te ayude con esto? ¿Qué piensas?


  ¿Su hermano, Wang Jinhuan? Yun Shang lo pensó por un momento y sintió que podría funcionar. Jinhuan estaba tan cerca del Príncipe Jing que si le decía a Qingsu que el Príncipe Jing le había pedido que aceptara la invitación, todos lo creerían. Entonces, Yun Shang dijo: —Entonces, gracias a tu hermano. Pídele a tu hermano que vaya en nombre del príncipe Jing. Por cierto, dile a tu hermano que si maneja bien este asunto, le pediré a Lady Ning Qian que cene con él.


  —Lady Ning Qian? ¿La cortesana más popular en la Ciudad Imperial en los últimos años? ¿La conoces, alteza? También quería ser amiga de ella. He oído a muchas personas decir que es tan bonita como un hada... —Los ojos de Jinyan se iluminaron.


  Yun Shang sonrió y le dio unas palmaditas en la mano. —Mírate, si no hubiera sabido que eras una mujer, habría pensado que estabas enamorado de ella.


  Continuaron hablando un rato antes de que Jinyan abandonara el Palacio. Qin Yi estaba al lado de Yun Shang. Miró a la puerta y se echó a reír y dijo: —Lady Wang es realmente una chica franca y directa. Sería bueno si su alteza se hiciera amiga de ella. Además, el Ministro de Defensa y Guerra está a cargo de la movilización de más de la mitad del ejército del Estado de Ning y del nombramiento de oficiales, lo cual es de gran beneficio para Su Alteza.


  Yun Shang asintió con una sonrisa. —Acabas de decir lo que estaba pensando. El Ministro de Defensa y Guerra es un hombre de familia. Tiene una sola esposa y nunca ha tenido una concubina. Él ama a su esposa y sus dos hijos. Tal hombre es muy admirable.


  


  


  Capítulo 137 Misterios y lesiones (segunda parte)


  Enviados de ambos países estaban en la Ciudad Imperial. Yun Shang sabía su propósito, por lo que se mantuvo alejada de ellos durante días al quedarse en el Palacio Qingxin. Y Qingsu nunca le envió otra invitación. Qian Yin le dijo a Yun Shang que Qingsu había estado esperando con entusiasmo en la puerta del Palacio, pero cuando el señor Wang se acercó a él, su rostro se oscureció. Yun Shang no pudo evitar reír. Pero ella se burló en secreto. En estos días, se había estado preguntando qué estaba haciendo Qingsu. Ning Qian y sus compañeros, que habían estado observando el Palacio de la Princesa, descubrieron que Qingsu no solo había enviado a sus hombres a ver a Hua Jing, sino que también había estado allí dos veces y le aseguró a Hua Jing que cuando el asunto se resolviera un poco, lo haría pedirle permiso al emperador Ning para casarse con ella.


  Yun Shang entrecerró los ojos y pensó: `` ¿Está tratando de seducirme mientras apacigua a Hua Jing? La excursión del príncipe Jing probablemente también tenga algo que ver con él. De lo contrario, no habría sido una coincidencia que el Príncipe Jing abandonara la Ciudad Imperial justo cuando recibí su invitación. Es un tipo calculador.


  —Es hora de encender las lámparas de aceite, alteza. Déjame ayudarte a refrescarte y prepararte para la cama. —Qin Yi dijo mientras entraba. Ella sonrió mientras tomaba el alfiler de perlas de la cabeza de Yun Shang.


  Yun Shang asintió y fue al baño. Han pasado siete días. Han pasado siete días desde que el Príncipe Jing dejó la Ciudad Imperial. ¿Qué demonios le pasó? Jinyan dijo que saldría de tres a cinco días, y ahora, no ha regresado después de siete días. Las cosas parecen un poco complicadas.


  Yun Shang pensó en la situación en la Ciudad Imperial mientras se empapaba en la bañera. Qingsu estaba muy inquieto. Había visitado en secreto a varios cortesanos, de los cuales el hijo del príncipe Shun Qing, Ning Ye, atrajo la atención de Yun Shang. Yun Shang recordó que Ning Qian y el príncipe Jing habían sospechado de Ning Ye, pero no habían encontrado nada excepto que Ning Ye había ocultado su conocimiento de Kung Fu. El príncipe Shun Qing no tenía poder ahora. Pero Qingsu se había reunido con su hijo tres veces en privado. Realmente valía la pena pensar en esto.


  El séptimo Príncipe del Estado de Xia no actuó. Se quedaba en la posta todos los días. Nadie lo visitó excepto el médico, y nadie lo vio irse.


  En cuanto a la mansión del Gran Consejero... Yun Shang frunció el ceño ante la idea. Después de regresar al Palacio ese día, la Emperatriz permaneció en el Palacio Qiwu. Incluso se deshizo de los saludos diarios de las concubinas, aunque el emperador Ning no le ordenó que lo hiciera. Y Hua Jing había estado descansando en el Palacio de la Princesa. Estas cosas sucedieron, pero en la Mansión del Gran Consejero no parecía haber actividad inusual. Era como si no tuvieran nada que ver con estos eventos.


  Frunciendo el ceño, Yun Shang se levantó, se secó, se puso la túnica y salió del baño. Qin Yi rápidamente recibió una toalla blanca. Envolvió el cabello mojado de la princesa y comenzó a secarlo con cuidado.


  En este momento, la ventana se abrió de golpe y entró una figura roja. Yun Shang se sobresaltó. Apartó a Qin Yi del camino y miró fríamente a la figura roja. Cuando el hombre levantó la vista, se dio cuenta de que era Jinhuan.


  Yun Shang frunció el ceño y dijo con cierto disgusto: —Señor Wang, este es el Palacio Imperial y esta es mi habitación. No es un lugar al que puedas venir a voluntad.


  Jinhuan parecía tener prisa. Jadeó por un momento antes de responder: —Su Alteza, Su Alteza ha sido herida.


  Yun Shang hizo una pausa sabiendo que Jinhuan estaba hablando del Príncipe Jing. Ella frunció el ceño cuando una sensación de inquietud creció en su corazón. Ella rápidamente preguntó: —¿Qué pasó?


  —Su Alteza salió de la Ciudad Imperial hace unos días. Había dicho que volvería en un plazo de cinco días. Pero pasaron cinco días y no regresó. Estaba preocupado y fui a buscarlo. Tan pronto como salí de la Ciudad Imperial, vi que los guardias lo estaban escoltando de regreso. Estaba gravemente herido y todavía está en coma —respondió Jinhuan, todavía un poco sin aliento por el esfuerzo de atravesar a los guardias del Palacio.


  Yun Shang se sobresaltó. Ella sabía lo poderoso que era el Kung Fu del Príncipe Jing. Entonces, ¿quién podría haberlo lastimado tanto? Después de que Qin Yi tomó el abrigo de Yun Shang y lo colocó sobre su hombro, la Princesa salió del Palacio con Jinhuan. Se dirigió directamente a la mansión del príncipe Jing.


  Después de llegar a la Mansión del Príncipe Jing, Jinhuan llevó a Yun Shang a la habitación del Príncipe Jing. Varias personas se pararon en la habitación, incluido el chambelán de la mansión, Wang Shunlai, y alguien a quien Yun Shang nunca había visto.


  —¿Cómo está su alteza? —Jinhuan preguntó a toda prisa cuando entró en la habitación.


  —El médico examinó su herida y dijo que aunque parece un poco grave, no se lastimaron partes vitales. —Entonces debería estar bien. —Wang Shunlai respondió después de unos minutos. Luego miró a Yun Shang antes de continuar: —Pero como su herida no fue tratada a tiempo, está inflamada y es probable que tenga fiebre más tarde.


  Yun Shang se acercó a la cama e intentó levantar la colcha para mirar la herida del príncipe Jing, pero un hombre la detuvo. Levantó la vista y vio a un joven grave frunciendo el ceño. Jinhuan se apresuró a detenerlo. —Leng Jun, ella es la princesa Yun Shang, la prometida de su alteza. No seas grosero.


  El joven se congeló por un instante, y la comprensión brilló en sus ojos. Se alejó. Entonces Yun Shang levantó la colcha y vio que el vientre del príncipe Jing estaba lleno de gasa. Yun Shang frunció el ceño y pensó que la posición de su lesión era muy peligrosa.


  Mirando la cara de Yun Shang, Jinhuan tosió. —No se puede filtrar la noticia del accidente de Su Alteza para evitar problemas. Deberíamos reflexionar más sobre el asunto después de que Su Alteza se despierte. Vayamos al estudio ahora y discutamos. En los días de ausencia de Su Alteza, mucha gente ha tratado de causar problemas. Necesitamos hablar sobre lo que debemos hacer ahora. —Después de eso, se volvió hacia Yun Shang y dijo: —Los hombres no son buenos para cuidar a las personas, y no hay una sirvienta en la Mansión del Príncipe Jing. Su Alteza, ahora que está comprometido con el Príncipe Jing, es incorrecto pedirle a otros que lo cuiden. Entonces, por favor, cuide al Príncipe Jing, Su Alteza. En caso de que necesite algo, habrá asistentes afuera. Dales tu orden.


  Yun Shang levantó una ceja sin decir nada. Wang Jinhuan tomó su silencio como su consentimiento y condujo a los demás fuera de la habitación.


  Sentado junto a la cama, Yun Shang miró al hombre acostado en la cama. Su cara estaba sonrojada y sus cejas fruncidas por el dolor y la fiebre. Como nunca había visto al Príncipe Jing así, Yun Shang suspiró en silencio: —Es difícil acostumbrarse a un Príncipe Jing tan débil.


  Entonces ella extendió la mano y le tocó la frente. Entonces ella sintió la suya. Ella descubrió que él era febril. Suspirando, fue hacia la puerta y vio a dos asistentes esperando. Ella les dijo: —Ve y tráeme un poco de agua caliente.


  Los asistentes asintieron y, un momento después, trajeron un recipiente con agua caliente. Yun Shang retiró el agua de la toalla y la colocó sobre la frente del Príncipe Jing. Cada vez que la toalla se enfriaba, la cambiaba. Después de media noche de trabajo, su fiebre había disminuido. Yun Shang se sintió aliviado y se durmió al borde de la cama.


  Temprano a la mañana siguiente, el hombre se despertó. Sus ojos se iluminaron cuando vio a la chica a su lado. Al ver que ella no parecía estar cómoda, él frunció el ceño e intentó sentarse. Pero su movimiento agravó la herida en su vientre y cayó sobre la cama.


  La niña estaba despierta. Tan pronto como Yun Shang abrió los ojos, vio al Príncipe Jing sosteniendo su herida y frunciendo el ceño. Entonces recordó lo que había sucedido la noche anterior. Se puso de pie de un salto y preguntó: —¿Qué pasa? ¿Rasgaste la herida? Llamaré al médico. —Habiendo dicho estas palabras, se giró para caminar hacia la puerta.


  El príncipe Jing le cogió la mano. Yun Shang se detuvo y se volvió para mirar al hombre en la cama.


  El príncipe Jing sacudió la cabeza y dijo: —Estoy bien. ¿Por qué estás aquí? ¿Me cuidaste toda la noche? El príncipe Jing se sorprendió al encontrar su voz tan ronca.


  Yun Shang volvió a sentarse y trató de apartar su mano, pero ella falló. Perpleja, se rindió a la vista de la herida del príncipe Jing. —El señor Wang irrumpió en mi habitación ayer y me dijo que había resultado herido, así que vine a verte. ¿Como te sientes? ¿Todavía duele la herida?


  El príncipe Jing asintió y dijo: —La habitación de invitados está al lado. No parece que hayas descansado bien. Ve y duerme allí.


  —Yo no tengo sueño. ¿Dónde has estado todos estos días? ¿Cómo te lastimaste? Yun Shang metió al príncipe Jing en la cama. El príncipe Jing hizo una pausa por un segundo, sus ojos brillaban con una expresión extraña.


  —Alguien me atrajo fuera de la Ciudad Imperial. Tenía un pequeño grupo de personas escondidas en una ciudad cercana, pero de alguna manera fueron descubiertas y exterminadas hace unos días. Pero cuando fui a investigar, estaba atrapado. —El príncipe Jing suspiró. —Fui negligente.


  —Cuando dejaste la Ciudad Imperial, Qingsu me envió una invitación para ser su guía durante un recorrido por la Ciudad Imperial. Entonces, ¿esto tiene algo que ver con él?


  —¿Oh? —Un indicio de peligro pasó por los ojos del Príncipe Jing, y dijo fríamente: —Lo haya hecho o no, debe saber algo. Quizás se siente demasiado cómodo en la Ciudad Imperial. Pronto tendrá problemas incluso para cuidarse a sí mismo. Entonces, veré cómo él trama contra otros...


  


  


  Capítulo 138 El problema causado por permanecer fuera toda la noche (primera parte)


  Aunque el Príncipe Jing no lo tomó en serio, Yun Shang pensó que debía ser un problema muy complicado. No sabía completamente de lo que era capaz el Príncipe Jing, pero sabía que el temido Dios de la Guerra debía ser digno de su reputación.


  Sin embargo, el príncipe Jing había quedado atrapado y gravemente herido. Si Cangjue Qingsu estaba detrás de esto, nunca podría ser sobreestimado. Si no, encontrar a la persona responsable sería problemático.


  Era mucho más fácil lidiar con un enemigo fuerte conocido que uno desconocido.


  El príncipe Jing entendió por el ceño de Yun Shang que estaba preocupada por él. Él sostuvo su mano y dijo suavemente: —Déjamelo a mí. Como la otra parte me está apuntando, tengo que luchar. Tienes que tener cuidado. Me temo que podría estar implicado. Enviaré más personas para protegerte.


  Yun Shang sacudió la cabeza. —Está bien. Puedo protegerme en la Ciudad Imperial. Tienes que tener cuidado.


  Mientras hablaban, alguien llamó a la puerta. Yun Shang se levantó y abrió la puerta. Una joven de negro estaba parada en la puerta. Miró a Yun Shang con preocupación. Yun Shang se dio cuenta de que aunque el Príncipe Jing estaba gravemente herido y había estado inconsciente, no era apropiado para ella quedarse con él toda la noche. Ella se disculpó y dijo: —¿Qian Yin te envió aquí? Regrese primero. Te seguiré más tarde.


  La chica de negro negó con la cabeza. —Su Alteza, Lady Ming ordenó el arresto de Qian Yin y Qin Yi.


  Sorprendido, Yun Shang puso una expresión grave. —¿Que pasó?


  La chica de negro frunció el ceño. —En mi opinión, alguien te vigilaba y filtró las noticias. Lady Ming y Lady Fu corrieron al Palacio Qingxin temprano en la mañana. Cuando descubrieron que no estabas en el Salón interior, afirmaron que tuviste un accidente y pidieron a los guardias que registraran el Palacio. Al no verte en ningún lado, Lady Ming ordenó el arresto de Qian Yin y Qin Yi y los acusó de no protegerte.


  —¿De Verdad? —Yun Shang se burló. —¿Qué hicieron los guardias del Palacio Qingxin? ¿Por qué no detuvieron a Lady Ming y sus hombres?


  La chica de negro guardó silencio por un momento antes de continuar: —Lady Ming trajo a un maestro de artes marciales. Los guardias no se atrevieron a detenerlos, y nuestros acechadores no se atrevieron a exponerse sin su orden.


  Yun Shang asintió con la cabeza.


  —¿Lady Ming? Quizás el Gran Consejero Li también esté involucrado en esto. Si el Gran Consejero Li no lo aprobara, Lady Ming y Li Fuyi no se habrían atrevido a tomar medidas. —Dijo el príncipe Jing. Yun Shang estaba sorprendido. Aunque el Príncipe Jing resultó herido, todavía era un hombre fuerte. Sin duda, había escuchado lo que habían dicho.


  Yun Shang dijo sin emoción: —Lo sé. Tengo que volver. Cuidate.


  Yun Shang se giró para irse pero escuchó un ruido de la habitación. Entró rápidamente en la habitación y vio que el tazón de medicinas al lado de la cama se había roto en astillas. Afortunadamente, el Príncipe Jing ya había terminado la decocción, por lo que no se había desperdiciado.


  Ignorando las astillas, el Príncipe Jing miró a Yun Shang y suspiró. —¿Qué dirás después de que regreses?


  Después de un breve silencio, Yun Shang dijo: —Iré a conocer a mi padre y le diré que vine aquí porque te lastimaste.


  El príncipe Jing sacudió la cabeza. —No lo hagas. No nos hemos casado todavía. Su Majestad no soportará que te hayas quedado aquí toda la noche, y tu reputación se arruinará.


  Yun Shang frunció el ceño. —¿Qué crees que debería hacer?


  —Lady Ming quiere arruinar tu reputación haciendo esto. Si se demuestra que te quedaste fuera toda la noche, me temo que ella hará un escándalo al respecto. Aunque Su Majestad te ha prometido a mí, no he presentado regalos de compromiso y no nos hemos casado. Si Lady Ming hace un escándalo al respecto, no podremos casarnos. Ahora tenemos que hacer que otros crean que no te quedaste afuera toda la noche. Encuentra a alguien que lo pruebe. —El príncipe Jing dijo lentamente.


  Yun Shang asintió. —Gracias. Sé lo que tengo que hacer.


  La ciudad imperial estaba viva hoy. Lady Ming estaba sentada en el asiento principal. El emperador Ning se sentó a su lado. Se veía furioso. También se invitó a otras concubinas, así como a la Emperatriz que siempre oraba por bendiciones en el Palacio Qiwu. Algunos sirvientes estaban arrodillados en el suelo, incluidos Qian Yin y Qin Yi.


  Lady Ming resopló. —¿Por qué no sabes a dónde se fue Yun Shang? ¿Pasó algo extraño anoche?


  Qian Yin sacudió la cabeza. —No lo sé.


  Qin Yi apretó los dientes y no dijo nada. Se preguntó por qué Yun Shang no había venido. Lady Ming ya había reunido al emperador Ning y las otras concubinas. Había pasado tanto tiempo. El mensajero que envió Qian Yin debería haber informado a Yun Shang de lo que había sucedido hasta ahora.


  Lady Ming entrecerró los ojos hacia Qin Yi y resopló: —Eres Qin Yi, ¿verdad? Recuerdo que esperabas en Yun Shang en el templo de Ning'guo. ¿Sabes dónde se fue Yun Shang? Piensa si Yun Shang está cerca de alguien.


  Qin Yi bajó la cabeza y respondió: —Su Alteza copió las escrituras budistas y aprendió del Maestro Wu Na en el Templo de Ning'guo todo el día. El lugar donde vivía estaba en la montaña trasera, lejos del salón principal. Excepto por el Maestro Wu Na y yo, Su Alteza conoció a muy pocas personas. Ella no estaba cerca de nadie.


  Lady Ming entrecerró los ojos a Qin Yi. —¿Qué pasó después de que ella regresó? Me dijeron que el tercer Príncipe del Estado de Yelang envió una invitación para solicitar a Yun Shang que lo guiara por la Ciudad Imperial hace unos días. ¿Cuándo se volvieron tan íntimos?


  Qin Yi se burló y pensó que Lady Ming hizo todo lo posible para incriminar a Yun Shang. —¿No lo sabes? Su Alteza rechazó la solicitud del tercer Príncipe del Estado de Yelang. Ella dijo que no podía acompañar al tercer Príncipe porque era una niña, pero sería imprudente rechazarlo. Entonces envió la invitación a la Mansión del Príncipe Jing y le pidió al Príncipe Jing que le mostrara los alrededores de la Ciudad Imperial. Si no recuerdo mal, el chambelán de la mansión del príncipe Jing dijo que el príncipe Jing había abandonado la ciudad, así que el señor Wang se fue.


  Lady Ming se burló. —Tal vez solo estaba haciendo una postura. De hecho, ella ya ha tenido relaciones ilícitas con Cangjue Qingsu, ¿verdad?


  Alguien murmuró: —La princesa Hui Guo no repetirá el error de la princesa Hua Jing.


  Lady Ming y la Emperatriz se sorprendieron, y los demás estallaron en un alboroto. Lady Ming estaba tan enojada que golpeó el sillón y gritó: —¿Quién dice tonterías? ¡Un paso adelante!


  Nadie respondió Lady Ming apretó los dientes. —¡Guardias, saquen a estos criados imprudentes y azotenlos cincuenta veces!


  —Si. —Los guardias respondieron simultáneamente. Los que se arrodillaron en el suelo no suplicaron piedad.


  —Su Alteza, ¿qué pasó? ¿Qué error cometieron mis sirvientes? ¿Porque estas tan enojado? —Una voz clara resonó por el pasillo. Lady Ming y Li Fuyi fruncieron el ceño, el Emperador Ning y los sirvientes que se arrodillaron en el suelo se sintieron aliviados, mientras que la Emperatriz parecía tranquila.


  Mirando sombríamente a la chica de color púrpura que había entrado, Lady Ming pensó para sí misma: '¡Esos guardias no sirven para nada! Les ordené que detuvieran a todas las personas, especialmente a Yun Shang, pero no fallaron '.


  Lady Ming se levantó y fingió sentirse aliviada. —Shang'er, ¿a dónde fuiste anoche? Pensé que habías tenido un accidente porque no te había visto en el Palacio Qingxin, así que ordené apresuradamente una búsqueda. Detuve a tus sirvientes porque no sabían que te estabas perdiendo.


  Yun Shang sonrió, caminó hacia Qian Yin y Qin Yi y se postró ante el Emperador Ning, la Emperatriz y Lady Ming. —Su Alteza, está equivocado. Soy su maestro ¿Por qué debería decirles a dónde voy? Además, les pedí que no me siguieran. Así que tuvieron que quedarse en el Palacio.


  Lady Ming estaba sin palabras. Ella miró a Yun Shang con una sonrisa. —Tienes razón. ¿Pero puedes decirnos a dónde fuiste? Ordené una búsqueda en la Ciudad Imperial pero no pude encontrarte. Pensé que tenías un accidente.


  —¿Oh? ¿La Ciudad Imperial fue registrada a fondo? Estaba en la casa imperial, pero no sabía que me estabas buscando. Si lo hubiera hecho, tal malentendido no habría sucedido. —Yun Shang levantó las cejas y miró extrañamente a Lady Ming como si acusase a la señora mayor de mentir.


  Lady Ming sonrió fríamente. —¿Dónde estabas anoche?


  Yun Shang tomó una hoja de pergamino de su manga y frunció el ceño. —Ayer recibí una carta de mi madre que reside en el Palacio Laifeng. Ella dijo en la carta que todo estaba bien y que la condición del bebé no nacido era estable. Además, pronto daría a luz al bebé. Dijo que me echaba de menos y me preguntó si podía visitar su palacio y acompañarla durante algún tiempo...


  El emperador Ning interrumpió a Yun Shang felizmente. —¿Shu Jin te escribió? ¿Qué dijo ella en la carta? Déjame ver.


  Yun Shang asintió y le entregó el pergamino a Lord Zheng. Lord Zheng trajo la carta al emperador Ning. El emperador Ning lo miró y dijo con una sonrisa: —Es la letra de Shu Jin. Ella dijo que el Gran Tutor Xiao fue a visitarla y que podría estar cargando un bebé. —El emperador Ning sonrió satisfecho. —Bueno, la barriga de Shu Jin debería ser enorme por ahora. El verano llegará pronto. Pasaré el verano en el Palacio Laifeng y esperaré el nacimiento del bebé.


  Lady Ming frunció el ceño. Obviamente, ella estaba enojada. Se giró para mirar a Yun Shang. —Desapareciste toda la noche. ¿Qué tiene que ver con la carta de Lady Jin?


  


  


  Capítulo 139 El problema causado por permanecer fuera toda la noche (segunda parte)


  Yun Shang suspiró y dijo preocupado: —Extrañé mucho a mi madre después de leer su carta. Sin embargo, los emisarios de los estados de Yelang y Xia están aquí. Me temo que no puedo visitar a mi madre en la ciudad de Laifeng. Me sentí triste. Así que fui al Palacio Frío donde vivía mi madre antes.


  Lady Ming lamentó no haber ordenado una búsqueda en el Palacio Frío. Había buscado en toda la casa imperial, pero nunca pensó que Yun Shang realmente usaría el Palacio Frío como excusa.


  Yun Shang dijo con voz débil: —Mi madre vivió allí durante más de diez años. Aunque se mudó hace unos meses, su olor aún persiste. La extrañé tanto que anoche dormí en su cama. Regresé al Palacio Qingxin después de que me desperté esta mañana y me enteré de que pensabas que me había perdido ya que no podías encontrarme. Así que cambié y corrí aquí. Es un malentendido. No debería haber ido al Palacio Frío porque estaba de mal humor. Normalmente, nadie visita el Palacio Qingxin. No esperaba que vinieras al Palacio Qingxin para mostrarme un cuidado amoroso temprano en la mañana. Que es mi culpa. Por favor castígame.


  En el camino de regreso, Yun Shang había preguntado sobre los lugares buscados por orden de Lady Ming y se enteró de que el Palacio Frío, el Salón Qinzheng donde trabajaba el Emperador Ning, el Palacio Qiwu y algunos otros Salones donde el Emperador Ning se reunió con los ministros no habían estado allí. buscado. Con este conocimiento, se le ocurrió esta idea. Yun Shang también había elegido sus palabras con cuidado. Quería decirle al Emperador Ning que era una trampa ya que Lady Ming nunca había estado en el Palacio Qingxin en el pasado, pero fue a buscarla en esta ocasión.


  Como se esperaba, al escuchar lo que dijo Yun Shang, el emperador Ning se enojó. Sabía que si Yun Shang no podía revelar a dónde fue anoche, Lady Ming diría que arruinó su reputación al quedarse fuera toda la noche. Lady Ming había hecho todo esto a propósito. Tan pronto como el emperador Ning abandonó la corte esta mañana, un sirviente de Lady Ming había informado que Yun Shang había desaparecido. Entonces se apresuró aquí. Había adivinado toda la historia cuando Lady Ming interrogó a los sirvientes del Palacio Qingxin. Después de escuchar a Yun Shang, confirmó lo que había pensado anteriormente.


  No importaba si Yun Shang realmente dormía en el Palacio Frío anoche o no. Lady Ming, que estaba en el poder en la casa imperial, estaba haciendo un escándalo al respecto. Incluso había reunido todas las concubinas. Aparentemente, ella quería que Yun Shang perdiera toda reputación y reputación. El emperador Ning nunca preguntó sobre lo que sucedía en la casa imperial, pero conocía los trucos.


  ¡Fue realmente difícil lidiar con el Clan Li!


  Lady Ming todavía se negó a dejar ir el problema a pesar de que ahora sabía a dónde fue Yun Shang anoche. Ella había omitido buscar en el Palacio Frío, pero no creía lo que dijo Yun Shang. —¿Fuiste solo al Palacio Frio? ¿Qué pasa si algo malo sucedió?


  Yun Shang miró a Lady Ming con dudas. —Su Alteza, esta es la Ciudad Imperial, donde excelentes guardias están estacionados en todas partes. No hay nada de qué preocuparse. Nadie puede sacarme de la Ciudad Imperial en silencio, ¿verdad? Si me equivoco, entonces el Comandante Imperial debe ser asesinado como castigo. Incluso si no me crees, al menos deberías creerle al Comandante Imperial. Si no recuerdo mal, el Comandante Imperial es el hijo menor del Gran Consejero Li, y tengo que dirigirme a él como tío.


  Lady Ming estaba furiosa. Ella pensó: '¡Bien hecho! Yun Shang, bien hecho! Tengo que dejarte ir esta vez, pero no podrás escapar la próxima vez.


  —Hay una sirvienta en el Palacio Frío. Aunque mi madre se mudó, la criada se había quedado para cuidar el Palacio Frío. Ella me atendió anoche. Su Alteza, si no me cree, puede preguntarle a la criada. —Yun Shang bajó la voz gradualmente para dar la impresión de que se sentía perjudicada.


  Lady Ming apretó el reposabrazos de la silla. Estaba mareada de ira. Después de un tiempo, finalmente se calmó y se burló. Como Yun Shang se atrevió a hablar del Comandante Imperial y la criada, ella debe haber hecho los preparativos adecuados. Si Lady Ming todavía investigaba, al emperador Ning no le agradaría. La Emperatriz había caído en desgracia, y Lady Ming estaba en el poder ahora. Si ella también perdió poder y tuvo que entregar el sello de la Emperatriz, nadie podría proteger al Clan Li en la Ciudad Imperial.


  —Confío en ti. Solo estaba preocupado por ti. Lleva a tus sirvientas e informa a los sirvientes de tu palacio la próxima vez, o los demás se preocuparán por ti.


  Yun Shang respondió: —Lo sé. Su Alteza, gracias por su atención. Si no hay nada más, permítame irme.


  Lady Ming asintió y se volvió para mirar al emperador Ning. El emperador Ning, que estaba perdido en sus pensamientos, dijo después de un rato: —Está bien.


  Después de regresar al Palacio Qingxin con sus sirvientes, Yun Shang dejó de sonreír y ordenó en voz baja: —El espía no ha sido eliminado. Qian Yin, verifique nuevamente cuidadosamente. Asegúrese de que no haya supervisión esta vez. Escuché de Qian Ya que Lady Ming había traído a un maestro de artes marciales aquí esta mañana. ¿Quién es él?


  Qian Yin respondió: —Es un eunuco de unos cuarenta años. Parecía desconocido. No me atreví a mirarlo, pero vi que había una cuerda púrpura alrededor de su muñeca.


  —¿Eunuco? —Yun Shang parpadeó. Nunca había oído hablar de un hombre así en la Ciudad Imperial. Qian Yin a menudo la seguía al Palacio Changchun, pero ella dijo que nunca lo había conocido. El hombre debe ser un extraño. Sin embargo, apareció de repente pero no atrajo ninguna atención, lo que significaba que no podía ser subestimado. Con toda probabilidad, él no era un eunuco.


  Al pensar que no se había encontrado con un hombre así en el Palacio Changchun antes, Yun Shang sonrió. —Si atrapamos al hombre, podemos inventar un cargo contra Lady Ming, pero no será fácil.


  —Olvídalo. Mucho para eso. Investigaré la identidad de ese hombre. Debes tener cuidado después. No dejes que otros sepan que practicas artes marciales. —Yun Shang dijo suavemente.


  Qian Yin asintió. Todavía parecía molesta porque Lady Ming había planeado contra Yun Shang.


  Yun Shang sonrió. —Haz algo para arreglar esto. Ve y dile a la Emperatriz que visité a Price Jing y dormí en su mansión anoche. El Príncipe Jing sospecha que Cangjue Qingsu lo lastimó, y estoy tratando de vengar al Príncipe Jing.


  —¿Qué? —Qian Yin estaba confundido. —Su Alteza, ¿qué quiere decir? —Ella frunció el ceño y miró a Yun Shang con duda. —Es una prueba para mí, ¿verdad? Su Alteza, por favor no se preocupe. Aunque la Emperatriz ha propuesto algunos términos atractivos, nunca te traicionaré por el bien de la gloria.


  Yun Shang estalló en una carcajada. —Solo vamos. Tengo un plan.


  Qian Yin hizo un puchero y aceptó de mala gana: —No te fallaré. Sin embargo, la Emperatriz no me ha enviado ningún mensaje en mucho tiempo. Me temo que ya no confía en mí.


  Yun Shang sonrió. —Es por eso que tienes que decirle esto. Aunque ella ya puede saber la verdad, será más creíble si se lo dices personalmente. Además, dile indirectamente que sospecho de ti.


  Iluminado, Qian Yin sonrió ampliamente. —No te fallaré. —Luego se fue.


  Qin Yi caminó hacia Yun Shang y dijo suavemente con preocupación: —No es seguro en la Ciudad Imperial recientemente. Su Alteza, debe tener cuidado.


  Yun Shang asintió. —Perdón por preocuparte por mí. No se lo cuentes a mi madre. Ella no podría soportarlo.


  Qin Yi dudó un momento antes de continuar. —Qian Yin ha reemplazado en secreto a casi todos los sirvientes en nuestro Palacio, pero todavía hay un espía. La ciudad imperial es muy insegura. ¿Cómo está el príncipe Jing? ¿Está gravemente herido?


  Pensando en el vientre del príncipe Jing envuelto en una gasa espesa, Yun Shang suspiró: —Había vuelto cuando me fui. Él está gravemente herido. Me temo que le tomará mucho tiempo recuperarse.


  Qin Yi asintió con preocupación. —Es bueno saber que está bien. El príncipe Jing estaba herido y tú estabas enmarcado. Parece ser un conjunto de estratagemas entrelazadas. Ninguna concubina en la casa imperial podría hacer eso. —Qin Yi miró a Yun Shang mientras continuaba gentilmente: —Alteza, no sé cómo extiende su poder y cuántos hombres capaces ha reclutado en los últimos años. Al menos, sé que puedes tratar con las mujeres en la Ciudad Imperial. Sin embargo, si hay otras fuerzas involucradas, no importa lo inteligente que seas, solo eres una niña de 15 años. Me temo que…


  Yun Shang sabía de qué estaba preocupado Qin Yi, pero también sabía que para pagar los puntajes antiguos y privar a la Emperatriz y Hua Jing de lo que tenían, tenía que enfrentar al Clan Li. El Clan Li había intentado con todas sus fuerzas hacer de Li Yiran la Emperatriz, por lo que no la abandonarían a menos que no tuvieran otra opción.


  —No te preocupes. Sé lo que estoy haciendo. Prometo que no dejaré escapatorias la próxima vez. —Yun Shang pensó que su negligencia había llevado a este incidente, y no permitiría que volviera a suceder.


  —Su Alteza... —Qian Yin gritó ansiosamente desde afuera. Yun Shang frunció el ceño, giró la cabeza y miró a Qian Yin, quien levantó la cortina y entró corriendo. —¿Que pasó?


  Qian Yin se acercó a Yun Shang y le susurró: —Su Alteza, la Emperatriz se desmayó ...


  


  


  Capítulo 140 Fiesta de cumpleaños (Primera parte)


  ¿La empresa? ¿Se desmayó? Al escuchar estas palabras, Yun Shang miró a Qian Yin y vio la ira en los ojos de su doncella. Ella sonrió antes de fijar sus ojos en la taza de té en su mano. Luego alabó. —movimiento inteligente.


  Al fingir haberse desmayado, la Emperatriz afectó a una esposa indefensa. Ella siempre actuó con nobleza y dignidad frente a los demás e incluso desinterés si es necesario. Y en las décadas anteriores, ella había jugado bien el papel de una Emperatriz imparcial. Incluso cuando se le informó que era infértil, había estado triste por un tiempo, pero se había recuperado de la Emperatriz que siempre había estado. Alguien que no sentía alegría ni pena por sí misma, aparte de lo que era mejor para su esposo.


  Por eso el repentino desmayo de la Emperatriz fue tan inesperado.


  En este momento, el poder del Gran Consejero estaba en juego, ya que Lady Ming simplemente irritó al Emperador Ning, y Hua Jing todavía estaba en recuperación. Y en este punto crucial, la Emperatriz de repente cayó enferma.


  Con una sonrisa en sus labios, Yun Shang ordenó: —Hagamos una visita al Palacio Qiwu.


  Cuando llegaron, muchos otros también habían llamado a la Emperatriz. Vieron al Emperador Ning, Lady Ming, Lady Fu, Lady Ya y Qin Meng entre las personas que llamaron. Yun Shang también notó a varias otras damas a quienes no conocía.


  Dejando a un lado un escritorio, un médico imperial estaba escribiendo la receta de la Emperatriz. Con una mirada perturbada en su rostro, Lady Ming preguntó. —¿Cómo está la emperatriz ahora?


  El médico imperial se inclinó antes de responder: —Su Majestad está bien. Pero ella siempre se abruma de tristeza, lo que finalmente ha inducido su enfermedad. Ella se despertará en dos horas. Pero Su Majestad siempre ha sido débil, y me temo que el desmayo ha dañado su salud. Cuando se despierta, necesita descansar más. Si volviera a cargar, ella... —Sacudiendo la cabeza, el médico imperial no dijo nada más. Pero Lady Ming sabía exactamente lo que quería decir. Ella frunció el ceño y permaneció callada.


  El emperador Ning miró a la pálida emperatriz. Sus ojos eran tan oscuros como el cielo nocturno; sentimientos complejos que se acumulan en sus profundidades. Después de un largo rato, se volvió hacia las damas y dijo: —El médico ha dicho que la Emperatriz necesita descansar. Déjenos a todos ustedes.


  Las damas intercambiaron varias miradas significativas. Hicieron una reverencia al Emperador antes de abandonar el Palacio.


  Pero Yun Shang permaneció. Ella habló suavemente: —Padre, Su Majestad necesita que alguien la cuide, y usted está demasiado ocupada con los asuntos estatales. Puedo cuidarla en tu lugar.


  El emperador Ning se detuvo por un momento y se volvió hacia Yun Shang. Antes de hablar, Lady Ming interrumpió: —Shang'er, eres una princesa soltera. Apenas puedes cuidarte. Encontraré algunas criadas con experiencia para cuidar de Yiran. Deberías pasar tiempo contigo mismo.


  Yun Shang permaneció en silencio por un tiempo antes de que ella respondiera "Ok" en voz baja. Una expresión de dolor se mostró en sus ojos. Al ver eso, el corazón de Lady Ming se encogió. Se preguntó qué había planeado Yun Shang. ¿Quería la princesa que el emperador Ning sintiera que era una persona dominante? ¡Qué mujer tan horrible! ¡Sigue jugando inocente entonces! Lady Ming pensó para sí misma mientras apretaba los dientes. A ella le gustaría ver qué más estaba haciendo Yun Shang.


  Los ojos del Emperador se oscurecieron cuando escuchó la voz baja de Yun Shang.


  —Su Majestad... —Lord Zheng llamó desde afuera de la puerta. Eunuco como era, una vez fue un hombre, y no se le permitió entrar a la cámara de la emperatriz Yuan Zhen, ya que era la mujer más honorable del estado de Ning.


  El emperador Ning se volvió hacia él y le preguntó: —¿Qué pasó?


  Lord Zheng dudó antes de decir: —Su Majestad, el Gran Consejero le ha enviado un memorial implorándole que le permita visitar a Su Majestad, la Emperatriz. El Gran Consejero dijo que desde que escucharon la noticia de la enfermedad de Su Majestad, toda la familia ha estado preocupada. Rogó por la misericordia de Su Majestad. Y el Príncipe Qingsu también ha enviado una carta preguntando por la condición física de Su Majestad.


  Al escuchar eso, Lady Ming estaba extremadamente alegre. Los enviados de Xia y Yelang todavía estaban en la capital. El Emperador necesitaba el consejo del Gran Consejero más que antes. Nunca rechazaría la solicitud del Gran Consejero.


  Al notar la alegría en los ojos de Lady Ming, Yun Shang mostró una sonrisa sarcástica. Después de haber pasado tantos años en el Palacio, la mujer debería haber sabido que su padre estaba más resentido con el Gran Consejero. ¿Qué sentiría un emperador, excepto por la ira y el odio, cuando otras personas lo alcanzaran? Qué tonto del Clan Li haber enviado el monumento a su padre.


  Yun Shang miró alrededor de la habitación antes de fijar su mirada en la emperatriz dormida. La emperatriz debe haber hecho todo lo posible para este drama. Aparentemente, se había resfriado. Y para lograrlo, debe haberse bañado en muchos cubos de agua fría. ¿Pero cuál era la intención de la emperatriz? ¿Quería mantener su posición actual?


  Yun Shang casi se rió. ¿Cómo podría la Emperatriz considerar que su padre no tenía idea de los enredos en el Palacio? Después de todo, el Emperador había pasado tantos años en el trono, en cuyo período, muchas cosas habían pasado bajo sus narices. El plan de la Emperatriz fue en vano. Después del drama, el Emperador solo podía estar más disgustado con ella que antes.


  El emperador Ning se volvió y miró a la emperatriz también. Se burló en silencio cuando notó las pestañas temblorosas de la Emperatriz. Alzando la voz, ordenó: —Lord Zheng, informe al Gran Consejero que Su Majestad está enferma debido a la sobrecarga constante. Puede que no la visite ahora, porque ella necesita más descanso. Enviaré por ellos cuando ella se recupere. Pero me gustaría traer a Hua Jing aquí. La Emperatriz la ha extrañado, y se recuperaría antes si estuviera cerca. En cuanto al Príncipe Qingsu. Dile que la emperatriz está bien. Puede estar tranquilo.


  Al escuchar estas palabras, Yun Shang lanzó una sonrisa triunfante. ¡Ella conocía bien a su padre! Odiaba ser coaccionado por otras personas.


  La sonrisa en el rostro de lady Ming se congeló. Ella trató de salvar la situación. —El Gran Consejero es el padre de Yiran. Se preocupa mucho por Yiran. Si no la ve, su preocupación crecerá.


  El emperador Ning se burló. ¿El Clan Li realmente pensaba que era un tonto? ¿Cómo se enteró Li Jingyan de la enfermedad de la emperatriz Yuan Zhen, ya que la emperatriz acababa de enfermarse y el médico imperial había administrado el tratamiento recientemente? ¿Cómo podría correr la voz en un instante? La única explicación fue que el Gran Consejero había colocado un informante en su Palacio.


  —Según el médico, la Emperatriz se ha visto abrumada por las numerosas actividades en el Palacio. Aunque en los últimos días, la has ayudado con muchos asuntos, madre, no creo que siempre puedas ayudarla, dada la condición de que la Emperatriz ya no pueda trabajar demasiado. Por lo tanto, he decidido confiar en Lady Ya con el control de mi Palacio. Lady Ya es joven y nueva en el Palacio, pero siempre ha sido prudente e impecable. Siempre pensé que ella es tan inteligente como la Zhuangyuan, si no mejor. Digamos que no hay daño en intentarlo. Si hay un problema, pediré tu ayuda, madre.


  Un ataque de mal humor petulante apareció en el rostro de Lady Ming. ¿Por qué el sujeto siempre volvía al control del Palacio? El Emperador no recuperó el poder de Lady Ming cuando la reprendió porque ella había perjudicado a Yun Shang. ¿Por qué lo haría ahora? ¿Qué había cambiado de opinión?


  Yun Shang estaba encantado de ver esto. Según el proverbio, el Clan Li fue a buscar lana pero llegó a casa despojado.


  —Madre, siempre has sido imparcial. Además, has sido un modelo moral en mi palacio. Me gustaría pedirte que me ayudes con otro asunto muy difícil. —El emperador Ning frunció el ceño y parecía estar muy angustiado.


  Curiosa, Lady Ming le lanzó una mirada inquisitiva. —¿Qué es?


  El emperador Ning esbozó una sonrisa. —Debes haber oído hablar de las fechorías de Hua Jing, madre. Nada sigue siendo un secreto en este mundo. Y había tanta gente en el coto de caza el otro día. No puedo matarlos a todos para ocultar el escándalo. Y mi decisión no es un plan apresurado. El palacio está bien vigilado y es más seguro que el mundo exterior. Me he estado preocupando por Jing'er ya que ha estado viviendo sola en el Princess Palace. Y cuando regrese al Palacio, por favor enséñele cómo comportarse, madre. Tenía la intención de convertirla en una joven dama talentosa, bien versada en las Cuatro Artes, pero ahora resulta que carece de la virtud de las mujeres.


  Al escuchar eso, Yun Shang levantó las cejas. Su padre parecía haber sabido sobre la cita de rutina de Hua Jing y Qingsu desde la llegada de Qingsu, y encontró una excusa para traer a Hua Jing de vuelta al Palacio. Aunque afirmó que era por la seguridad de Hua Jing, de hecho, quería cortar su conexión con Qingsu.


  No importa cuán modesto y cortés se comportó Qingsu en la Ciudad Imperial, su ejército todavía estaba esperando la oportunidad de atacar a Ning. Y la situación aún podría exacerbarse si Qingsu se coludía con el Gran Consejero a través de sus relaciones con Hua Jing.


  Cuando el emperador Ning había terminado sus órdenes, se volvió hacia la emperatriz y le dijo: —Cuídate mucho. —Luego salió del Palacio Qiwu.


  'Tsk, tsk. Lady Ming, emperatriz Yuan Zhen, siempre han pensado en ustedes. ¿Pero alguna vez pensaste en este resultado? Yun Shang esbozó una sonrisa y pensó. Luego se despidió y regresó al Palacio Qingxin de buen humor.


  —Su Alteza, es bueno para usted que Lady Ya esté tomando el control del Palacio. —La alegría de Qian Yin se mostró en su rostro. Riendo, dijo. —La Emperatriz debe estar indignada. Ups Fue su elección fingir desmayarse. Sin embargo, estuvo consciente todo el tiempo. Vi sus pestañas temblar cuando Su Majestad descubrió su artimaña. Puedo decirte que ella casi se volvió loca, pero no se atrevió a hablar. Si lo hiciera, la atraparían mintiéndole al Emperador sobre su desmayo. ¡Qué satisfactorio!


  Yun Shang también sonrió. Ella asintió a Qian Yin en consentimiento. Cuando regresaron al Palacio, Qin Yi ya los estaba esperando. Le entregó una carta de invitación a Yun Shang y dijo: —Su Alteza, en tres días, se celebrará la fiesta de cumpleaños del Príncipe Jing, y su chambelán le ha enviado una carta de invitación. ¿Qué regalo debemos presentarle, alteza?


  —¿Hmm? —Al escuchar sus palabras, Yun Shang se detuvo por un momento. Por supuesto, recordaba el cumpleaños del príncipe Jing. Pero, ¿fue realmente un buen momento para celebrar una fiesta de cumpleaños?


  Yun Shang tomó la carta de invitación, la abrió y echó un vistazo. Reconoció la firma del príncipe Jing en él. Ella lo pensó por un momento y pensó que el Príncipe tenía la intención de atraer a sus enemigos.


  Conociendo la intención del Príncipe Jing, Yun Shang estaba un poco preocupado. La persona que lo había lastimado debe ser un guerrero entrenado. Y la herida del Príncipe lo retrasaría en una pelea.


  —No se preocupe, alteza. El asesino había pillado desprevenido al Príncipe. Y Su Alteza estará mejor preparado esta vez. También ha enviado cartas de invitación a otros. —Riendo, Qian Yin la consoló.


  Yun Shang se sorprendió por un tiempo, antes de darse cuenta de que había dicho lo que pensaba.


  Ella se sonrojó cuando vio a Qian Yin y Qin Yi mirarla con diversión. Agarró un libro de su lado y se lo arrojó.


  Qian Yin apartó a Qin Yi a un lado y se rió. —¿Estás tratando de asesinarnos para evitar la divulgación de tus secretos?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 141 Fiesta de cumpleaños (segunda parte)


  Yun Shang estaba sin palabras. Ella los miró fijamente, pero las dos doncellas no estaban preocupadas. Frustrada, la princesa se volvió.


  Al ver eso, Qian Yin se rió y se acercó a Yun Shang. —Pero tienes que estar vigilante, Su Alteza. ¿Qué pasa si esas personas recurrieron a ti cuando no logran tratar con el Príncipe? Hay un viejo dicho, ve tras la fruta baja.


  Yun Shang levantó las cejas ante las palabras. Ella fingió enojo. —¿Me veo como un blanco fácil? ¿Yo?


  Su pregunta dio a las criadas otra ocasión para estallar en carcajadas.


  El príncipe Jing había servido en la frontera durante mucho tiempo. Pero aún tenía una gran influencia en la Capital Imperial. Como él había enviado invitaciones, la gente acudió en masa para presentarle sus respetos. En poco tiempo, la Mansión del Príncipe Jing se llenó de invitados, regalos y personas que pedían cartas de invitación.


  El chambelán del príncipe era un hombre capaz. Aunque nunca había experimentado una situación así, pudo manejarla.


  Afortunadamente, las invitaciones habían sido enviadas cuidadosamente. Pero aún así, cuando llegó el cumpleaños del Príncipe Jing, por primera vez en la historia, la Mansión del Príncipe estaba tan animada.


  Normalmente, una dama en una casa administraría los asuntos internos, pero el Príncipe no estaba casado, por lo que su chambelán desempeñó el papel. Por lo tanto, cuando Yun Shang llegó a la mansión, el chambelán se apresuró a pedirle ayuda. Después de haber escuchado el informe del chambelán, Yun Shang estaba casi divertido, si no enojado. Lanzó una mirada al Príncipe Jing, que yacía sin hacer nada en su cama. —Ya es tarde. No me digas que aún no has preparado nada. Y eché un vistazo en el camino. No hay sirvienta sirviendo en su mansión. ¿De verdad quieres que sirvientes varones atiendan a las damas?


  El chambelán tosió para disimular su incomodidad. —Es todo culpa mía. He sido demasiado desconsiderado. Después de todo, nunca antes me había ocupado de una fiesta de cumpleaños, y Su Alteza había dado sus instrucciones a toda prisa... Es difícil hacer un plan completo en tan poco tiempo...


  El príncipe estaba extremadamente tranquilo. Guardó sus libros, miró al enojado Yun Shang y sonrió: —Pero no necesito ninguna sirvienta. Y no quiero contratar algunos solo para el evento de hoy. Es problemático despedirlos de nuevo.


  —¿Por qué no viniste a mí antes? —Yun Shang se sintió frustrado.


  El príncipe Jing se aclaró la garganta. —Lo olvidé.


  —...


  Aunque ella no quería, Yun Shang comenzó el trabajo con asiduidad. Pidió a Qian Yin y Qin Yi que la ayudaran con los preparativos y envió a buscar a Ning Qian. Ning Qian se encargaría del entretenimiento. Ella le ordenó a Qian Yin que cuidara a las damas, y Qin Yi que arreglara la comida. Yun Shang solía administrar una casa en su vida anterior. Ella no estaba familiarizada con los asuntos. Con su arreglo, cada sirviente estaba ocupado con su tarea. Y todo se estaba poniendo en orden.


  El chambelán observó mientras Yun Shang daba sus órdenes a los sirvientes. Se masajeó los bigotes con una mano y le dijo al Príncipe Jing: —Alteza, realmente necesita una dama. En sus años fuera de la frontera, estaba bien que ignorara la etiqueta. Pero ahora que estás de vuelta en la Ciudad Imperial, tienes muchos asuntos internos que deben ser atendidos.


  El príncipe Jing lanzó una mirada a Yun Shang. Un destello brilló en sus ojos cuando la vio poner todo en orden. Hizo una pausa por un momento y asintió. —Ya veo. ¿Cuántos años tengo ahora? 28? Estoy un poco viejo.


  El chambelán lo fulminó con la mirada: —No solo viejo, alteza. La mayoría de los hombres ya han engendrado a sus propios hijos a su edad. Y algunos de sus hijos han alcanzado la mayoría de edad.


  El Príncipe tosió para ocultar sus sentimientos. —Pero Shang'er le dijo a mi hermano que no debería casarse por al menos otros dos años. —Tengo que esperar.


  El chambelán quería decir más, pero Yun Shang entró. Se detuvo y le sonrió a la princesa: —Muchas gracias, alteza. No puedo imaginar cómo hubieran sido las cosas sin ti.


  Yun Shang asintió hacia él. Sin ser cortés, se volvió hacia el príncipe Jing y dijo con el ceño fruncido: —Puedo recibir a las damas por ti. Pero aún tienes que hospedar a los invitados masculinos. Y tu herida... —Yun Shang había notado que la cara del Príncipe Jing estaba pálida.


  El príncipe Jing sonrió. Se levantó de su cama y paseó de un lado a otro sin prisa. Yun Shang lo miró. El Príncipe se veía bien, pero...


  —Organiza algunos guardaespaldas para protegerte en secreto. Y no dejes que nadie se acerque. Te veías bien cuando caminabas lentamente, pero no puedes arriesgarte a hacer movimientos bruscos, ya que tu herida puede sangrar y desgarrarse. Tengo que atender a los invitados ahora. Cuidate.


  El Príncipe asintió. —Lo sé.


  Después de asentir a ambos, Yun Shang se dio la vuelta.


  Qian Yin había llevado a las damas a un pabellón a un lado de un lago, que era la única escena hermosa en la Mansión del Príncipe. Como el Príncipe estaba en guerra, no cuidaron su jardín. Estaba limpio, pero no llamativo.


  Los invitados no eran gente común. Algunos de ellos habían asistido a banquetes en el Palacio. Y reconocieron a la chica que los entretuvo como la sirvienta de la princesa Yun Shang.


  Aunque sorprendidos, sabían mejor que hacer preguntas. Reunidos en pequeños grupos, charlaron entre ellos para pasar el tiempo.


  Cuando Yun Shang llegó, las damas estaban intercambiando chismes. Hablaban de la cortesana más popular de la Ciudad Imperial, Qian Qian, y de cómo los hombres nobles luchaban por ella. Aunque el escándalo de la princesa Hua Jing fue el tema más candente, las damas ciertamente no lo mencionarían frente a la princesa Yun Shang, para que no se metiera en problemas.


  Yun Shang mostró una sonrisa generosa mientras se acercaba a los invitados. Las damas también le hicieron una reverencia cuando vieron a la princesa. Algunos dijeron: —Todos encontramos que las dos mujeres que nos acogen nos son familiares. Parecen ser los sirvientes de su alteza. Así nos preguntamos dónde estabas, alteza. Pero antes de preguntar, apareció Su Alteza.


  Yun Shang miró hacia la dirección e identificó a la mujer que le hablaba como la nuera del príncipe Shun Qing, Lady Ruxin.


  Yun Shang también le sonrió y dijo: —¿Cómo has estado, mi Lady? Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos. Hablando de eso, realmente quiero disculparme contigo en lugar de mi tío. Lejos en la frontera durante mucho tiempo, mi tío no ha podido ocuparse de los trámites. Pero como ha regresado a la Ciudad Imperial, sería grosero ignorar la cortesía básica. Lo que es peor, no tiene criadas trabajando en su mansión. Así que tuvo que pedir prestado a mis doncellas para recibir a los invitados. Sinceramente espero que no se sientan descuidados, mis damas.


  Las damas intercambiaron miradas. Habían oído hablar de la apatía del príncipe Jing, pero hasta que llegaron aquí creían que el príncipe no tenía doncellas. Cuando escucharon a Yun Shang decir que no había sirvientas trabajando en la Mansión del Príncipe Jing, surgieron sentimientos diferentes en sus corazones.


  Pero no se atrevieron a hacer ningún comentario frente a Yun Shang, dada la relación entre ella y el príncipe Jing. De repente, una voz interrumpió: —Su Alteza, usted es tan afortunado de tener al Príncipe. La poligamia es común en el estado de Ning. Incluso los plebeyos toman muchas esposas. Qué increíble es para un noble príncipe no tener interés en otras mujeres. Ni siquiera tiene criadas que lo atiendan. Su Alteza, aparentemente, el Príncipe te ama tan profundamente. Pero afortunadamente, eres famoso por tus virtudes. Vaya, ¿es este jardín un desierto? Quizás cuando te cases con él, puedas manejar su casa comenzando con las malas hierbas.


  Yun Shang se volvió y vio que el orador era Cangyang Yu'er. Yu'er miró agresivamente a los ojos de Yun Shang. Su cara bonita lucía una sonrisa irónica.


  Las damas percibieron el sarcasmo en las palabras de Yu'er. Y algunos habían reconocido a Yu'er como la mujer que le propuso matrimonio al Príncipe el otro día durante el banquete real. Recordaron que el Príncipe la había rechazado.


  Pensando en ello, las damas tenían la intención de ver una pelea de gatos, y no pudieron evitar comparar las apariencias de Yu'er y Yun Shang. Yu'er era una niña hermosa, que debía tener muchos pretendientes. Pero su verdadero amor era el Príncipe Jing, que la había rechazado sin piedad. Ella había dicho que la princesa tenía suerte. Y así, los invitados leen entre líneas. Lo que Yu'er realmente quería decir era que Yun Shang era celoso y mezquino, por lo que no permitió que otras mujeres se acercaran al Príncipe. Y la situación incómoda fue exacerbada por Yun Shang, ya que según las palabras de Yu'er, la Princesa debería haber ayudado al Príncipe a elegir algunas sirvientas.


  Yun Shang esbozó una sonrisa. —Elegí una criada para tío antes. Pero era muy exigente, y no le gustaba ninguno de ellos. Si insistiera en organizar a las criadas para él, me temo que el tío estaría disgustado.


  La cara de Yu'er cayó y pensó para sí misma. —Ning Yun Shang, ¿cómo te atreves a negar tus celos? —Ella quería decir más, pero una voz dominante llamó desde la distancia. —Su Alteza, llego tarde. ¿Yo me perdí algo?


  Yun Shang se volvió hacia la voz y vio a Wang Jinyan caminando hacia ellos. Ella estaba vestida de cian. Una bella dama siguió a Wang Jinyan.


  Yun Shang le dirigió una sonrisa. Siempre pensó que el rojo le quedaba mejor a Jinyan, pero el cian también trabajó en ella, ya que sacaba a la luz sus encantos femeninos. 'No has llegado tarde. Acaba de comenzar. Yun Shang pensó para sí misma.


  Jinyan le lanzó una mirada fría a Yu'er antes de que ella se volviera hacia Yun Shang y sonriera. —Su Alteza, esta es mi madre.


  Yun Shang asintió con la cabeza antes de mirar a la sonriente mujer detrás de Jinyan. Ella suspiró para sí misma y se preguntó cómo el serio Ministro Wang y la gentil Lady Wang habían criado a Jinyan y Jinhuan Wang. Yun Shang le sonrió a Lady Wang. —Buenos días, Lady Wang. Eres muy bella. ¡No es de extrañar que sus dos hijos sean tan bonitos!


  Lady Wang estaba feliz de escuchar los elogios. Ella le dirigió a Yun Shang una cálida sonrisa.


  De repente alguien jadeó. Los invitados miraron a su alrededor y vieron a una mujer de color rosa pasar por el pasillo frente al lago. Aunque lejos, la figura rosada se veía tan atractiva...


  


  


  Capítulo 142 Un acto de locura (Primera parte)


  Todos quedaron en blanco por un momento, y luego alguien suspiró: —Aunque no vi la cara de la dama desde esta distancia, puedo decir que es alta y delgada. Ella seguramente será una belleza encantadora. Pero escuché que no había damas en la Mansión del Príncipe Jing. ¿Quien es ella?


  Al escuchar estas palabras, la gente deja que sus ojos se fijen en Yun Shang, quien todavía tenía una sonrisa suave. No pudieron evitar comparar a Yun Shang con la dama. Poco a poco, fueron sorprendidos por la cara de Yun Shang. Yun Shang no era el tipo de dama que sorprendería a las personas con su belleza a primera vista. A primera vista, la gente sentiría que era como una dama en una pintura, suave y dulce. Tenía la piel blanca, labios rojos, cejas negras y ojos brillantes. Llevaba un vestido verde fresco con un sentido de elegancia, como una hoja de loto verde recién lavada por la lluvia o como una montaña aislada escondida en la fina niebla, atrayendo los ojos de las personas en esta cálida primavera.


  ¿Desde cuándo esta princesa de aspecto ordinario se había vuelto tan hermosa?


  Yun Shang sabía lo que la gente estaba pensando cuando vio su expresión. Dijo con voz suave: —Como te dije, el chambelán de la Mansión del Príncipe Jing no sabe cómo celebrar una fiesta de cumpleaños. Creo que el Príncipe Jing vio a Qian Qian actuando en la fiesta de cumpleaños de Lady Shun Qing en la Mansión del Príncipe Shun Qing, por lo que invitó a Qian Qian aquí. Aunque Qian Qian tiene una identidad humilde, es experta en tocar el Pipa, y su habilidad para bailar es insuperable en el mundo.


  Todas las damas presentes eran esposas o hijas de funcionarios, y habían oído hablar de Qian Qian antes, ya que su fama se había extendido por todo el país. No supieron qué decir por un tiempo. Si la alabaran, pensarían que se humillaron. Si la menospreciaban, se enfrentarían al Príncipe Jing. La gente se miraba la una a la otra sin pronunciar una sola palabra.


  —La familia humilde no determina un futuro humilde. Dado que la princesa Yun Shang elogia tanto a Qian Qian, debe tener muchas buenas cualidades. Disfrutaré de su actuación más tarde. —Mientras los demás permanecieron en silencio, Wang Jinyan elogió a Qian Qian.


  Yun Shang le dirigió una pequeña sonrisa y pensó para sí misma: —La hija del Clan Wang es realmente diferente de las otras damas que fingen ser recatadas.


  —Su Alteza, el Emperador ha llegado. El Príncipe Jing te pidió que entretengas al Emperador. —Un sirviente se apresuró y susurró al oído de Yun Shang.


  Yun Shang levantó las cejas. —¿En serio? ¿Mi padre está aquí? Ella se excusó y se dirigió al patio delantero.


  El emperador Ning se sentó en el asiento del anfitrión. El príncipe Jing se sentó a su lado, vestido de negro. Los dos hombres estaban hablando. Yun Shang observó al Príncipe Jing desde la distancia para evaluar su situación. El príncipe Jing todavía tenía la cara pálida, pero no tenía problemas para hablar normalmente con el emperador Ning. Yun Shang se sintió aliviado.


  Cuando el príncipe Jing vio a Yun Shang, sus ojos se iluminaron. Él curvó sus labios y la saludó con la mano. —Yun Shang, ven aquí.


  El emperador Ning se dio la vuelta. Sonrió cuando notó que Yun Shang estaba parado en la puerta con una mirada vacía. —¿Por qué no esperaste a que viniera aquí contigo?


  Yun Shang caminó hacia el asiento al lado del Emperador Ning y se sentó. Ella le sonrió al Emperador Ning. —Padre, pensé que no vendrías, así que vine aquí sola. Tan pronto como llegué a la mansión, el tío Jing me pidió que entretuviera a las invitadas. Ni siquiera sabía que estabas aquí.


  Después de escuchar la explicación de Yun Shang, el Emperador Ning levantó las cejas y se volvió hacia el Príncipe Jing, cuyo rostro se había suavizado cuando Yun Shang entró. —¿En serio?


  El príncipe Jing esbozó una sonrisa irónica: —Solía celebrar mis cumpleaños en el campamento militar. Acabamos de beber vino y comer carne. No tenía idea de que era tan engorroso celebrar una fiesta de cumpleaños en la Ciudad Imperial, y no estaba bien preparado.


  El Emperador Ning permaneció en silencio por un momento después de escuchar la explicación del Príncipe Jing, y luego curvó sus labios. —Has trabajado duro.


  Hablaron un poco antes de que comenzara la cena. Después de la cena, el emperador Ning no regresó al Palacio Imperial. En cambio, disfrutó la actuación con los otros invitados. Aunque la Mansión del Príncipe Jing cubría un área grande, la mayoría de las partes habían sido descuidadas. Se colocaron mesas y sillas junto al lago, y la presentación se realizó en el pabellón al otro lado del lago. Las actuaciones en la Ciudad Imperial fueron más o menos las mismas. Yun Shang había invitado a la compañía teatral de alto rango y ordenó varias obras de teatro para el entretenimiento de los invitados.


  El sonido melódico de una Pipa vino del pabellón. Pero cuando los invitados se giraron para ver, no vieron a nadie en el pabellón. Era una melodía fascinante llamada, Recolectando semillas de loto. Cuando la gente comenzó a preguntarse quién estaba jugando al Pipa, una figura de color rosa salió volando del pabellón y aterrizó en una joven hoja de loto en medio del lago.


  Todos se sorprendieron y se preguntaron cómo podía pararse sobre una hoja de loto. La dama parecía amable y cómoda en la hoja. Sostuvo la Pipa en sus brazos, y la melodía no se vio afectada por sus movimientos. Todos imaginaban que la dama era maestra de Qinggong *.


  (* TN: Una técnica de artes marciales chinas que supuestamente ayuda a levantar y viajar en el aire. )


  La dama estaba de espaldas a los invitados. Ella no se enfrentó a los invitados. Se puso de puntillas y comenzó a bailar en la hoja de loto.


  —¡Maravilloso! —El emperador Ning fue el primero en animar a la dama. Y luego los otros invitados recuperaron la compostura de la emoción. Alguien reconoció a la dama y gritó: —¿Es ella Qian Qian, la mejor corista de la Ciudad Imperial?


  Por un tiempo, la gente se susurró entre sí. Sin embargo, cuando Qian Qian se dio la vuelta y comenzó a tocar el Pipa a sus espaldas, la gente de repente se calmó.


  Qian Qian llevaba una falda rosa clara de cuerpo entero con una pretina blanca alrededor de su delgada cintura. Tenía una horquilla de flor de hibisco, pero su rostro era aún más hermoso que una flor de hibisco. Sus ojos atractivos encantaron a todos los invitados.


  Mientras jugaba la Pipa, la dama cambiaba constantemente su posición. Todos los invitados vieron la actuación con la máxima concentración. Apenas se desvaneció la última nota musical, la gente vio a la dama irse volando sin dudarlo.


  Todos guardaron silencio durante mucho tiempo como si se hubieran enterrado en el sonido de Pipa, el baile o la belleza.


  El emperador Ning esbozó una pequeña sonrisa. Sin embargo, había una expresión complicada en su rostro. Después de un rato, se frotó la frente y se puso de pie. —La actuación es realmente una revelación. He tomado demasiado vino y me he sentido bastante borracho. Hermano, búscame un lugar para que pueda descansar.


  El príncipe Jing inmediatamente se puso de pie. —Su Majestad, déjeme mostrarle el camino.


  El emperador Ning le estrechó la mano. —Eres el anfitrión de hoy y debes entretener a los invitados aquí. Solo busca un sirviente que me muestre el camino.


  


  


  Capítulo 143 Un acto de locura (segunda parte)


  El príncipe Jing permaneció en silencio durante un rato, y luego llamó al chambelán y le pidió que llevara al emperador Ning al ala este. Después de que el chambelán escoltara al emperador Ning, la atmósfera se volvió más activa. Alguien dijo: —Escuché que era extremadamente difícil invitar a Qian Qian a actuar. Si no le gustas, no actuará por ti, incluso si le envías una mina de oro como regalo. Príncipe Jing, ¿cómo logró invitar a Qian Qian aquí?


  El príncipe Jing levantó las cejas al escuchar la declaración: —En realidad, no fui yo quien invitó a Qian Qian. Ella está aquí a pedido de otra persona. Pero no me conviene decirte quién es esta persona.


  El siguiente rendimiento fue bastante bueno. Sin embargo, después de disfrutar el baile de Qian Qian, los invitados habían perdido interés. Desde que el Emperador Ning se había ido, comenzaron a tomarse un brindis el uno al otro descaradamente.


  Yun Shang frunció el ceño cuando vio al Príncipe Jing bebiendo varias copas de vino, 'Su herida... '


  Ella dejó este asunto después de pensarlo por un momento y continuó disfrutando el espectáculo que se llevaba a cabo en el escenario en silencio.


  Qian Yin caminó hacia Yun Shang y le susurró algo al oído. Los ojos de Yun Shang se iluminaron cuando se volvió hacia el Príncipe Jing y sonrió. —Tío, las damas podrían sentirse aburridas ahora. ¿Qué tal si los llevo al patio a descansar?


  Le tomó un segundo al Príncipe Jing concentrarse en Yun Shang. Él estabilizó la mano en la que sostenía la copa de vino. Luego sonrió. —¡Está bien!


  Yun Shang le devolvió la sonrisa antes de ponerse de pie. Como las damas no bebían, y el rendimiento no era tan excelente como el de Qian Qian, estas damas se pusieron de pie con entusiasmo y siguieron a Yun Shang al patio trasero. Charlan entre ellos.


  —Princesa Yun Shang, tienes razón. Qian Qian es de hecho una dama talentosa. La vi parada en la hoja de loto y supuse que su Qinggong debía ser tan bueno como el de mi hermano. También es brillante como una corista, y realmente la admiro. Supongo que ella también debe ser buena en Kung Fu. Si tuviera la oportunidad, me gustaría competir con ella en Kung Fu. —Jinyan caminó detrás de Yun Shang y declaró con voz alegre.


  Yun Shang entrecerró los ojos y asintió. —Fue realmente sorprendente.


  —Ella es solo una cortesana del burdel y no merece tus elogios. ¿Crees que no eres tan bueno como una cortesana? Una voz fría y sardónica sonó. Yun Shang entrecerró los ojos y miró a Cangyang Yu'er que acababa de hablar.


  —Debemos respetar a las personas con talento de diversos orígenes. Yu'er, escuché que también eras de una familia humilde antes de que el Consejero Jefe te adoptara. —Yun Shang dijo con voz indiferente, pero la expresión de Yu'er cambió. Por supuesto, ella sabía qué tipo de vida había vivido antes de que el Consejero Principal la adoptara. La princesa Yun Shang no había descubierto la situación real de Yu'er en ese momento. En realidad, la familia de Yu'er había sufrido durante una inundación, y ella había sido mendiga durante un tiempo. Desde que el Consejero Principal la adoptó, Yu'er había tomado todas las medidas para asegurarse de que nadie descubriera su pasado. ¿Cómo sabía Yun Shang todo esto?


  La ligera lástima en los ojos de Yun Shang enfureció aún más a Yu'er. Ella preguntó con una cara larga. —¿Qué quieres decir con eso?


  Jinyan caminó frente a Yun Shang y bloqueó la vista de Yu'er. Ella preguntó con voz fría: —Lady Cangyang, ¿qué va a hacer?


  Yun Shang dio una pequeña sonrisa. —Este es el estado de Ning. Creo que Lady Cangyang no sería tan deliberada.


  Los ojos de Yu'er se oscurecieron cuando apretó los dientes y se puso de pie. —No me siento bien. Disculpe, necesito ir al baño.


  Tan pronto como Yu'er se fue, Yun Shang escuchó una burla desde atrás. —Ella es solo una extranjera y una hija jurada del Consejero Jefe. ¿Cómo se atreve una hija jurada a esperar que todos la obedezcan? ¡Qué mujer tan ingenua!


  Yun Shang se volvió hacia la persona que acababa de hablar y descubrió que era una conocida. Había conocido brevemente a Li Yingying en la víspera de Año Nuevo.


  Yun Shang no dijo nada mientras tomaba asiento y sonrió. —Damas, por favor tomen asiento. No hay nada interesante en la Mansión del Príncipe Jing. ¿Qué tal si jugamos Pass the Flower *?


  (* TN: Pass the Flower es un juego en el que las personas se sientan en círculo y pasan una flor a su alrededor. Cuando el tambor se detiene, la persona que sostiene la flor será castigada. )


  Wen Ruxin, la esposa del hijo mayor del príncipe Shun Qing sonrió cuando escuchó la sugerencia: —Este juego es solo para señoritas. No estamos participando Princesa Yun Shang, juega con las otras señoritas aquí. Llevaré a las señoras mayores al pabellón para hablar.


  Yun Shang le dirigió a Lady Ruxin una sonrisa agradecida. —Su señoría, eso es muy amable de su parte. Muchas gracias.


  Las esposas de los funcionarios siguieron a Lady Ruxin al pabellón cercano. Como solo quedaban las hijas adolescentes de los funcionarios, el ambiente se volvió más animado. Alguien sugirió: —Dado que es Pass the Flower, el perdedor debe ser castigado.


  Yun Shang asintió. —Por supuesto. Le pediré al criado que prepare mucha olla. Cuando el tambor se detiene, la dama que sostiene la flor debe dibujar mucho y aceptar el castigo escrito en ella. En cuanto a los castigos, todos escriben un castigo por el lote. ¿Qué te parece la idea?


  Todos estuvieron de acuerdo con la sugerencia de Yun Shang. Un criado cercano de inmediato preparó todo lo necesario y distribuyó los lotes a las damas. Las damas escribieron castigos en los lotes y los pusieron en la olla del lote. Entonces las damas formaron un círculo.


  Mientras las damas esperaban a que los sirvientes colocaran las sillas, Jinyan se acercó a Yun Shang y susurró: —Vi a una sirvienta de Yu'er irse ahora mismo. Supongo que ella podría tener algunos planes. Su Alteza, debe pedirle a alguien que verifique a dónde fue el sirviente.


  Yun Shang sabía que Jinyan estaba preocupado por ella. Entonces ella acarició la mano de Jinyan. —No te preocupes. Esta es la mansión del príncipe Jing. Aunque hay pocos sirvientes aquí, la mansión está fuertemente vigilada. No habrá incidentes mayores.


  Jinyan asintió al escuchar la explicación de Yun Shang y se sentó a su lado.


  El baterista tenía los ojos vendados. Yun Shang sostuvo una flor hecha de tela de seda y sonrió. —Damas, ¿están listas? Si es así, entonces comenzaremos el juego..


  Las palabras de Yun Shang aumentaron el entusiasmo de todos por el juego. No podían esperar para comenzar. Yun Shang gritó: —¡Comienza el juego!


  Sonaron los tambores.


  La gente le pasó la flor a la persona sentada a su izquierda rápidamente. De repente, los tambores se detuvieron. Yun Shang levantó las cejas y miró a la señora que tenía la flor.


  —Ella es la tercera hija del mariscal de campo Qin, y su madre es una concubina. Ella no tiene un talento notable. —Jinyan susurró al oído de Yun Shang.


  Yun Shang asintió. —Lady Qin, tienes suerte de ser la primera de nosotras en obtener la flor. Lady Qin, por favor dibuja mucho.


  Lady Qin miró a su alrededor antes de caminar hacia la olla del lote. Ella dibujó mucho y se lo dio a Yun Shang. Yun Shang bajó la cabeza para revisar el lote y luego sonrió. —Juega Guqin *. Es un simple castigo.


  (* TN: Guqin es un instrumento punteado de siete cuerdas de alguna manera similar a la cítara. )


  Lady Qin se sintió aliviada. Tomó el Guqin entregado por el sirviente y tocó una melodía.


  Los tambores comenzaron de nuevo. Esta vez, la flor estaba en manos de una dama vestida de carmín. Yun Shang miró a la dama, levantó las cejas y suspiró: '¡Jing Wenxi! ¡Un problemático!'


  


  


  Capítulo 144 Un acto de locura (tercera parte)


  Wenxi abrió los ojos redondos y brillantes como un conejo asustado. —¡Ay! Tengo mala suerte hoy. Espero que el castigo no sea difícil.


  Wenxi caminó hacia la olla del lote, dibujó mucho y lo miró. Tan pronto como leyó el castigo, su expresión cambió. Las otras chicas vieron su expresión y comenzaron a sentir curiosidad. La rodearon y trataron de leer el lote. Decía: —¿Quién es tu hombre favorito?


  La letra tenía una gracia poco convencional propia. Wenxi se sintió avergonzado, pero Jinyan se rió a carcajadas y dijo: —Escribí este castigo. Me preguntaba quién recibiría el lote. No esperaba que fuera usted, Lady Jing. Está bien. Podemos guardar secretos. Solo dinos.


  Wenxi se quedó donde estaba. Su rostro se puso pálido y su nariz se puso rosa.


  —Bueno, si Lady Jing no está dispuesta a decirnos, podemos entenderlo. Después de todo, es tu secreto. Lady Jing aún no está casada, y no es apropiado decirnos quién es su hombre favorito. —Jinyan frunció el ceño y se frotó la nariz mientras hablaba con indiferencia.


  Apenas se desvanecieron sus palabras, sonó una sonrisa burlona: —De hecho, no es apropiado que nos lo diga, pero no es porque no esté dispuesta o porque sea tímida. Eso es porque su hombre favorito está comprometido, y su prometida está aquí.


  Antes de que se pudiera terminar la declaración, Wenxi corrió hacia la dama enojada. —Wen Ruyu, nunca te he ofendido antes. ¿Porque me insultas?


  El ambiente se puso tenso. Las damas se preguntaron quién era el hombre favorito de Wenxi. Muchas damas comprometidas estuvieron presentes. Todas las mujeres estarían molestas si supiera que su prometida fue admirada por otra chica.


  Ruyu resopló mientras alzaba las cejas. —¿Qué? ¿No te atreves a decirnos? Mírate a ti mismo! Eres realmente fea ¡El Príncipe Jing no te querrá!


  Príncipe Jing... Todos notaron la información más importante en las palabras de Ruyu. Resultó que el hombre favorito de Wenxi era el Príncipe Jing.


  Todos miraron a Yun Shang, pero a Yun Shang no parecía importarle lo que Ruyu había dicho. Yun Shang parecía tranquilo y habló con voz indiferente: —Damas, hoy es la fiesta de cumpleaños del tío Jing. Por favor, no comparta sus asuntos personales aquí.


  Como Yun Shang actuó con tanta indiferencia, no había diversión en el juego. Las damas ya no querían jugar. Los amigos de Wenxi y Ruyu separaron a las chicas y las acompañaron a los asientos cercanos.


  Tan pronto como se sentaron, se escuchó el grito de una dama.


  La expresión de Yun Shang cambió y ella le dio una sonrisa fría.


  —Su Alteza, ¿pasa algo? Recuerdo que el príncipe Jing le había pedido al chambelán que llevara al emperador Ning al ala este para descansar. El sonido parece provenir del ala este... —Lady Ruxin llegó apurada. Su rostro palideció cuando escuchó el grito.


  El emperador Ning descansaba en el ala este. Si algo le sucediera, todos enfrentarían las consecuencias. La sola idea hizo que cada mujer se estremeciera de miedo.


  Yun Shang pensó por un momento y miró hacia el este antes de hablar: —Vayamos a ver qué ha sucedido. —Hizo un gesto a Qian Yin para que se acercara: —El tío Jing está en el vestíbulo y puede que no sepa sobre el incidente. Ve al vestíbulo e informa al tío Jing.


  Qian Yin dijo "sí" antes de retirarse. Yun Shang y las damas se dirigieron al lugar de donde provenía el sonido.


  Cuando Yun Shang llegó a la puerta del ala este, vio al Príncipe Jing y algunos invitados llegar. Yun Shang inmediatamente se acercó a él y le dijo: —Tío Jing, debería haber guardias en la mansión. ¿Te han dicho de dónde vino el sonido?


  El Príncipe Jing asintió. —No era del ala este. El emperador Ning está descansando en el ala este, y envié guardias para protegerlo. El sonido vino del pabellón Tingyin, que está al lado del ala este.


  Después de escuchar estas palabras, Yun Shang levantó la cabeza y notó una placa en el ala este. Se leía, Pabellón Tingfeng.


  Yun Shang bajó los ojos para ocultar sus sentimientos y siguió al príncipe Jing al pabellón Tingyin. Yun Shang miró a los invitados y no encontró a la persona que buscaba.


  Cuando llegaron al pabellón Tingyin, la puerta del patio estaba abierta. Uno de los invitados abrió la puerta. Todos vieron que la túnica de un hombre había sido arrojada al patio. Algunos sonidos extraños vinieron desde adentro.


  Los ojos de la gente se abrieron cuando escucharon sonidos.


  El príncipe Jing se detuvo un momento antes de dar un paso adelante y abrir la puerta. El pabellón Tingyin era una habitación preparada para los huéspedes que querían descansar. Por lo tanto, estaba decorado de forma sencilla y solo tenía una habitación.


  Cuando se abrió la puerta, la gente vio la ropa de un hombre y una mujer esparcidos por el suelo. En la pantalla que daba a la puerta, colgaba la ropa interior de una dama. Dos figuras en posiciones extrañas eran apenas visibles a través de la pantalla. Más gemidos reprimidos vinieron desde adentro.


  En este momento, incluso las mujeres solteras se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo dentro y sus expresiones se convirtieron en conmoción.


  El príncipe Jing estaba enojado. Gritó furioso: —Quiero saber quién es tan audaz como para cometer tanta obscenidad en mi mansión y arruinar mi reputación. Guardias, agarren a la repugnante pareja y tírenlos.


  —Si su Alteza. —Apenas se había desvanecido la demanda del Príncipe Jing, un guardia secreto entró corriendo en la habitación.


  Un rugido de ira vino de adentro. Yun Shang curvó sus labios cuando reconoció la voz. Se volvió y miró a los funcionarios que estaban detrás del príncipe Jing. Estaban sorprendidos por la voz y deben haber lamentado haber venido aquí con el Príncipe Jing. Algunos incluso retrocedieron en secreto. El guardia secreto, sin embargo, fue rápido en acción. Antes de que los funcionarios lograran retirarse, un cuerpo blanco como la nieve fue arrojado al suelo. El cuerpo estaba completamente desnudo.


  En un momento, agudos gritos de sorpresa sonaron en el patio. Muchas mujeres solteras se cubrieron los ojos de inmediato y murmuraron: —¡Qué pena!


  Algunas mujeres, como Yun Shang y Jinyan, fruncieron el ceño y miraron a la mujer en el suelo. La dama tenía una dulce sonrisa en su rostro como si todavía estuviera llena de placer. Un momento después, frunció el ceño debido al dolor repentino. Se alzó sobre los codos y miró a la gente confundida.


  —Oh Dios mío. Ella es Lady Cangyang, la hija jurada del Consejero Jefe del Estado de Yelang. Por qué... por qué... ¿ella esta aqui? Ella... —Wang Jinyan frunció el ceño mientras gritaba. Todos inmediatamente se dieron cuenta de quién era ella.


  Cuando la gente recordó la voz familiar que venía desde adentro, se sorprendieron aún más y se preguntaron: '¿Por qué esta mujer... ¿con él?'


  Cuando la gente se enterró en sus pensamientos, se escuchó una voz. —Su Majestad.


  Todos recuperaron la compostura y se inclinaron ante el Emperador Ning.


  El emperador Ning frunció el ceño y preguntó: —¿Qué está pasando? Escuché los ruidos desde aquí en el pabellón Tingfeng.


  El príncipe Jing compartió brevemente los acontecimientos con el emperador. El emperador Ning frunció el ceño y dejó que sus ojos se posaran en la dama en el suelo. —¿Dónde está el hombre?


  El Príncipe Jing se burló. —¡Sácalo!


  Entonces el guardia secreto escoltó a un hombre detrás de la pantalla. A diferencia de la mujer desnuda, el hombre todavía llevaba su ropa interior. Su rostro estaba pálido cuando salió.


  


  


  Capítulo 145 La alegría extrema engendra tristeza (primera parte)


  Todas las personas presentes se pusieron pálidas. El emperador Ning parecía sorprendido. Detrás de él, la mitad de los funcionarios habían bajado la cabeza. Si pudieran, se habrían enterrado bajo tierra. Había un toque de felicidad en los ojos de algunos funcionarios. Yun Shang tomó nota de quién estaba feliz.


  —Gran consejero Li! ¿Estás aquí para causarme problemas? Eres el líder de los funcionarios civiles. Sé que nos menosprecias a los oficiales militares. Nos consideras analfabetos; Aunque todavía te respetaba. Hoy, aprecié tu presencia en mi fiesta de cumpleaños, pero ¿cómo pudiste hacer algo así en mi mansión? ¡Qué lástima! Su Majestad, por favor tome una decisión. —El Príncipe Jing miró enojado al Gran Consejero Li y luego se quejó al Emperador Ning.


  El Gran Consejero Li, que solo estaba vestido con su túnica, se sintió avergonzado. El emperador Ning se rió por lo bajo. Luego frunció el ceño y dijo: —Gran consejero Li, cometió un error. Después de todo, Lady Cangyang es una invitada honorable del estado de Yelang. Por qué lo hiciste…? —Después de una pausa, el emperador Ning suspiró. Sus ojos estaban llenos de desilusión.


  Yun Shang miró a Cangjue Qingsu. Frunció el ceño pero no habló. Parecía perdido en sus pensamientos. Se volvió y vio que toda la tribu de la Mansión del Gran Consejero estaba asustada. La esposa del gran consejero parecía pálida. Ella miró la escena con incredulidad.


  El gran consejero Li apretó los dientes. Luego se arrodilló y habló: —Me disculpo. Su alteza, lo siento. En cuanto a Lady Cangyang, tuve intimidad con ella y arruiné su reputación. Así que la tomaré como mi concubina.


  No fue hasta que escuchó esas palabras que Cangyang Yu'er superó su sorpresa. El asombro en sus ojos era evidente. Yun Shang sabía que Cangyang Yu'er apuntaba al Emperador. Ella pensó: 'Cangyang Yu'er, tu plan falló nuevamente. Después de que no pudiste tentar al Príncipe Jing, recurriste a mi padre. Tal vez sea Cangjue Qingsu quien planeó todo esto. Había pocos sirvientes en la Mansión del Príncipe Jing. Sin embargo, había muchos guardias ocultos. ¿Cómo podría no tener noticias de lo que ella y su doncella discutieron?


  Cangyang Yu'er parecía molesto y preocupado. Yun Shang se burló, y su boca se torció, 'Qian Yin dijo que Cangyang Yu'er era reacio a seducir al Emperador Ning. Ha alcanzado la mediana edad. Sin embargo, él todavía es guapo. Si su truco hubiera tenido éxito, habría disfrutado de un estatus superior como Lady Jin. Entonces ella cumplió. No esperaba tener una relación íntima con un anciano a una edad tan decadente. El Gran Consejero es el líder de todos los funcionarios. Pero él está subordinado al emperador. Supongo que no está dispuesta a aceptar su fracaso.


  Cangyang Yu'er apretó los dientes y quiso explicar. Sin embargo, tuvo que cubrir sus partes privadas porque estaba acostada desnuda en el suelo. Si hablara, sería un grupo de risa más grande. ¿Tengo que casarme con el viejo?


  Cangyang Yu'er pensó molesto. Su doncella le había dicho que el emperador Ning había entrado en esa habitación. 'Estaba oscuro. Estaba tan nervioso que no confirme la identidad del hombre en la cama. Nunca pensé... No, soy una niña. No debería desperdiciar el resto de mi vida en el viejo Gran Consejero.


  Cangyang Yu'er abrió la boca y estaba a punto de hablar, pero Cangjue Qingsu la adelantó. Él dijo: —No se sabe cómo sucedió esto. Como el Gran Consejero Li ha prometido llevarse a Yu'er, estoy de acuerdo. Pero tengo que decir que ella es la hija jurada de nuestro honorable Jefe Consejero. Si supiera lo que sucedió, estaría muy molesto.


  El gran consejero Li rechinó los dientes con ira. No era tonto. Sabía que Cangjue Qingsu mediaba para tenerlo a bordo. El Príncipe hizo hincapié en la identidad de Cangyang Yu'er para obligar al Gran Consejero a casarse con ella. 'Cangyang Yu'er es una niña de otro estado. No es apropiado tomarla como concubina, por no mencionar que es mi esposa. El pensó.


  —Su Alteza, sé que ofendí a Lady Cangyang, pero mi esposa se casó conmigo hace cuarenta años. Ella es tolerante y generosa. Ella sobresale en virtud y manejo de asuntos domésticos. Ella también crió a cinco hijos. No puedo divorciarme de ella y abandonar a mis hijos... —El Gran Consejero Li se inclinó ante el Emperador Ning y le rogó en voz baja.


  El emperador Ning sonrió y pensó para sí mismo: 'El Gran Consejero Li y su esposa se respetan mutuamente y su estado se ha mantenido estable durante muchos años. Ella debe ser una mujer ingeniosa. Cangyang Yu'er es joven y hermosa, pero mimada. ¿Qué pasaría si vivieran bajo un techo?


  —No te preocupes. De hecho, es un problema complejo. Tu esposa siempre ha sido una buena modelo para las damas de la Ciudad Imperial. Pero Lady Cangyang tiene un alto estatus. ¿Por qué no te casas con ella? Ella y su esposa tendrán el mismo estatus. Esto será un? solución de ganar-ganar. —El emperador Ning sugirió en voz baja.


  Los espectadores quedaron sorprendidos por la solución. Ellos pensaron: '¿Casarse con ella? De hecho, es la mejor manera, pero... ¿Es apta para el puesto de esposa del Gran Consejero? Miraron al Cangyang Yu'er todavía desnudo en el suelo.


  El Gran Consejero Li estaba absolutamente furioso, pero sabía que tenía que aceptar la propuesta. Pensó: 'Si me niego, sufriré más. Mi reputación podría salvarse si la tomo como mi esposa. Entonces asintió y respondió: —Su Majestad.


  El emperador Ning asintió. Ahora que la situación se había solucionado, el Emperador pareció darse cuenta de que la pareja no estaba bien vestida. Gritó: —Siervos, traigan algo de ropa y vistan al Gran Consejero ya su nueva esposa.


  Los sirvientes de Cangyang Yu'er y el Gran Consejero Li que habían estado esperando entraron en la habitación. Recogieron la ropa y los ayudaron a vestirse.


  Yun Shang sonrió y pensó: 'Todos los miembros del Clan Li se reirán de ellos durante bastante tiempo.


  Como líder de los funcionarios civiles, el Gran Consejero era íntimo con una niña en la mansión de otra persona. Es un gran chisme.


  Yun Shang levantó la vista e hizo contacto visual con el príncipe Jing. Su expresión insinuaba que sabía algo. Yun Shang estaba nervioso. Su boca se torció al pensar: —Estaba demasiado extática de alegría.


  Como el problema había sido resuelto, el emperador Ning dejó de interferir. Agitó la mano y dijo: —Me he puesto serio. Muchos informes escritos se han acumulado sobre mi mesa. Volveré al Palacio Imperial.


  —Abran paso a Su Majestad. —Toda la gente se inclinó o hizo una reverencia cuando el Emperador se fue.


  Cuando el emperador Ning se fue, la multitud se puso de pie. De repente se escuchó un fuerte grito. Todos se volvieron y vieron a Cangyang Yu'er desnudo nuevamente. Se había levantado tan rápido que se quitó la ropa. Había llorado avergonzada. Fue una reacción absolutamente instintiva. Una vez que se dio cuenta de que la estaban mirando de nuevo, se puso pálida y de inmediato corrió detrás de la pantalla.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 146 La Alegría Extrema Engendra Dolor (Segunda Parte)


  —Jeje... —Alguien se rió. Yun Shang miró hacia atrás y descubrió que los miembros del Clan Li parecían sombríos. Ella no vio de dónde provenía la risa.


  —Príncipe Jing, es mi culpa. Perdone mi ofensa. Me voy ahora. —El Gran Consejero Li se inclinó ante el Príncipe Jing y se fue de inmediato.


  Miembros del Clan Li lo siguieron. Tenían miedo de no poder contener su ira si se quedaban.


  Desde que el Gran Consejero Li se fue, muchos invitados también se despidieron. Yun Shang se paró junto al Príncipe Jing y se despidió de ellos. Pronto todos los invitados se habían ido excepto Wang Jinyan y Wang Jinhuan. Solo después de que todos se fueron, se echaron a reír. Yun Shang parecía preocupado. Señaló la habitación de atrás para recordarles que Cangyang Yu'er todavía estaba cerca y que no deberían ser tan maleducados.


  El príncipe Jing miró hacia atrás. Una expresión de disgusto apareció en su rostro. —Lo que los ojos no ven se considera limpio. Descansemos en el lobby. La echaré y luego pediré a los criados que demuelen el pabellón. —Con estas palabras, se fue al vestíbulo.


  Wang Jinhuan alcanzó al Príncipe Jing y le rodeó el cuello con un brazo. Mientras decía algo alegremente, el Príncipe Jing sacudió la mano de Wang Jinhuan. Pero Wang Jinhuan le devolvió la mano un minuto después. Yun Shang frunció el ceño y estaba preocupado por la herida del Príncipe Jing...


  —Su Alteza, tomemos asiento allí. —Wang Jinyan dijo en voz baja: —Cangyang Yu'er se avergonzó a sí misma. De hecho, fue muy satisfactorio. Su Alteza, ella codicia el Príncipe Jing. ¿Estás contento con su destino?


  Una sonrisa apareció en los labios de Jinyan. Yun Shang la fulminó con la mirada y dijo: —¡Tonterías!


  Wang Jinhuan y Wang Jinyan se rieron por un rato en el vestíbulo. Satisfechos con cómo había terminado el día, se fueron. Solo quedaron Yun Shang y el príncipe Jing. No hablaron


  Entonces el príncipe Jing suspiró. Levantó la vista y lo regañó: —¡Eres imprudente!


  Yun Shang no respondió. Ella le dirigió una sonrisa atractiva. Su corazón se suavizó. Dejó de predicar y advirtió: —La próxima vez, no seas tan obstinado. El Gran Consejero Li ciertamente sabía que estaba drogado. Si le hubiera pedido al Emperador que investigara, usted habría estado involucrado en el caso. ¿Cómo podrías hacer algo como esto de improviso? Sé que no lo planeaste. El chambelán dijo que has estado ocupado. ¿Cómo podrías dedicar tiempo y energía para atraparlo?


  —Tío, lo que dijiste está mal. Fue tu chambelán quien condujo al Emperador a la habitación equivocada. Si no lo hubieras ordenado, no lo habría logrado tan fácilmente. —Yun Shang le sonrió al Príncipe Jing y agregó: —Además, lo hice porque estoy seguro de que el Gran Consejero Li no querría perder la cara. Entonces no admitiría estar drogado. Especialmente si tú y mi padre estuviste presente. Cangyang Yu'er es la hija jurada del Consejero Jefe. Su estado es vergonzoso. Sin embargo, ella vino con Cangjue Qingsu. Cuál es la verdad, no importa. El Gran Consejero Li no podía contradecir a Cangjue Qingsu, o de lo contrario, mi padre desahogaría su ira contra el Gran Consejero. Ha sido cauteloso la mayor parte de su vida. No arriesgará su estado para enfurecer a mi padre.


  El príncipe Jing sacudió la cabeza y dijo: —Fuiste imprudente. Pero realmente sabías cómo piensa. Espero que no vuelva a suceder. Voy a aclarar la situación desordenada. No hagas algo como esto la próxima vez. No lo hagas.


  Había felicidad en los ojos de Yun Shang. Ella levantó la vista y sonrió como un niño mimado. —Tío, que es muy amable de su parte.


  Yun Shang pensó felizmente: 'El halagador príncipe Jing es fácil y digno. Mi última vida no tuvo un final maravilloso. Ahora tengo mis propios poderes, pero no es suficiente. Es mejor encontrar algo de apoyo.


  El príncipe Jing estaba emocionado porque finalmente había aceptado su ayuda. Pero ella nunca lo sabría.


  Entró el chambelán de la mansión del príncipe Jing. Saludó tanto al Príncipe Jing como a Yun Shang. Luego informó: —Su Alteza, Lady Qian Qian te está buscando.


  Yun Shang estaba asombrado. Se volvió y le preguntó al Príncipe Jing con una sonrisa: —Tío, ¿puedo usar tu estudio?


  El príncipe Jing asintió causalmente y le hizo señas al chambelán para que le indicara el camino. Luego se volvió y fue al patio adyacente a su habitación.


  Yun Shang entró al estudio y encontró a Ning Qian esperando. Cuando se abrió la puerta, Ning Qian miró a Yun Shang con indiferencia. Yun Shang estaba aturdido pero le sonrió a Ning Qian. Ella satirizó. —Qian Qian, tu mirada derritió mi corazón.


  Ning Qian respondió con una tierna sonrisa: —Mi señora, no bromees conmigo.


  Yun Shang sonrió como respuesta. Se sentó detrás del escritorio y miró a su alrededor. Ning Qian sabía lo que Yun Shang estaba haciendo. Ella sacudió la cabeza y dijo: —Lo he comprobado. Nadie se esconde aquí.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Ella pensó: 'Aunque el Príncipe Jing y yo nos hemos acercado, debería permanecer alerta. No le contaré todos mis planes. Como dice el viejo refrán, nunca muestres el fondo de tu bolso o tu mente.


  Debería haber encontrado un lugar más seguro para hablar con Ning Qian. Pero la ciudad imperial no es pacífica. No hay necesidad de ser molestado. La mansión del príncipe Jing es tan segura como una caja de seguridad. Nadie entrará sin ser notado.


  —Qian Qian, ¿qué haces estos días? —Yun Shang preguntó casualmente.


  Ning Qian inclinó la cabeza y respondió respetuosamente: —Mi Lady, me pediste que investigara al Príncipe Jing. Él es inteligente y vigilante. Tuvimos que considerar Wang Jinhuan en su lugar. Sospechaba que el hijo menor del príncipe Shun Qing era un impostor. Entonces se conectó estrechamente con Ning Ye. Encontré que Ning Ye era completamente diferente de los rumores. Aunque estaba bien disfrazado ......


  —¿Eeeh? Hábleme de la diferencia... —Ning Qian había estado cerca de Ning Ye por algún tiempo. Cuando Yun Shang vio a Ning Qian la última vez, lo supo. Como Ning Qian había mencionado esto, Yun Shang lo tomó en serio.


  Ning Qian meditó en silencio y luego dijo: —Se rumorea que Ning Ye es un playboy. De hecho, es un maestro de Kung Fu y bastante cauteloso.


  —El príncipe Shun Qing rara vez participa en política. ¿Ning Ye actúa como un timbre para evitar las intrigas dentro de la mansión? Yun Shang preguntó.


  Ning Qian sacudió la cabeza y agregó: —Descubrí que su letra había cambiado por completo. Envié a mis subordinados para preguntar sobre Ning Ye. Se dice que casi se había ahogado hace cuatro años. Sobrevivió, pero estaba gravemente enfermo. Cuando se recuperó, cambió mucho...


  La ceja de Yun Shang se levantó. Ella pensó: 'Esto es raro. ¿Es posible que haya renacido como yo?


  —Hace unos días, parecía haber contactado a un subordinado del tercer Príncipe del Estado de Yelang. —Ning Qian agregó suavemente.


  ¿El tercer príncipe del estado de Yelang? Yun Shang estaba estupefacto. Entonces apareció una sonrisa en su rostro cuando pensó: '¿Es un espía enviado por Cangjue Qingsu? Su identidad es una buena tapadera. Comúnmente se piensa que un espía debería ser indetectable. Hicieron exactamente lo contrario. Usaron un espía para reemplazar al hijo del príncipe honorable. Esa cubierta funcionó aún mejor.


  —Mantenlo vigilado. No actúes precipitadamente o alertarás al enemigo. —Yun Shang dijo después de una breve pausa.


  


  


  Capítulo 147 La alegría extrema engendra tristeza (Tercera parte)


  Ning Qian asintió y agregó: —He enviado espías a todas las mansiones de la Ciudad Imperial. Hay 73 subordinados en la Mansión del Gran Consejero. El ejército en la frontera está listo. Todos los espías provienen de familias inocentes. No te involucrarás. Son inteligentes y pronto serán promovidos. Nos ayudarán.


  Yun Shang asintió con alabanza. —Creo que eres competente.


  Ning Qian sacó un montón de pergaminos. Se los entregó a Yun Shang y explicó: —Rebusqué información útil que se ha recopilado recientemente y los anoté.


  Yun Shang tomó los pergaminos y los escaneó rápidamente. Ella arrugó las cejas y sacó un pedernal. Luego arrojó el pedernal al plato sobre la mesa y quemó los pergaminos.


  —OK veo. Mi madre se pondrá de parto pronto. Envía más personas al palacio imperial temporal. No confío en la partera de la Ciudad Imperial. Envíe a parteras más creíbles allí. Garantizar la seguridad de mi madre y su bebé. Use cualquier medio necesario. —Yun Shang respondió en voz baja.


  —Sí, mi señora. —Ning Qian respondió. Yun Shang le hizo señas para que se fuera con un gesto de su mano.


  Cuando se fue, Yun Shang fue a la habitación del Príncipe Jing. Cuando entró, vio al Príncipe Jing tumbado en el sofá. Llevaba una túnica blanca. Le habían quitado la corona y su cabello estaba extendido sobre el sofá. Siempre parecía ser frío e indiferente. Pero en ese momento, se ve entrañable y amable.


  Yun Shang hizo una pausa antes de entrar.


  —¿Has terminado tu conversación? —El príncipe Jing miró a Yun Shang y preguntó. Había visto muchos hombres guapos en su vida anterior y actual. Sin embargo, la visión del Príncipe Jing todavía la congeló. Su corazón casi dejó de latir.


  Yun Shang lo miró por un buen rato. Cuando superó su sorpresa, apartó los ojos de él e inclinó la cabeza. No se dio cuenta de que el príncipe Jing sonrió felizmente.


  —Sí, gracias, tío. —Yun Shang respondió en voz baja.


  El príncipe Jing respondió con un simple "zumbido". El no habló. Yun Shang no levantó la vista, por lo que extrañó su expresión. Después de un silencio incómodo, ella dijo: —Qian Qian me dijo que Ning Ye es un impostor. Sé que Wang Jinhuan investigó a Ning Ye después del incidente de Spring Outing. Así que supongo que lo sabrías.


  —¿Tararear? —El príncipe Jing levantó las cejas y preguntó: —¿Qué? No lo sé. ¿Qué te dijo Lady Qian Qian?


  Yun Shang estaba sorprendido. Levantó la vista e hizo contacto visual con el Príncipe. Ella miró hacia abajo y dijo: —Qian Qian dijo que había sido rescatado de ahogarse y había cambiado mucho desde entonces. Su personaje, sus pasatiempos y su letra son totalmente diferentes.


  —¿Tararear? —Yun Shang estaba distraído por la aparición del príncipe Jing. Esto más o menos complació al Príncipe Jing. Levantó las cejas, sonrió y luego dijo causalmente: —Qian Qian dijo que Ning Ye se coludió con los subordinados de Cangjue Qingsu. Supongo que Ning Ye es un espía del estado de Yelang.


  —Hum, lo sé. —El príncipe Jing respondió en voz baja. Y luego se echó a reír.


  No fue hasta entonces que Yun Shang se dio cuenta de que el Príncipe Jing la estaba tomando el pelo. 'Le pidió a Wang Jinhuan que investigara. ¿Cómo podría no tener idea?


  Yun Shang estaba molesto. Levantó la vista y vio que el príncipe Jing se reía. Ella lo miró solemnemente y se quedó sin palabras porque se sentía incómoda. Después de que se calmó, preguntó: —Tío, ¿me está tomando el pelo algo interesante?


  El príncipe Jing levantó las cejas y respondió: —Sí, sí.


  Yun Shang no esperaba escuchar esa respuesta. Ella se enojó por la vergüenza que sentía. Después de fruncir el ceño al Príncipe Jing, ella apretó los dientes y dijo: —Tío, sigue riendo. Me voy. —Entonces ella salió enojada.


  Qian Yin y Qin Yi se sorprendieron al ver a Yun Shang salir de la habitación con tanta furia que su rostro estaba sonrojado. Le preguntaron: —Alteza, ¿qué pasó? ¿Alguien te ofendió?


  Yun Shang no respondió. Cuando escuchó la risa ronca pero melodiosa, se enojó más. Golpeó el pie y salió corriendo del patio.


  Qian Yin y Qin Yi se miraron y descubrieron lo que sucedió. La alcanzaron y gritaron: —Su Alteza. Esperanos.


  Yun Shang se subió al carruaje y pensó en el Príncipe Jing. Ella apretó los labios y suspiró: 'Se burló de mí. Pero tengo que admitir que es guapo.


  Estaba genuinamente sorprendida por sus pensamientos. ¿Cómo podría estar pensando en el príncipe Jing?


  Apretó los dientes y se advirtió a sí misma: —¡Alto! No puedo enamorarme de él. Desde mi renacimiento, prometí nunca sufrir el dolor causado por el amor. Además, no puedo confiar en el Príncipe Jing sin lugar a dudas. Necesito recordar que él quiere ser el Emperador. El emperador Ning no es un buen esposo ni un buen padre. Pero él es responsable de los asuntos políticos. Y él es un buen emperador.


  Tengo que proteger a mi madre. Si ella da a luz a un hijo, lo apoyaré para que se convierta en el Emperador. Solo con el poder supremo podrá proteger a su familia.


  Qian Yin y Qin Yi observaron a Yun Shang mientras sus expresiones cambiaban con sus pensamientos. Luego se miraron y se preguntaron en qué estaría pensando la princesa.


  Cuando el carruaje se detuvo, Yun Shang volvió en sí. —Ehh, ¿ya llegamos? —¿Estaba perdido en mis pensamientos?


  Qian Yin y Qin Yi se rieron de la distracción de la princesa. Yun Shang sonrió y sostuvo el mango. Antes de que pudiera abrir la puerta, escuchó un sonido extraño. Qian Yin y Qin Yi se pusieron nerviosos. Yun Shang se puso serio y dijo: —Parece que esta no es la entrada del Palacio Imperial ...


  Qin Yi se cubrió la boca con sorpresa. Qian Yin parecía nervioso, pero pronto se calmó. Ella dijo: —Su Alteza ...


  Yun Shang no entró en pánico. Lamentó haberse perdido tanto en sus pensamientos que se olvidó de estar alerta. Era inútil pensar en eso ahora. Ella llamó a los extraños afuera. —¿Quién eres? ¿Por qué me trajiste aquí?


  


  


  Capítulo 148 A Contraplot (Primera parte)


  Solo el silencio siguió a la pregunta de Yun Shang. La princesa estaba sorprendida. Se quitó la horquilla de la cabeza y la escondió en su manga. Luego le indicó a Qian Yin que abriera la puerta.


  Qian Yin de repente empujó la puerta. Cuando Yun Shang se asomó, vio a un hombre de color gris oscuro parado frente al carruaje. El hombre, que parecía tener unos cuarenta años, se inclinó un poco de manera respetuosa. También había varias doncellas de pie detrás de él.


  Yun Shang dijo con el ceño fruncido. —¿Por qué me trajiste aquí? ¿Qué deseas?


  El hombre no levantó la cabeza ante las palabras de Yun Shang. Él respondió tranquilamente: —Alteza, no sé nada de esto. Solo soy un sirviente. Mi maestro me ordenó cuidarte. Por favor, baje del carruaje y venga conmigo al patio.


  Yun Shang reflexionó por un momento y luego decidió seguir al hombre extraño. Cuando Yun Shang dobló su cintura para salir del carruaje, Qin Yi la detuvo. Yun Shang se volvió para mirar a Qin Yi, quien parecía bastante tranquila a pesar de su rostro pálido. —Su Alteza, por favor déjame ir primero.


  Yun Shang sabía que Qin Yi estaba preocupado por ella. Qin Yi estaba haciendo todo lo posible, incluso a riesgo de su vida, para proteger a Yun Shang. ¡La niña ni siquiera conocía a Kung Fu! Este gesto tocó a Yun Shang.


  —Esta bien. Estaré bien. —Yun Shang le sonrió a Qin Yi antes de salir del carruaje.


  Yun Shang vio una espesa arboleda tan pronto como ella salió. En el bosque había un hermoso patio que se sumaba a la tranquilidad de este lugar. Pero Yun Shang estaba molesta porque no sabía dónde estaba.


  Sin embargo, la agitación de Yun Shang solo duró un instante. Tan pronto como saltó del carruaje, estudió la mansión cuidadosamente. Ella no vio nada especial en el patio. Ni siquiera había una placa en la puerta de entrada para mostrar la identidad de su propietario. ¡El dueño debe ser muy prudente! Yun Shang se irritó sin información para identificar al dueño.


  —Por favor, Su Alteza. —El hombre se inclinó un poco frente a Yun Shang y la recibió con el debido respeto.


  Yun Shang levantó las cejas para medir el patio antes de caminar hacia él. —Cómo... ¿debo dirigirme a usted, señor?


  El hombre respondió con una sonrisa: —Mi apellido es Zhao, y yo soy el chambelán en este patio. Su Alteza puede llamarme Maestro Zhao. Estas chicas son criadas en este patio. Ellos son Chun Hong, Xia He, Qiu Ju y Dong Mei. Por favor, siéntase libre de dejar que le sirvan. Harán cualquier cosa por ti. Sus dos doncellas son nuestras distinguidas invitadas también. Por favor, deja que las cuatro chicas hagan todas las tareas que normalmente les pedirías a tus criadas.


  Yun Shang pronunció fríamente: —Eso sería bueno, Maestro Zhao. —Zhao debe ser un apellido falso. Muchas personas tienen el apellido Zhao, Qian, Sun y Li debajo del cielo. Y Zhao es el primer nombre que figura en los Cien Apellidos *. Cuando una persona camina en la calle, al menos la mitad de las personas con las que se encontraría probablemente tendrían el apellido Zhao.


  (* TN: Cien apellidos es una lista de cien apellidos comúnmente utilizados en China. Zhao, Qian, Sun y Li son los cuatro apellidos más comunes en los Cien Apellidos, con Zhao como el primero en el ranking. )


  Todo el patio consistía en cuatro patios más pequeños rodeados de edificios. No había nada especial en los patios. Pero Yun Shang fue tomada por sorpresa cuando ella entró en las habitaciones. Estos habían sido decorados exactamente como los del Palacio Qingxin. La única diferencia que Yun Shang podía notar era los utensilios diarios en la habitación. Los utensilios diarios en el Palacio Qingxin eran artículos de tributo que solo podían ser utilizados por miembros imperiales, mientras que los que estaban en estas habitaciones eran falsos.


  —Su Alteza... —Qin Yi y Qian Yin también se sintieron conmocionados. No pudieron evitar sentirse preocupados. A pesar de tantos guardias oficiales y guardias secretos alrededor de Yun Shang, el dueño del patio fue capaz de secuestrarla y llevarla a este lugar sin alarmar a nadie. No importa quién sea el dueño, él o ella debe ser una persona que Yun Shang no podría subestimar. El interior de la habitación, que era igual a su Palacio, le recordó a Yun Shang que debe haber un espía en medio de ellos.


  Yun Shang se burló y se sentó en una silla. Mientras miraba al Maestro Zhao y a las cuatro criadas, ella dijo con una sonrisa: —Tu maestro es muy atento. Dígale a su maestro que estoy muy satisfecho con todos los arreglos. Sin embargo, sería problemático para tu maestro si nos quedamos aquí por mucho tiempo. Como su maestro se preocupa tanto por nosotros, quiero reunirme con su maestro y extender mi gratitud a él o ella.


  El Maestro Zhao asintió levemente. —Enviaré el mensaje a mi maestro. Me temo que Su Alteza debe estar cansada después del duro día en la Mansión del Príncipe Jing. Por favor, retírese temprano. —Se inclinó hacia Yun Shang después de hablar, y luego se retiró.


  Sin embargo, las cuatro criadas se quedaron. Yun Shang entendió que deben haber recibido instrucciones de quedarse y observarla. Ella les dijo con el ceño fruncido: —Estoy cansada. Trae un poco de agua. Tomare un baño.


  Una de las chicas asintió y se fue. Yun Shang echó un vistazo a las otras tres chicas, pero no dijo nada. Entró en la cámara interior que, por supuesto, estaba decorada como la del Palacio Qingxin. Mientras estaba acostada en un banco, Yun Shang se retorció los sesos por un plan. El intrigante no haría tanto esfuerzo por secuestrarla solo por el hecho de entretenerla y ofrecerle alojamiento. Debe haber algo más. Sin embargo, como era imposible escapar, el mejor plan era esperar pacientemente. De todos modos, sus hombres en el Palacio Imperial sabrían que algo andaba mal, ya que ella no había regresado al Palacio a tiempo.


  El pensamiento de Yun Shang fue interrumpido por la sirvienta que había ido a buscar agua. Ella había regresado con un gran barril de agua en cada una de sus manos. Aunque era una niña pequeña, los dos barriles de agua parecían no ser una carga para ella, ya que su respiración era suave y sus pasos eran constantes. Yun Shang entendió que la niña debe ser muy buena en Kung Fu.


  —Su Alteza, el agua está lista. —La sirvienta dijo mientras salía del baño. Mantuvo la cabeza baja frente a Yun Shang mientras hablaba con ella suavemente.


  Yun Shang asintió con la cabeza. —Qian Yin me servirá durante el baño. —Yun Shang entró al baño mientras hablaba.


  Qian Yin siguió a Yun Shang. Para sorpresa de Yun Shang, las cuatro criadas también entraron al baño. Uno de ellos tenía ropa limpia para Yun Shang, mientras que otro sostenía el jabón para lavar. La tercera niña sostenía una toalla, mientras que la cuarta llevaba un tazón de pétalos de flores. Yun Shang frunció el ceño ante ellos. —Deja las cosas y vete. Me siento incómodo si alguien me mira bañarme. Solo soy una niña. No soy una amenaza para nadie. Como tus hombres están en todas partes en este patio, ¿por qué estás preocupado?


  Las chicas intercambiaron miradas entre ellas después de escuchar las palabras de Yun Shang. Luego dejaron las cosas y se fueron en silencio.


  Yun Shang parecía hosco después de que todas las sirvientas se hubieran ido. Se quitó la ropa y se sentó en la bañera.


  Qian Yin tomó el jabón y ayudó a Yun Shang a limpiar su cuerpo. Mientras hacía esto, Qian Yin escribió algo en la espalda de Yun Shang. 'La señal ha sido enviada. ¿Pedir rescate o no? Eso fue lo que Qian Yin escribió en la espalda de Yun Shang. Yun Shang sacudió la cabeza y sonrió. Como ya estaba aquí, deseaba saber quién estaba detrás de este complot contra ella. O para ser más exactos, se preguntó quién, de entre todas las personas que conocía, era tan capaz y poderosa para conspirar contra ella.


  


  


  Capítulo 149 Una Contra-trama (Parte Dos)


  Qian Yin se quedó callado. Cuidadosamente ayudó a Yun Shang a terminar de bañarse y la ayudó a vestirse. Luego envolvió el cabello mojado de Yun Shang en una toalla antes de que la Princesa saliera del baño.


  Qin Yi corrió hacia Yun Shang, desató la toalla sobre la cabeza de Yun Shang y ayudó a la princesa a secarse el cabello suavemente.


  Yun Shang entrecerró los ojos cuando los toques de Qin Yi fueron tan reconfortantes.


  —Su Alteza, el Maestro Zhao me pidió que le diera esto. Como se encontró en el carruaje de Su Alteza, debe ser importante. Así que el Maestro Zhao me ordenó que te trajera esto. —Yun Shang escuchó una voz suave que le hablaba. Levantó los ojos y vio a una sirvienta sosteniendo una bolsita en la mano.


  Después de tomar el sobre de la sirvienta, Qin Yi le susurró a Yun Shang: —Alteza, ¿no es este el regalo de cumpleaños que preparó para el Príncipe Jing? Dentro de la bolsita está la borla de la espada que hiciste para el Príncipe. ¿Por qué está aquí?


  Las palabras de Qin Yi le recordaron a Yun Shang lo descuidada que había sido hoy. Estuvo distraída todo el día ya que no había podido recordar algo importante para ella. No se dio cuenta de que había perdido la bolsita hasta este momento. Pero Yun Shang había estado bastante ocupada cuando estaba en la Mansión del Príncipe Jing, y luego, fue secuestrada y traída a este lugar. ¿Cómo podría tener alguna oportunidad de pensar en el asunto del regalo del Príncipe?


  —Estaba tan ocupado que debí haber olvidado el regalo para el tío. Pero no importa Manténlo seguro. Se lo daré la próxima vez. —Yun Shang sonrió y dijo de manera casual.


  Cuando Yun Shang había decidido encontrar al culpable detrás del complot en su contra, dejó de preocuparse por su situación actual ni pensó en un plan para escapar. Como las habitaciones estaban decoradas de manera similar al Palacio Qingxin, se sintió cómoda. Era casi como si estuviera en casa. Charló con Qian Yin y Qin Yi de manera informal hasta que tuvo sueño. Luego se fue a la cama como siempre.


  Había sido un día duro para Yun Shang. Estaba tan cansada que se durmió tan pronto como se acostó en la cama. A juzgar por la manera informal de Yun Shang, Qian Yin y Qin Yi sabían que la Princesa debía tener un plan. Entonces se fueron a la cama con corazones aliviados.


  En la oscuridad de la noche, se encendió una lámpara en una habitación en el ala oeste del patio. La luz proyectaba las sombras de dos figuras en la ventana. Dos personas hablaban entre sí en voz baja dentro de la habitación. —¿Qué tal van las cosas? ¿Cómo respondió ella?


  —En mi opinión, ella es una dama tranquila. Parece que no ha entrado en pánico desde el momento en que se dio cuenta de que había sido secuestrada. Ella permaneció tranquila todo este tiempo. Solo se sintió sorprendida cuando entró en la habitación y vio el interior. Las criadas me dijeron que hablaba con sus doncellas como si estuviera en su propio palacio. Y se fue a la cama como siempre. —El Maestro Zhao dijo respetuosamente.


  —¿Oh? Eso es impresionante. Parece que ella es una mujer capaz. El príncipe Jing no se enamoraría de una chica común —dijo un hombre. Después de una breve pausa, el hombre continuó en un tono lleno de admiración: —Entregue un mensaje al Gran Consejero. Dile que tengo a la princesa bajo mi control. Quien quiera ver a la princesa puede reunirse con ella en cualquier momento. Si nadie quiere verla, dinos qué hacer con la princesa. Pero recuérdele que he eliminado uno de sus problemas para él. Si se atreve a interferir en mis asuntos con otros pretextos, nunca lo dejaré ir. —El tono cambió de suave a amenazante al final del discurso. Parecía que el hombre estaba hablando con un enemigo al que mataría con sus propias manos.


  El Maestro Zhao respondió a toda prisa: —Entiendo. Enviaré el mensaje ahora. —La luz parpadeó antes de extinguirse. Entonces el silencio impregnaba la habitación.


  —¡Explosión! ¡Explosión! Explosión... —Extraños ruidos llenaron la habitación. Yun Shang tenía el sueño ligero. Se incorporó tan pronto como escuchó el ruido. Vio una figura negra parada frente a ella.


  La persona no esperaba que Yun Shang se despertara. Estuvo perdida por un momento antes de arrodillarse ante Yun Shang. —Su Alteza.


  Yun Shang se sorprendió al descubrir que una mujer estaba parada frente a ella. Ella asintió a la mujer. Mientras miraba la sombra de la mujer en el suelo, Yun Shang dijo: —El tío me dijo que había organizado varios guardias secretos en nuestro medio. ¿Tú eres uno de ellos?


  La mujer respondió: —Soy Jing Ying, Su Alteza.


  Yun Shang frunció el ceño ante la respuesta de Jing Ying. Tal vez ella estaba siendo demasiado sensible. Pero, de alguna manera, sintió una sensación de descontento por parte de Jing Ying en su tono y forma, aunque Jing Ying la trató con el debido respeto. Yun Shang sabía que Jing Ying debía haberla seguido a donde fuera. Entonces Jing Ying habría sabido cada palabra y todo lo que ella había dicho y hecho. Pero Yun Shang se preguntó qué podría haber dicho y hecho para molestar a este guardia secreto. A veces, cuando Yun Shang estaba solo en el Palacio, se quejaba y hablaba mal del Príncipe Jing. ¿Jing Ying se enojó con ella por esto?: —¿Se siente perjudicada en nombre de su maestro y me está desquitando? —Yun Shang se preguntó.


  —¿Has visto quién me secuestró? Como guardia secreta, debes haberme seguido todo este tiempo. Las cuatro criadas parecen tener conocimiento de Kung Fu. Como estás parado frente a mí, debes haber escapado de su atención. ¿Por qué no me salvaste antes de que me secuestraran, ya que eres tan bueno en Kung Fu? Yun Shang preguntó en voz baja.


  Yun Shang no podía ver la expresión de Jing Ying en la oscuridad. Solo escuchó a la mujer hablar en voz baja: —Como guardia secreta, no se me permite exponerme a menos que la vida de Su Alteza esté en peligro.


  —¿Oh? —Yun Shang pronunció con las cejas levantadas.


  —No vi quién secuestró a su alteza porque los secuestradores habían usado mucho maquillaje para cubrir sus rasgos faciales. —Jing Ying no levantó la cabeza mientras respondía la pregunta de Yun Shang.


  —¿Oh? —Yun Shang levantó los ojos para mirar a Jing Ying. Luego planteó otra pregunta. —¿Entonces por qué vienes a mí ahora?


  Esta pregunta le recordó a Jing Ying lo que el jefe de la guardia secreta le había dicho. El jefe dijo que el Príncipe estaba tan enfurecido con el repentino secuestro de la Princesa que Su Alteza había destrozado su estudio. Su Alteza incluso tenía la intención de matar a los guardias secretos que eran responsables de no detener el secuestro de la Princesa. Jing Ying no pudo evitar sentir una sensación de pérdida cuando pensó en los comportamientos irregulares del Príncipe.


  —Me he puesto en contacto con otros guardias secretos. El Príncipe nos ordenó sacar a Su Alteza de aquí lo antes posible. —Jing Ying habló de una manera tan tranquila que ni siquiera se podía sentir un rastro de emoción en su tono.


  


  


  Capítulo 150 A Contraplot (Tercera parte)


  Yun Shang se sintió encantado con las palabras de Jing Ying. Aunque los secuestradores la habían secuestrado con éxito, no vieron a los guardias secretos que la seguían. Si el culpable del secuestro hubiera sabido sobre la existencia de los guardias secretos, se habrían tomado precauciones especiales para evitar que los guardias secretos la encontraran.


  —Debo quedarme aquí. Necesito saber quién está conspirando contra mí. —Yun Shang dijo en voz baja.


  Jing Ying permaneció en silencio por un momento antes de responder: —Informaré esto al Príncipe. El culpable vino aquí hace un momento. Tuvo una conversación con el Maestro Zhao en una habitación en el ala oeste del patio. Parece que el culpable es un experto en Kung Fu, así que no me atreví a acercarme a la habitación. Por lo tanto, no sé nada sobre sus discusiones. Pero el culpable se fue en quince minutos. El culpable se movió tan rápido que ninguno de nosotros pudo alcanzarlo. Pero no fue difícil rastrear al Maestro Zhao. Podemos encontrar algunas pistas pronto.


  Yun Shang asintió. —Debes tener cuidado.


  Jing Ying emitió un "zumbido" antes de desaparecer en la oscuridad. Cuando Yun Shang se sintió bastante exhausta, volvió a quedarse dormida.


  Ya amanecía cuando Yun Shang despertó. Las sirvientas habían preparado agua para que Yun Shang lave. A juzgar por su comportamiento habitual, Yun Shang entendió que no estaban al tanto de la visita de Jing Ying. El desayuno se sirvió después de que la princesa terminó de lavarse. Era un arco de gachas hervidas con Lily y la semilla de las lágrimas de Job, y varias verduras crujientes.


  Yun Shang no dijo nada a las sirvientas. Ella le pidió a Qin Yi y Qian Yin que se sentaran y desayunaran con ella. Después de eso, se tumbó en el banco para tomar una siesta corta.


  No pasó nada por la mañana. Tampoco el Maestro Zhao vino a visitar a Yun Shang.


  El almuerzo fue bastante abundante. Como algunos de los platos eran los favoritos de Yun Shang, ella comió mucho. Pero poco después del almuerzo, Yun Shang sintió un leve dolor de cabeza. Cuando estaba a punto de pedir ayuda, escuchó un ruido a su lado. Yun Shang se volvió para ver a Qin Yi tirado en el suelo. Parecía que Qian Yin estaba a punto de desmayarse también. Estaba sacudiendo la cabeza para mantener su conciencia. Pero estaba tan mareada que finalmente cayó al suelo.


  Yun Shang se dio cuenta de que la comida debe haber sido envenenada. Como Yun Shang había probado una gran cantidad de drogas desde la infancia, se había vuelto resistente a los venenos comunes. Excepto por un leve dolor de cabeza, Yun Shang no sintió nada. A juzgar por los síntomas de Qian Yin y Qin Yi, Yun Shang entendió cómo sería cuando la droga entrara en vigencia. Entonces ella imitó a Qian Yin y Qin Yi, y cayó al suelo.


  —Ve e informa al Maestro Zhao que todo se hace según lo planeado. —Yun Shang escuchó hablar a una de las sirvientas.


  En poco tiempo, Yun Shang escuchó a alguien acercarse. Luego siguió la suave voz de un hombre. —Llévalos al carruaje. El registro en la Ciudad Imperial es muy estricto. Debes tener mucho cuidado.


  Entonces Yun Shang escuchó al Maestro Zhao pronunciar un "sí". Esto sorprendió a Yun Shang. ¿Era el hombre el culpable? De repente, Yun Shang sintió una mano tocando su rostro. Yun Shang estaba tan sorprendida que casi saltó. Pero ella suprimió el impulso a tiempo. Después de un rato, sintió algo tan suave como una especie de piel cubriendo su rostro.


  Esto desconcertó a Yun Shang. Después de reflexionar, de repente se dio cuenta de que estas personas debían cambiar su apariencia con la ayuda de una máscara de piel en la que estaba pintada la cara de otra persona.


  El Emperador y el Príncipe Jing deben estar muy preocupados después de enterarse del secuestro de Yun Shang. Era normal fortalecer los controles en la Ciudad Imperial. Yun Shang se preguntó a dónde quería llevarla el culpable. ¿En el palacio imperial o fuera de él? Como era imposible ver una arboleda tan espesa en la Ciudad Imperial, Yun Shang supuso que debía estar lejos de la Ciudad Imperial. Según las palabras del hombre y su advertencia sobre el estricto control en la Ciudad Imperial, Yun Shang supuso que probablemente la llevarían de vuelta a la Ciudad Imperial.


  Si secuestraban a una princesa, era prudente sacarla de la Ciudad Imperial y esconderla en un lugar fuera de la Ciudad Imperial. Como Yun Shang ya estaba fuera de la Ciudad Imperial, ¿por qué esas personas querían correr el riesgo de traerla de vuelta a la Ciudad Imperial? Aunque a veces, los lugares más peligrosos son los más seguros, probablemente sería arriesgado en ese caso.


  Yun Shang también se preguntó qué había sido de su rostro.


  Yun Shang sintió como si algunas personas la levantaran y la cargaran. Luego la dejaron en algún lado. Poco tiempo después, Yun Shang escuchó las ruedas del carruaje. Aunque tenía los ojos cerrados, Yun Shang hizo todo lo posible por sentir la dirección en la que se dirigía el carruaje. Sabía que el carruaje debía ir hacia la izquierda si su cuerpo era arrojado hacia la izquierda, y hacia la derecha si caía hacia la derecha. Yun Shang memorizó cada turno. Cada vez que el carruaje daba un giro, Yun Shang también intentaba memorizar sonidos particulares en el camino, por ejemplo, el canto de pájaros, el ladrido de perros o el canto de gallos.


  Pronto el carruaje se detuvo.


  Yun Shang escuchó a algunas personas hablando afuera. Era tan ruidoso que Yun Shang supuso que debía haber mucha gente. Mientras pensaba profundamente, Yun Shang escuchó a alguien decir: —Debes pasar el punto de control antes de entrar al Palacio. ¿Quién está en el carruaje?


  Parecía que habían llegado a la entrada del Palacio Imperial. Yun Shang escuchó al Maestro Zhao decir: —Oficial, vengo del pueblo vecino. Mi hijo está enfermo. Lo traigo aquí para ver al médico. Por favor, tenga piedad de nosotros y déjenos entrar, señor.


  —Me gustaría ayudarte. Pero el Príncipe Jing nos ha ordenado que verifiquemos a cada persona que ingresa o sale del Palacio Imperial. Mi cabeza estaría fuera de mi cuello si no cumpliera con mi deber. Levanta la cortina del carruaje. Debo echar un vistazo. —La voz áspera del hombre, de alguna manera, le sonaba familiar a Yun Shang. Después de un largo rato, ella finalmente recordó quién era él. Debe ser Wang Shunlai, uno de los subordinados del príncipe Jing.


  ¿Wang Shunlai los estaba revisando? Según lo que el Maestro Zhao había dicho, Yun Shang no pudo evitar estallar en una sonrisa amarga. Ella debe haber sido transformada en una joven que estaba gravemente enferma. Yun Shang tuvo que admitir que realmente era un buen truco para escapar de ser notado por los soldados.


  De repente, Yun Shang sintió una luz más brillante en el carruaje. Yun Shang contuvo el aliento cuando sintió que alguien la observaba. Después de un rato, escuchó a Wang Shunlai hablar: —Puedes irte ahora.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí
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